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    Aprendemos a amar no cuando encontramos a la persona perfecta, sino cuando llegamos a ver de manera perfecta a una persona imperfecta.


    

    
      Sam Keen(1931-?) Escritor, profesor y filósofo americano.

    


    
      

    


    
      

    


    
      Para ti que siempre estás ahí,

    


    
      Para ti que siempre me acompañas,

    


    
      Para ti, porque siempre te llevaré en mi corazón.

    


    
      Porque así es el amor que sentía y siento por ti, incondicional.

    


    


    

    

  


  
    Capítulo 1


    Cuelgo el teléfono y miro al pequeño aparato totalmente alucinada, como si él tuviese las respuestas a las preguntas que me estoy haciendo y que Helena no ha querido responder.


    

    No me lo puedo creer. Es sábado por la noche. Mi hermana está con el cretino de su prometido, ése que le ha comido la cabeza y el motivo por el que acaba de rechazar un plan para que salgamos juntas a cenar y después a tomar algo, aunque haya insistido en que Jason no ha tenido nada que ver. Desde que empezaron a salir ha intentado que nos separemos, pero no pienso permitirlo, mi hermana es toda la familia que me queda, eso por no hablar de lo mucho que ella ha cambiado.


    

    El problema de su rechazo ya no es que me ha dicho que no sin darme más explicaciones, sino el hecho de que es la única persona con la que mantengo algo de vida social. Podría llamar a alguna de mis compañeras del bufete, o incluso a Julie, mi secretaria, pero probablemente pensarían que me ha ocurrido algo muy grave.


    

    Yo antes tenía muchos amigos y era raro el día que no tenía planes, pero hace ya cuatro años que terminé con Joseph, bueno, más bien él terminó conmigo mucho antes, yo sólo lo hice oficial, pero desde entonces dejé de tener amigos. En cuanto le eché de casa, todo el grupo se volcó con él, no es que no me esperase su reacción, al fin y al cabo a mí me conocieron a través de él, pero supuso una enorme decepción, la verdad. El caso es que el mismo día que él se fue, se fueron los que yo creía que eran amigos y desde entonces preferí centrarme en mi carrera en vez de hacerlo en otras personas, salvo mi hermana.


    

    Así que aquí estoy. Un sábado por la noche, tirada en mi sofá, vestida para divertirme con un sexy vestido, mis zapatos favoritos, con una copa de vino en la mano y sin nada que hacer. ¡Planazo! Estoy por ponerme a redactar la demanda de divorcio de los Solomon. ¡Seguro que vestida tal y como voy y con los taconazos que llevo me sale de lujo!


    

    Apoyo la cabeza en el respaldo del sofá y suspiro. Tengo que empezar a hacer algo de vida social. En serio, no puede ser sano aburrirse tanto un fin de semana. Cierro los ojos y tomo una decisión, ya está, el próximo hombre que me invite a salir, pienso decirle que sí. Aunque sólo me sirva para quitarme de esta estúpida abstinencia sexual que me he impuesto a mí misma. Cuatro años de sequía es demasiado tiempo.


    

    Me bebo la copa de vino de un trago y casi me atraganto cuando mi móvil suena. Es un número que no reconozco y contesto emocionada aunque tristemente, la llamada dura menos de treinta segundos, se habían equivocado. Me pongo en pie casi de un salto, esto es sin duda, algún tipo de señal.


    

    Hoy me había propuesto ir a cenar y tomar un par de copas de vino y es lo que pienso hacer, me da igual hacerlo sola. Cojo mi gabardina y mi bolso y totalmente decidida llamo a un taxi mientras bajo en el ascensor.


    

    En menos de cinco minutos aparece mi taxi y le doy la dirección del restaurante donde había hecho la reserva para la desagradecida de mi hermana y para mí. Miro por la ventanilla mientras el coche se desliza por las calles de Halifax. Adoro esta ciudad. Me parece una de las más bonitas de Canadá. Verla iluminada por las noches es algo espectacular, la luna hoy está especialmente bonita y crea un conjunto de ensueño.


    

    Cuando me bajo del taxi me replanteo mi decisión pero finalmente entro en el restaurante, no creo que sea la primera ni la última mujer que cena sola en un sitio bonito, elegante y de los más exclusivos de la ciudad.


    

    Entro y le digo al mêtre que mi acompañante no va a venir, por lo que cenaré yo sola, me pregunta si me molestaría cenar en una de las mesas individuales y aunque me sonrojo ligeramente, acepto el cambio, no hay necesidad de hacerlo más humillante, sólo me faltaba que todos los comensales se diesen cuenta de que me han dado plantón.


    

    Mi mesa está al fondo de la sala. Es, con mucho, lo más deprimente que he vivido nunca. Cierro los ojos un instante y al abrirlos suspiro. Sigo al amable camarero a través del comedor mientras me fijo que varios hombres se giran para mirarme. Justo lo que me hacía falta, ser el centro de atención.


    

    Una vez que tomo asiento, pido mi cena, no me hace falta mirar el menú, aquí hacen el mejor solomillo de buey que he comido nunca. Pido el vino y el acompañamiento. Después de la cena decidiré si tomar postre o no, aunque tal y como me mira el camarero seguramente pida un kilo de helado de chocolate.


    

    Mientras espero por mi cena, me traen un entrante de langostinos y gambas en tartar y prensado de verduras a la brasa. Delicioso. La cocina de aquí es exquisita. Estoy sola y aburrida, pero al menos disfrutaré de una cena en condiciones, está claro que quien no se consuela es porque no quiere.


    

    Para fingir que soy una mujer muy ocupada y que por eso ceno sola un sábado por la noche, saco mi teléfono móvil y me dedico a revisar mis emails. Es muy frustrante, porque para poder hacerle caso a mi hermana dejé todo el trabajo hecho, por lo que lo único que puedo hacer es releer los emails recibidos y las respuestas que les doy.


    

    —Señorita, disculpe — el camarero me saca de fingida actividad laboral — el caballero de aquella mesa le envía esta nota.


    

    Cojo el sobre con dedos temblorosos y me abofeteo mentalmente por mostrar mi nerviosismo, seguro que me está observando, aunque no puedo asegurarlo porque no me atrevo a mirarle. El camarero se va y saco la nota del sobre.


    

    
      “Es usted la mujer más hermosa que he visto jamás, si está sola me gustaría invitarla a cenar. Odio cenar solo y una buena conversación siempre es estimulante. Nikolay Bouchart.”

    


    

    Leo la nota un par de veces, está escrita con una caligrafía muy bonita, totalmente legible, letras verticales, no muestra signos de duda a la hora de expresarse, ese curso de caligrafía online que hice me está siendo muy útil. Me gusta. Firma la nota de forma legible y centrada. Sí, definitivamente me gusta. Además da por hecho que tengo cerebro suficiente para tener una buena conversación, que ya es más de lo que puedo decir de alguno de mis clientes del bufete.


    

    Haciendo acopio de todo mi descaro levanto la vista y veo al hombre más atractivo que he visto en mi toda mi vida. ¿Y este hombre se ha fijado en mí? ¡Por Dios! Si parece sacado de un anuncio. Tiene el pelo oscuro ligeramente revuelto, la mirada azul intensa y penetrante, nariz recta, facciones simétricas, el labio inferior es más grueso que el superior y es muy tentador. Su perfecto rostro sólo tiene una cicatriz bajo el ojo derecho, pero no resulta desagradable, al contrario, le da un aspecto más… intenso.


    

    Me dedica una sonrisa que me deja temblando las rodillas y por un momento pienso si debería declinar la oferta, está claro que es un Don Juan, pero tiene algo que me atrae de una forma primitiva, casi animal y como además hace tan sólo una hora que he decidido que ampliaría mi vida social, mira tú por dónde voy a empezar esta misma noche.


    

    Llamo la atención del camarero que me entregó la nota y le comunico que acepto la propuesta del señor Bouchart. Inmediatamente me guía hasta uno de los comedores privados. ¡Vaya! he venido a comer aquí varias veces pero nunca había estado en uno de los reservados, de hecho, ni siquiera sabía que tenían comedores privados.


    

    Tomo asiento en el confortable sillón que rodea la mesa elegantemente vestida para la ocasión y espero aparentemente tranquila, o al menos lo intento, porque por dentro estoy hecha un flan, creo que me tiemblan hasta las pestañas, la verdad.


    

    Un minuto más tarde aparece en el salón privado el atractivo hombre que me envió la nota. Voy a ponerme en pie, pero se adelanta y se sienta a mi lado cogiéndome la mano.


    

    —Gracias por aceptar mi invitación — dice depositando un beso en el dorso de mi mano, tiene un curioso acento extranjero que no consigo ubicar.


    

    —Gracias a usted por invitarme — digo con una sonrisa que el hombre me devuelve y se me para el corazón.


    

    —Me llamo Nikolay Bouchart — su voz es grave, su mirada intensa y yo creo que estoy a punto de derretirme.


    

    —Mi nombre es Cassandra Smith — consigo decir sin tartamudear, impresionante.


    

    —Todo un placer — susurra y yo estoy a punto de suplicarle que sí, que yo también espero que haya mucho placer.


    

    Nos miramos fijamente durante unos segundos hasta que varios camareros entran y rompen la magia del momento. Nos sirven la cena y nos dan a probar el vino que ambos hemos escogido y ¡menos mal! Porque creo que estoy demasiado desesperada como para comportarme como una respetada abogada de un gran bufete.


    

    Lo que empezó siendo una cena en solitario, se ha convertido en toda una velada, casi una cita. La conversación es más que interesante, la comida exquisita y la compañía de lo más sugerente. De hecho tengo que esforzarme en prestar atención, porque cada pocos segundos mi mente divaga con especulaciones acerca de cómo será este hombre sin tanta ropa.


    

    Resulta que Nikolay es un hombre de ascendencia rusa, pero está afincado en Canadá desde hace un par de años aunque no especifica a lo que se dedica, parece que prefiere centrarse en mí, no es que me moleste, pero no hay mucho que contar. Mis padres murieron cuando yo era una niña, me cuidaron unos familiares que siempre me compadecieron, sólo tengo a mi hermana en el mundo y resulta que está punto de casarse con un hombre al que desprecio. Soy abogada y estoy soltera.


    

    Al final sí que pido postre, me dejo aconsejar por mi nuevo amigo y pido mousse de chocolate blanco con salsa de frutos rojos. Está delicioso. Sin duda ha sido todo un acierto aceptar la invitación y la sugerencia.


    

    Hablamos durante una hora después de terminar de cenar y cuanto más avanzamos en la conversación más cuenta me doy de que este hombre me gusta de verdad, no voy a negar que es el hombre más sexy y atractivo que he visto nunca, pero es más, es mucho más, su voz grave me llega hasta lo más profundo, me escucha de verdad, me hace sentir especial, única, divertida, sexy, atractiva... hacía demasiado tiempo que no me sentía así, bueno, en realidad, creo que jamás me he sentido así. Es una pena que tan sólo sea una fantasía, no creo que sea posible que yo vuelva a confiar en un hombre por muy atraída que me sienta por él. Aunque si hubiese la más mínima oportunidad, me encantaría que fuera con el hombre que tengo delante.


    

    Nikolay me ofrece ir a tomar una copa a un lugar tranquilo y acepto encantada de la vida, lo cierto es que por mí, esta velada no terminaría jamás. Creo que es la cena más agradable que he tenido nunca. Además, estoy totalmente decidida a cometer una locura, en cuanto me pone la mano en la parte baja de la espalda para salir del restaurante lo decido, si él no me propone sexo, se lo propondré yo a él. Estamos en el siglo XXI y las mujeres pueden tomar la iniciativa.


    

    Me abre la puerta del copiloto de su Aston Martin y yo le regalo una sonrisa, me mira intensamente y me da un suave beso en la mejilla, inmediatamente rodea el coche para ponerse al volante, pero a mí me arde toda la piel por ese beso que seguramente para él no haya tenido importancia.


    

    Nada más abrocharme el cinturón de seguridad, Nikolay se adentra en las calles de Halifax y lo cierto es que no estoy prestando atención al itinerario que estamos siguiendo, simplemente me dejo llevar por el momento, tal y como dije que iba a hacer. Los dos vamos en silencio, tan sólo acompañados por la suave música que sale de la radio.


    

    El coche entra en un espacioso garaje y se detiene en una plaza de garaje. Miro a Nikolay y le interrogo con la mirada.


    

    —Pensé que no te molestaría venir a mi casa — me responde con la mandíbula tensa.


    

    —¿Tú casa? — pregunto sorprendida y él asiente.


    

    Durante unos segundos me planteo el decirle que me lleve de vuelta a la civilización, pero entonces me acaricia dulcemente el rostro y la última de mis defensas cae, nunca he vivido una noche loca y no se me ocurre una ocasión mejor que ésta para cambiar eso. Además, ya había decidido que esto iba a suceder, él sólo me lo ha puesto más fácil.


    

    Me abre la puerta y me ayuda a bajar del coche, coge mi mano con firmeza y le sigo embobada hasta el ascensor. Tiene que marcar un código para subir y en cuanto entramos, la energía a nuestro alrededor cambia a un tipo muy específico. Estoy terriblemente nerviosa, pero por nada del mundo voy a perderme esta experiencia.


    

    Casi me resulta imposible no lanzarme en los brazos de este hombre atractivo, seductor y sexy como un pecado. Le miro de reojo y el corazón se me acelera cuando le veo observándome fijamente, me muerdo el labio inferior y tengo que obligarme a no cerrar los ojos.


    

    —Me resultas irresistible — me dice al oído y todo mi cuerpo se estremece — si me dices que no quieres que te toque, no lo haré — me mira fijamente y sé que dice la verdad.


    

    Le miro totalmente incrédula por sus palabras. ¿Y por qué iba a querer semejante estupidez? ¡Claro que quiero que me toque! Lo deseo desde que entró al salón privado del restaurante, pero no tengo muy claro cómo podría expresarlo sin que pareciese que estoy desesperada por echar un polvo y quitarme esta absurda sequía de encima.


    

    Sin saber muy bien qué es lo que me impulsa, me acerco hasta él eliminando el paso de distancia que nos separa y le beso muy dulcemente en los labios.


    

    —Yo tampoco puedo ni quiero resistirme — le digo sin dejar de mirar su boca es demasiado sensual y tentadora.


    

    Inmediatamente me encuentro entre la pared del ascensor y el duro cuerpo del hombre que parece que ha salido de mi más caliente fantasía sexual, sus labios se posan con firmeza sobre los míos mientras me sujeta la cara con sus manos.


    

    Siento toda la potencia que esconde ese magnífico cuerpo y un escalofrío me recorre la columna vertebral haciendo que me excite casi de forma instantánea, una de sus manos me acaricia el brazo y la otra se cierra sobre mi cintura mientras su lengua explora a sus anchas en mi boca y yo enredo mis dedos en el pelo de su nuca. Algo que llevo deseando hacer toda la noche.


    

    No sé cuánto tiempo nos besamos, pero cuando el ascensor nos anuncia que hemos llegado ninguno de los dos pone fin al beso, las puertas comienzan a cerrarse y entonces Nikolay las para con una sola mano, prácticamente me coge en volandas y salimos del ascensor.


    

    Sigo perdida en su beso, dejándome seducir por sus acertadas caricias y tan excitada que espero que este maravilloso hombre cumpla con mis expectativas.


    

    

  


  
    Capítulo 2


    Entramos en una vivienda que parece bastante exclusiva, pero ni siquiera me fijo en los detalles, no puedo dejar de mirar a Nikolay, ahora mi mente sólo tiene una idea, terminar con mi abstinencia sexual con una maratón de sexo con este hombre que ha encendido todas mis terminaciones nerviosas.


    

    Al cabo de unos instantes me tumba delicadamente sobre una cama que parece muy confortable y comienza a desnudarse despacio. La boca se me hace agua. Tiene el cuerpo ligeramente bronceado, un pecho ancho y musculoso, un vientre firme y marcado con la famosa tableta de chocolate y unas caderas en forma de V que son una tentación.


    

    Intento incorporarme para desnudarme yo también, pero en cuanto termina de quitarse la camisa, se pone sobre mí, con un puño a cada lado de mi cabeza y me clava sus impresionantes ojos azules.


    

    —Eres preciosa Cassandra — su voz me envuelve y me acaricia la piel — no suelo traer mujeres a mi casa, pero me encanta que estés aquí, deja que yo te desnude, quédate muy quieta — su tono es tan sensual que se me eriza todo el cuerpo y el corazón se me acelera — déjame observarte.


    

    Me dejo llevar por todas las sensaciones que me hace sentir. Es increíble como con tan sólo su voz consigue dominarme, consigue relajarme, alterarme, hacer que mi corazón lata de verdad, la sangre me hierve en las venas y todo mi ser grita que le necesita.


    

    Intento obedecerle pero casi me resulta imposible. El deseo que me recorre el cuerpo me está abrasando por dentro, necesito pasar a la acción ya, no creo que sea capaz de esperar un poco más aún.


    

    Se incorpora de nuevo y me coge de las manos para ponerme de pie, me da media vuelta y muy lentamente comienza a bajar la cremallera de mi vestido que en un santiamén cae arremolinado a mis pies.


    

    Siento una muy leve caricia en la espalda, toda mi piel se eriza y una corriente me recorre entera, me atraviesa la columna y por un momento pierdo la concentración y me muevo ligeramente, lo que provoca que accidentalmente me tropiece con él, afortunadamente me sujeta a tiempo para que no caiga al suelo.


    

    —Cassandra… te dije que no te movieses preciosa — me susurra al oído y la calidez de su aliento me reconforta — voy a tener que solucionar esto.


    

    Inmediatamente tengo que reprimir las ganas de moverme con fuertes sacudidas y gritar ¡Sí! ¡Por favor, sí! Increíblemente y para mi asombro, consigo reprimirme. Pero tengo la piel erizada por el deseo, mi interior arde por la expectativa y mi corazón está a punto de saltarme del pecho.


    

    Me concentro en intentar controlar mi respiración. Estoy de pie, en la habitación de un desconocido, vestida sólo con ropa interior de encaje, excitada a más no poder y a la merced de este hombre que me vuelve loca sólo con respirar cerca de mí. Jamás había hecho una cosa así y sin embargo, no tengo la sensación de estar cometiendo un error, no puedo explicarlo, simplemente estoy donde deseo estar.


    

    Cierro los ojos y me preparo para empezar a sentir, sin embargo, un par de segundos más tarde, aún no siento nada y empiezo a frustrarme rápidamente. Estoy tan excitada que me duele, necesito las atenciones urgentes de mi amante, sin embargo, no hay nada… empiezo a sentirme incómoda por estar desatendida y como la sangre me golpea con fuerza en las sienes no soy capaz de escuchar nada a mi alrededor, por lo que algo me dice que las cosas no van tal y como yo las estoy imaginando.


    

    Un pitido me saca de mi inusual estado de alerta y maldigo mentalmente en todos los idiomas que me sé.


    

    —¡Mierda! — exclama Nikolay — dame un segundo por favor.


    

    Coge la chaqueta del suelo, abre la puerta de la habitación y lanza la chaqueta lo más lejos posible. Alucino. ¿Acaba de lanzar su móvil al pasillo?


    

    Intento decir algo pero inmediatamente las fuertes manos de Nikolay me acarician dulcemente la espalda y de repente ya no me importa lo que le haya ocurrido al teléfono. Sólo me importa lo que va a ocurrirme a mí y rezo mentalmente para que sea la mitad de bueno de lo que me estoy imaginando.


    

    Con suaves caricias y dulces besos me va desprendiendo de mi conjunto de lencería, me muero por acariciar esos músculos y besar cada centímetro de la piel bronceada de este hombre que me tiene ardiendo de deseo.


    

    Un segundo después siento sus manos acariciarme los brazos lentamente. Tengo las manos apoyadas en mis muslos, no lo soporto más, tengo que girarme, me permite hacerlo, lo que significa que puedo tocarle e inmediatamente lo hago. Sentir toda esa potencia encerrada en este maravilloso y más que deseable cuerpo es uno de los mayores placeres que he tenido en mi vida.


    

    Las fuertes manos me sujetan la cara con ternura y sus labios cálidos y deliciosos se posan sobre los míos, primero castamente, pero en tan sólo un segundo, el beso se vuelve terrenal, tan pasional que me quema, la sangre me arde en las venas, todo mi cuerpo ruge exigiendo una liberación.


    

    Aprovecho que tengo las manos libres para acariciarle el pelo, lo tiene corto, pero puedo enredar mis dedos en él, es suave y sedoso, me resulta de lo más sexy. Para mi alegría, Nikolay está totalmente desnudo y me deleito en su maravilloso cuerpo mientras nos besamos.


    

    Unos minutos más tarde, me levanta despacio en el aire y con mucho cuidado me tumba sobre la confortable cama, tengo a mi fantasía aquí conmigo y pienso aprovechar el tiempo. Es la primera vez que cometo una locura, pero… ¿quién podría culparme? Estoy segura de que todos los tribunales del mundo me considerarían inocente en cuanto vieran al maravilloso y sexy Nikolay.


    

    —Quiero lamerte — susurro mientras sus manos recorren mi cuerpo y deja un reguero de besos en mi cuello.


    

    —Todo a su debido tiempo Cassandra — responde con la voz cargada de deseo mientras me muerde ligeramente en el cuello, lo que me excita sobremanera.


    

    Noto como me abre las piernas, estoy totalmente desnuda salvo por los taconazos que llevo, se sitúa entre ellas y siento como su lengua me recorre la pierna desde el tobillo hasta la unión de mis muslos, lentamente empieza a lamer mi vagina y con un dedo juega con mi clítoris mientras su lengua entra y sale de mí.


    

    Mi cuerpo necesita tanto una liberación que empiezo a sentirme demasiado ansiosa. De pronto siento como me muerde el clítoris y todo mi cuerpo estalla en un orgasmo tan fuerte que es como si me rompiera en mil pedazos. Mientras las últimas sacudidas de mi placer me atraviesan, mi amante me acaricia dulcemente, besa mis labios con pasión y entrega, su lengua roza mi piel excitándome a cada centímetro que saborea y no puedo evitar derretirme ante sus atenciones. Creo que jamás había llegado tan rápido al orgasmo.


    

    —Nikolay… — quiero decir algo, pero no tengo claro que sea capaz de expresar algo con un mínimo de sentido.


    

    —Cassandra — susurra contra mi piel — ¿estás lista para dejarme darte todo el placer que necesitas?


    

    Una corriente me atraviesa y cierro los ojos con fuerza. ¿Qué si estoy lista? ¡Más que lista diría yo!


    

    Con descaro le araño el torso y dirijo mis manos a su erección. Me fascina. Le acaricio dulcemente, pero no, lo que necesito ahora mismo es toda la pasión de la que pueda hacer gala, así que empiezo a subir y bajar por el tronco de su erección más enérgicamente y cuando lo oigo gemir no puedo reprimir una sonrisa de satisfacción.


    

    En ese instante Nikolay me sujeta las manos y después deposita unos besos sumamente dulces en las muñecas que me hacen estremecer. Cuando me suelta, enredo mis dedos en su pelo y echo la cabeza hacia atrás, estirando el cuello totalmente, ocasión que mi amante aprovecha para besarme posesivamente en la garganta mientras sus manos me recorren el cuerpo encendiendo cada una de mis terminaciones nerviosas.


    

    Estira el brazo y saca algo del primer cajón de la mesita, pero no deja de besarme por lo que pronto dejo de fijarme en lo que hace, la verdad, prefiero centrar mi atención en sus labios, su lengua, sus músculos…


    

    Me abre las piernas y se coloca entre ellas, siento su cuerpo contra el mío, sus labios en mi garganta, sus manos en mis piernas, sus caricias me vuelven loca, su olor me está martirizando, el calor de su piel me abrasa y estoy tan deseosa de que entre en mí que alzo las caderas en una clara invitación.


    

    —Cassandra — sisea cuando comienza a penetrarme.


    

    —Nikolay — respondo en un gemido.


    

    Entra en mi cuerpo poco a poco haciendo que le desee más y más a cada segundo, me está trastornando toda esta calma, ahora necesito potencia, necesito que me demuestre su fuerza, necesito empaparme de toda su esencia.


    

    Y como si fuese capaz de leerme el pensamiento, sale un poco y se clava de una sola estocada, hasta el fondo y siento que se me escapa el aire del cuerpo y no puedo coger más. Adoro a Nikolay. Jamás había sentido esto con otro hombre, ni siquiera el cerdo con el que casi me caso.


    

    —Cassandra, piensa en mí — me susurra al oído y me muerde el lóbulo de la oreja, es como si pudiese leerme el pensamiento.


    

    El hombre que me está volviendo loca empieza a entrar y salir de mi cuerpo a un ritmo tan delirante que me siento enloquecer de placer, todo mi cuerpo reacciona a las caricias, los besos y los mordiscos de mi amante. Lo que siento entre los brazos de mi fantasía hace que me replantee mis anteriores relaciones y casi tengo ganas de llorar al darme cuenta de que es algo ocasional, pero mi amante se encarga de hacerme volver a sus brazos.


    

    Me muerde en el cuello con fuerza y siento una corriente por mi columna que me hace temblar, ¡oh Dios! ¡Sí! El orgasmo está en plena ebullición en mi vientre y falta poco para que se desate, enredo las piernas alrededor de las caderas de Nikolay y le aprieto en mi interior, él gruñe y bombea más fuerte, más rápido… ¡es tan potente que parece que me va a partir por la mitad!


    

    Cuando llego al orgasmo grito su nombre con todas mis fuerzas. Mi cuerpo intenta convulsionar, pero su peso impide que me mueva, es el orgasmo más largo de mi vida y el más intenso también.


    

    Y justo antes de que yo comience a bajar de tocar el cielo con las manos, siento como Nikolay se tensa y llega al orgasmo susurrando en un idioma que no entiendo.


    

    Nos quedamos en la misma postura unos segundos, pero cuando me empieza a costar respirar, mi amante se gira en la cama y me pone a mí encima de él, todo ello sin salir de mi cuerpo, algo que me encanta.


    

    Permanecemos abrazados unos minutos, yo apoyada en el amplio pecho de Nikolay, estoy feliz, exhausta, pero muy feliz. Mi amante me acaricia la espalda con delicados movimientos y siento que algo quiere abrirse paso en mi interior. Pero eso ya sería demasiado raro, no puedes enamorarte de una fantasía ni de un hombre al que no conoces sólo porque sea extraordinario en la cama.


    

    Cuando me estremezco y la piel se me pone de gallina, mi amante me levanta con dulzura y la sensación de abandono se abre paso en mi ser a patadas cuando sale de mi interior. Se quita el preservativo y lo deja caer en el suelo. Quiero gritar que se quede conmigo un poco más, quiero suplicarle que no me deje, pero no lo haré, aunque no lo parezca tengo algo de dignidad.


    

    Su cuerpo me envuelve y sus dulces besos me saben a ambrosía, pero me siento muy triste, sé que después de este asalto sexual lo lógico sería que yo me fuese a mi casa, pero sólo de pensar que no sentiré su calor me pongo nerviosa y no en el buen sentido.


    

    Ha sido un largo día y la noche ha estado más que animada, intento no quedarme dormida mientras espero a que Nikolay me diga algo, pero me parece que los dos estamos igual ahora mismo, satisfechos y sin saber qué hacer.


    

    Los ojos me pesan cada vez más y el ritmo fuerte y regular del corazón de Nikolay me lanza sin remedio a los brazos de Morfeo.


    

    

  


  
    Capítulo 3


    Me despierto con una sensación extraña en mi cuerpo. Tengo agujetas en músculos que ya no recordaba tener y una sonrisa se me escapa al pensar en Nikolay.


    

    —Buenos días preciosa — me dice al oído.


    

    —Siento mucho haberme quedado dormida — me disculpo sin mirarle a los ojos.


    

    —¿Por qué lo sientes? — pregunta desconcertado — me ha encantado dormir contigo y también me gusta despertar y tenerte a mi lado.


    

    Observo que tiene un portátil en las rodillas y desvío la mirada, no quiero que piense que cotilleo. Aunque creo que se da cuenta de mi nerviosismo porque lo cierra de golpe y lo deja en el suelo a su lado de la cama.


    

    Inmediatamente se acerca a mí, abre los brazos y yo me recuesto en su firme y musculado cuerpo. ¡Qué bien se está aquí! Cuando me abraza con ternura tengo que reprimir un suspiro.


    

    —Me gustaría volver a verte Cassandra — me dice apoyando sus labios en mi cuello y todo mi cuerpo reacciona a su caricia.


    

    —A mí también me gustaría — respondo un pelín más entusiasmada de lo necesario.


    

    —Perfecto — susurra antes de besarme en el pelo.


    

    Estar entre los fuertes brazos de Nikolay es una auténtica delicia. Sus caricias son increíbles y despiertan cada terminación nerviosa de mi cuerpo. Definitivamente me he vuelto completamente loca, me he acostado con un completo desconocido y he pasado la noche en su casa, pero la pista más clara, lo que realmente me preocupa, es que no me quiero ir.


    

    Durante unos minutos nos besamos, primero dulcemente para pasar a besos más seductores, más pasionales, más intensos… siento como su erección despierta y quiero gritar de satisfacción, pero en ese momento su móvil suena. No es la misma melodía que sonó anoche.


    

    —Lo siento Cassandra, tengo que contestar — me explica claramente frustrado.


    

    —No te preocupes — respondo con una sonrisa.


    

    Me besa una vez más y casi salta de la cama. Coge el móvil que está a su lado en la mesita y sale de la habitación después de dedicarme una preciosa sonrisa que me hace suspirar.


    

    Espero durante un par de minutos a que vuelva, pero la espera se me hace eterna y comienzo a sentirme extraña en una cama desconocida, o bueno, quizá no lo es tanto después de esta noche, pero aun así esta no es mi casa… empiezo a ponerme nerviosa y a acalorarme al recordar todo lo ocurrido, no había disfrutado tanto en toda mi vida.


    

    Sigo esperando a que mi fantasía hecha realidad vuelva y empiezo a desear una ducha fervientemente. La necesito de verdad, primero para quitarme todo el sudor del sexo y después para ver si con el agua recupero el sentido común, porque está claro que lo he perdido del todo.


    

    Me tapo un poco con la sábana e intento mantenerme quieta, pero ya no puedo más, Nikolay debe llevar al teléfono casi diez minutos.


    

    Salgo de la cama y me siento tentada a hacer como en las películas, tirar de la sábana y hacerme un vestido de diseño con ella, me río ante mi loca idea, primero estoy sola en la habitación y segundo, no soy ninguna modista, por no hablar de que lo de la improvisación tampoco es lo mío.


    

    Cuando empiezo a recoger mi ropa del suelo me fijo en que hay dos puertas en el lado opuesto de la habitación, las miro durante unos segundos y me concentro para no dejarme llevar por la curiosidad. Lucho contra la idea de cotillear que tendrá este hombre en el armario, peleo contra mí misma pero pierdo miserablemente.


    

    Abro la puerta de la derecha y me encuentro con un vestidor digno de cualquier mujer. Impresionante. Los trajes, las camisas, los pantalones, las chaquetas, las corbatas… todo está perfectamente alineado y colocado por colores. ¡Madre mía!


    

    Cierro esa puerta y abro la de la izquierda.


    

    —¡Sí! — grito entusiasmada.


    

    Entro en el baño desesperada por utilizarlo. Primero uso el sanitario y después vuelvo a pelear contra mí misma para no meterme en la ducha que parece que me llama a gritos.


    

    Cuanto más la miro, más me parece que me dice: “pruébame… tengo agua calentita…”, vamos que sólo le falta la voz sugerente y arquearme las cejas y como parece que últimamente no puedo decir que no a nada, cojo una de las toallas que también están colocadas por colores en la estantería, la pongo encima del lavabo y me meto sin pensármelo en la ducha.


    

    Sentir el agua sobre mi piel es una sensación maravillosa y además para más inri, es hidromasaje… me niego a pelear conmigo misma de nuevo, directamente voy a dejar que gane mi parte traviesa. Hay un montón de botones, presiono uno y un chorro de agua me da directamente en el ojo.


    

    —¡Mierda! — grito intentando apartarme del dichoso chorro.


    

    No veo nada y empiezo a apretar los botones sin ton ni son, de pronto los primeros acordes de una canción empiezan a sonar a todo volumen y del susto casi me caigo al resbalar en la bañera, menos mal que el cristal es fuerte y me ha sujetado.


    

    Esto no me puede estar pasando a mí. Rezo mentalmente para que Nikolay no se dé cuenta de la pelea que tengo con su maldita ducha, aunque claro, con el volumen de la música es imposible que no se haya enterado.


    

    Acierto con uno de los botones y el chorro deja de darme en la cara. ¡Ufff! ¡Menudo alivio! Soy incapaz de bajar la dichosa música, pero ahora me da igual, paso de volver a tropezar con el botón que pretende dejarme ciega.


    

    Cojo el champú y empiezo a masajearme la cabeza… mmmm ¡que gustito por Dios! El champú huele maravillosamente bien, es de hombre, pero necesito lavarme el pelo, después cuando llegue a mi casa no me importa volver a hacerlo.


    

    Me froto el cuero cabelludo mientras el sonido de la ducha ahoga cualquier otro ruido, menos el de la música que si no me equivoco es U2, estar solo rodeada por el agua de la ducha es mi momento preferido del día. Pero de pronto siento que algo se mueve a mi espalda, me asusto y se me mete champú en los ojos, empiezo a palmear y vuelvo a darle al botón que escupe agua en mi cara con una fuerza preocupante.


    

    —¡Por Dios! Cassandra, tranquilízate, soy yo — me dice a gritos Nikolay mientras me sujeta las manos para que deje de moverme.


    

    —¡Me pican los ojos! ¡ayúdame! — le suplico.


    

    No puedo verle la cara pero estoy segura de que se está partiendo de risa. El agua deja de golpearme en la cara y la música deja de sonar también, con una ternura increíble Nikolay me quita todo el champú de la cara y comienza a lavarme el pelo.


    

    Cuando por fin consigo volver a ver, estoy avergonzada, roja como un tomate y no me atrevo a mirar a este hombre tan magnífico, seguro que piensa que soy idiota redomada. Claro que después de esta experiencia tan traumática, lo pienso hasta yo.


    

    —Lo siento mucho — reconozco muerta de vergüenza.


    

    —Esta ducha es muy… temperamental, no te preocupes, además de me ha gustado lavarte el pelo — me dice antes de besarme en los labios.


    

    Una ducha temperamental… ya… ¡menudo eufemismo! Pero prefiero dejarlo pasar, si él ha podido contenerse no voy a ser yo quien siga con el tema. Además, pierdo el hilo de mis pensamientos al mirar el perfecto cuerpo de Nikolay completamente mojado. Este hombre es una tentación constante.


    

    El hombre más perfecto con el que jamás he compartido una ducha, coge un bote de gel y se echa un chorro enorme en las manos, las frota y cuando empieza a hacer espuma comienza a lavarme el cuerpo con delicadeza.


    

    Me estremezco por sus suaves caricias y él vuelve a besarme. ¿Un beso por cada escalofrío? Estoy por poner el agua fría… aunque casi mejor que no toque la ducha no vaya a ser que le deje ciego a él.


    

    Cuando termina de lavarme a conciencia y asegurándose de que me quede a las puertas del orgasmo en dos ocasiones, decido vengarme, lenta y deliciosamente. Le beso pícaramente en la comisura de los labios y me echo gel en las manos, hago espuma y empiezo a extenderla por los fuertes hombros de Nikolay, bajo por los brazos y tengo que reprimir un suspiro.


    

    Mi acompañante se da cuenta y sonríe con prepotencia… Bueno, lo cierto es que puede permitírselo. Sigo extendiendo el jabón por su fuerte pecho y bajo muy poco a poco por su vientre, acariciando cada marcado músculo, noto como se tensa su cuerpo y la erección comienza a apuntarme orgullosa.


    

    Ahora la que sonríe soy yo. Extiendo más espuma por las caderas y bajo por las piernas, me pongo de rodillas en el suelo de la ducha y echo más jabón en su entrepierna acariciando muy lentamente su erección. Miro hacia arriba y veo que Nikolay tiene la mandíbula tensa, me mira pero en sus ojos azules sólo veo deseo, no veo impaciencia ni nada parecido. Me encanta este hombre.


    

    Me pongo de pie y con mucho cuidado y ante la atenta mirada de Nikolay, descuelgo el grifo de la ducha y comienzo a aclararle la espuma muy lentamente y acariciándole de nuevo todo el cuerpo, hasta que llego a su erección que limpio delicadamente con el chorro del agua mientras observo como simplemente me deja hacer.


    

    Este juego me gusta mucho. Una gota de líquido sale de su glande y eso me hace saber que está muy, pero que muy excitado. Tengo claro que voy a ir derechita al infierno, porque Nikolay es un pecado que no pienso evitar, es más, como pueda, tengo claro que voy a repetir una y otra y otra vez. Y con una sonrisa malévola que no puede ver, cuelgo el grifo de la ducha y antes de que se dé cuenta, salgo de ella.


    

    —¿Dónde te crees que vas? — me pregunta saliendo detrás de mí.


    

    Le miro durante un segundo y echo a correr hacia la habitación, casi estoy llegando a la cama cuando tropiezo con uno de mis zapatos y caigo sin ninguna elegancia sobre el colchón, más bien parezco un fardo que han lanzado. Tengo las rodillas algo separadas en el suelo, el culo en pompa y la cabeza en la cama, una pose de lo más vulnerable. Toda una imagen súper sensual vamos… Está claro que hoy no es mi día.


    

    Nikolay se abalanza sobre mí y me aprisiona entre el colchón de su cama y su durísimo cuerpo, su erección se me clava entre los muslos, estoy segura de que no le costaría nada encontrar el lugar correcto para que nuestros cuerpos encajen a la perfección. Sus manos sujetan las mías y tengo la cara contra la cama.


    

    —Mmmm ¿te someterás a mí? — pregunta sugerente y un escalofrío me recorre entera.


    

    —Nikolay — intento decir algo, lo juro, pero no sé exactamente lo que quiero… gritar que sí, decirle que no… volver a gritar que sí…


    

    —Me has puesto muy caliente en la ducha, preciosa — me besa en el omoplato y se me corta la respiración.


    

    Me abre las piernas aún más con su rodilla y se sitúa entre ellas. Me besa en la espalda y me suelta las manos un momento, quiero quejarme por el abandono, pero entonces me sujeta de las caderas firmemente y me coloca sobre su erección, hago un movimiento totalmente involuntario y me clavo en él.


    

    —¡Joder! — exclama Nikolay — espera, aún no me he puesto un condón.


    

    —No vas a dejarme embarazada y estoy sana — me empujo hacia él de nuevo presa de la lujuria que me invade.


    

    —Joder… esto es una locura — dice empezando a moverse dentro y fuera de mí.


    

    Yo sólo puedo suspirar. Suspirar, gemir, intentar no gritar… Empiezo a moverme contra él mientras sus caderas me golpean con fuerza y me agarro fuerte a las sábanas de la cama. ¡Dios! No me cansaré jamás de este hombre.


    

    Cuando el orgasmo empieza a revelarse en mi interior, Nikolay se levanta ligeramente para empujar más fuerte aún.


    

    —Me encanta hacerlo así, pero quiero verte la cara — me da un pequeño azote en el culo y sale de mi cuerpo.


    

    Estoy a punto de gritar, pero entonces Nikolay me sube totalmente a la cama y me da la vuelta, ahora estamos cara a cara, se coloca encima de mí y me chupa y lame los pezones. ¡Por Dios! Creo que voy a gritar.


    

    Se introduce de nuevo en mi cuerpo y las embestidas son tan potentes que creo que me va a tirar de la cama, me agarro a él con todas mis fuerzas, le rodeo el cuello con las manos y enredo mis piernas en sus caderas.


    

    Unos segundos más tarde siento que el estallido de placer va a ser inminente y comienzo a jadear, con Nikolay encima de mí me cuesta respirar, pero si para ahora mismo, juro que lo mato. Aunque me ahogue.


    

    Las entradas y salidas de mi cuerpo son cada vez más rápidas y profundas, siento como se le tensan todos los músculos del cuerpo y sé que está tan cerca del orgasmo como yo.


    

    Gritamos al mismo tiempo y Nikolay se desploma sobre mí apenas un par de segundos.


    

    —Eres increíble — dice besándome la garganta.


    

    —Lo mismo digo — le dedico una sonrisa.


    

    —Antes lo decía en serio, quiero volver a verte — sus impresionantes ojos azules me miran brillantes.


    

    —Yo también lo decía en serio — asiento y le beso en la barbilla.


    

    Cuando sale de mi cuerpo quiero gritar. No quiero separarme de él. Es ridículo, lo sé. Solo hemos pasado apenas unas horas juntos, pero es que Nikolay es… es Nikolay. No existen palabras para describir a este hombre tan perfecto.


    

    Nos damos otra ducha rápida y esta vez la ducha no intenta asesinarme, supongo que porque el que la maneja es él. Es lógico, si un tío bueno y que sabe lo que se hace te pone las manos encima, pues te dejas llevar… ya seas una mujer, una ducha muy temperamental o un avión espía.


    

    Me visto despacio, no lo hago a propósito, pero es como si no pudiese controlar mis movimientos, no quiero separarme de él, quiero que nos quedemos todo el domingo en la cama y hacer el amor varias veces más.


    

    Pero finalmente termino de ponerme los zapatos y al girarme me quedo sin habla. Nikolay lleva unos vaqueros y un polo blanco con el cuello levantado. Está guapísimo no, lo siguiente.


    

    Cuando me lleva hasta la cocina me fijo más en los detalles. Está claro que es un apartamento de lujo, la cocina está totalmente equipada y sonrío al ver que tenemos la misma nevera.


    

    Nikolay me sorprende preparando unas tostadas con queso fresco, fruta y zumo de naranja natural. También tenemos el mismo exprimidor. No puedo reprimir una sonrisa al ver que tenemos los mismos gustos en los pequeños detalles, o quizá es que aún estoy bajo la influencia de la dicha postcoital, ¡pero es que es mucha dicha!


    

    Durante el desayuno hablamos de cosas sin importancia, es extraño, pero me siento muy bien a su lado, tranquila, relajada… creo que nunca me he sentido así con nadie. Al principio creía que después de acostarnos las cosas se pondrían tensas entre nosotros, a fin de cuentas no nos conocemos, pero no, está siendo todo lo contrario, es algo muy extraño porque cuando he compartido cama con otros hombres la primera vez a la mañana siguiente no sabía cómo comportarme, pero con Nikolay todo fluye de forma muy natural.


    

    Es una locura, lo sé, soy plenamente consciente, pero tengo que decir que me encanta mi locura, jamás me he acostado con un hombre sin conocerle, pero no me arrepiento de nada, y para Nikolay no parece que sea muy diferente. Me sonríe cada poco y su sonrisa es sincera, le llega a los ojos, esos maravillosos ojos de color azul intenso como el más profundo océano. Sin lugar a dudas, un lugar en el que perderse, ahogarse y lo que haga falta.


    

    

  


  
    Capítulo 4


    Finalmente llega el momento del adiós. No quiero irme, de verdad que no quiero, pero tampoco me voy a mudar a vivir con Nikolay… estoy loca, pero no tanto. De forma que haciendo acopio de toda mi fuerza de voluntad, abro la puerta del coche cuando aparca delante de mi edificio. Aunque podría acostumbrarme a despertar así cada día del resto de mi vida, estoy segura de ello.


    

    —Cassandra — me sujeta de la muñeca — ¿vas a irte sin un beso de despedida? — me dedica una sonrisa que me acelera la sangre.


    

    Sin saber muy bien qué decir, me giro y le beso en los labios, pero él me pone una mano en la nuca y con la otra me acaricia entre los muslos y hace de ese beso una promesa.


    

    Cuando consigo bajar del coche tengo que hacer gala de todo mi autocontrol porque me tiemblan hasta las pestañas. ¡Cómo besa ese hombre! ¡Y qué manos tiene!


    

    Totalmente atontada consigo llegar hasta el ascensor y en cuanto las puertas se cierran me doy cuenta de que al final no nos hemos intercambiado los teléfonos. Cierro los ojos y me pego un cabezazo contra el espejo del ascensor. ¡Seré pánfila! ¿Me acuesto con el hombre más sexy del planeta y no le doy mi número? Era poco matarme.


    

    Entro en casa con un cabreo considerable y mi móvil suena. Me siento muy tentada a estrellarlo contra la pared. Pero lo cojo porque seguro que es un mensaje de mi hermana disculpándose una vez más por dejarme tirada.


    

    * No quería cotillear, pero tampoco sabía cómo darte mi número sin parecer ansioso. NB.


    

    ¡Sí! Comienzo a saltar y a gritar como una loca por el salón de mi casa agitando el teléfono, hasta que tropiezo, caigo al suelo de bruces y el móvil sale disparado.


    

    —¡No! ¡mierda! — me arrastro por el suelo para cogerlo.


    

    Lo sostengo entre las manos con el corazón en la garganta. Por favor, por favor, por favor Señor… que no se me haya estropeado que me da algo.


    

    Le desbloqueo la pantalla y empiezo a respirar al ver que se ilumina. Al menos estos cacharros son más duros de lo que parecen.


    

    Aquí estoy, tirada en el suelo de mi salón, con un vestido de firma, un zapato sano y el otro con el tacón roto, el móvil en la mano y con todo mi cuerpo siendo recorrido por un millón de mini descargas eléctricas pensando en qué contestar a Nikolay.


    

    * Ahora ya lo tienes y espero que lo uses, me encantaría volver a verte. CS.


    

    Como una niña pequeña espero con ilusión su próximo mensaje.


    

    * Lo haré. ¿Cenas conmigo esta noche?


    

    Miro perpleja el teléfono. Pues sí que lo decía en serio… ¿Qué si ceno con él? ¡Ja! ¡Y a él me lo como de postre!


    

    * ¿Dónde quedamos?


    

    * Te recojo en tu casa a las siete. ¿Restaurante o mi casa?


    

    * Sorpréndeme.


    

    * Pensaré en algo al respecto. Hasta las siete Cassandra.


    

    * Hasta las siete Nikolay.


    

    Suspiro como una quinceañera que va a tener una cita con su cantante favorito. Miro el móvil atontada a sabiendas de que no va a volver a sonar, pero aquí estoy tirada en el suelo, mirando para él como si Nikolay fuese a salir de la pantalla y a besarme, acariciarme... mmmm sí, hora de intentar dejar de pensar en él antes de que necesite un alivio.


    

    Lentamente me convenzo a mí misma de que una abogada de un gran bufete de Halifax no puede estar despatarrada en el suelo como una niña pequeña y chateando con un hombre al que conoció anoche y con el que se ha acostado más veces que en su último año de relación con su ex.


    

    Me quito los zapatos y me pongo de pie. Miro con lástima mis preciosos zapatos de tacón de aguja, me apena mucho haberlos roto, pero por otra noche con Nikolay es probable que yo misma rompa el otro tacón.


    

    Voy hasta mi habitación para cambiarme de ropa. Miro el reloj impaciente. Son las doce de la mañana de un precioso domingo de verano y no he quedado con mi fantasía hasta las siete. Eso me da siete horas para desesperarme, no dejar de pensar en él y obsesionarme. No está mal, un día de lo más productivo vamos.


    

    Me pongo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes y de vuelta en el salón me siento en el sofá sin saber muy bien qué hacer. Estoy nerviosa por mi cita de esta noche y no creo que pasarme siete horas mirando a las musarañas sea una buena idea. Bueno, ahora seis horas y cincuenta minutos.


    

    Cojo el teléfono y llamo a mi hermana pequeña, eso me llevará fácilmente media hora. Se pone muy pesada con el tema de la boda, no es que no me haga ilusión que se case, es que ese prometido suyo, por muy senador que sea, nunca me ha dado buena espina y con el tiempo mi percepción de él va a peor.


    

    Hoy Helena está especialmente animada, y por lo tanto, pesada, por no sé qué regalo súper caro que el cretino de mi futuro cuñado le ha hecho, así que cuando cuelgo el teléfono una sonrisa se instala en mi cara al ver que es casi la una y media.


    

    Me levanto y abro la nevera de par en par… tengo hambre pero no me apetece nada muy elaborado, tengo que hacer la compra, tengo la nevera bajo mínimos. Cierro con una sonrisa y pido comida a domicilio, con lo nerviosa que estoy es probable que acabe incendiando mi cocina de diseño súper cara que me compré cuando me propuse aprender a cocinar, cosa que nunca hice, ni tengo pensado hacer a corto plazo.


    

    A las cinco de la tarde ya estoy totalmente desesperada, mi cama parece un mercadillo con toda mi ropa encima, los zapatos son una trampa mortal desperdigados por el suelo y ya no hablemos del cajón de la lencería, parece que ha sido atacado por un tornado.


    

    Al fondo del armario veo el vestido que me regaló mi hermana Helena por mi cumpleaños. Bueno, vestido lo llamó ella, porque es un cinturón ancho. Es muy bonito, las cosas como son, pero enseña demasiado. Es muy ajustado, demasiado corto, totalmente de encaje blanco. Ni de coña me pondré jamás un vestido así.


    

    Y justo delante de él, veo uno que me compré por un impulso. Es mucho más de mi estilo, aunque también es muy sexy, pero sin ser tan descarado. Largo hasta la rodilla, ajustado de color negro, sin demasiado escote, las mangas sólo tapan los hombros y la espalda sólo cubierta por unas tiras en color crema. Perfecto. Y como no puedo llevar sujetador con él, busco uno de mis tangas de encaje negro. Con los zapatos color crema y el bolso a juego ya lo tengo todo.


    

    ¡Ya son las seis! Sonrío para mí misma muy emocionada y entonces vuelvo a mirar el reloj.


    

    —¡Mierda! ¿las seis ya? ¡cómo que son las seis! — grito desesperada.


    

    Me meto corriendo en la ducha y me alegro mucho de llevarme bien con la mía, si ahora me boicoteara, llegaría tarde y yo no llego nunca tarde. Me ducho y me repaso la depilación de todo el cuerpo, me lavo el pelo y me echo mi suavizante especial con esencia de mango. Me encanta como huele.


    

    Al salir veo mi habitación como un campo de batalla. Definitivamente esta guerra la he perdido. Pero ahora mismo no tengo tiempo para ponerme a recoger, así que me maquillo muy sutilmente, algo de eye liner para los ojos y brillo en los labios, me echo un poco de espuma en el pelo para que mis ondas estén un poco más definidas y me seco el pelo boca abajo. Me observo en el espejo un segundo, no comprendo cómo alguien como Nikolay se ha fijado en mí, soy de lo más normal, ojos marrones y pelo casi del mismo color. Nada llamativo.


    

    Sacudo un poco mi melena ¡et voilà! De las pocas veces que me queda perfecto. No voy a recogérmelo, me gustaría enseñar la espalda, pero si intento domar mi melena con prisas sé que va a ser un desastre, así que como no tengo tiempo lo mejor es que lo lleve suelto. Durante un segundo me observo en el espejo, estoy un poco más blanca que de costumbre, debería ir a la playa o algo así.


    

    Me visto muy nerviosa mientras pienso en si le gustará mi vestido a Nikolay. Suspiro y un tirón muy placentero me atraviesa al pensar en él, mi corazón se acelera impaciente y siento un calor extendiéndose por todo mi ser.


    

    A las siete menos cinco el telefonillo suena y yo entro en pánico. ¡Si aún faltan cinco minutos! Abro y a los pocos minutos Nikolay sale del ascensor.


    

    —Estás fantástico — le recorro con la mirada ¡está para comérselo! Lleva un traje oscuro, camisa blanca pero sin corbata.


    

    —Y tú estás increíblemente hermosa — se acerca con paso decidido y me besa en los labios — ¿Estás lista?


    

    —Sí, sólo deja que coja mi bolso.


    

    Cojo el bolso, las llaves y el móvil del aparador de la entrada y cierro la puerta.


    

    Al salir a la calle me doy cuenta de que no he cogido ninguna chaqueta, pero el Aston Martin de Nikolay está aparcado justo delante de mi portal, por lo que no me preocupo mucho, pero cuando una ligera brisa me pone la piel de gallina me acurruco contra el cálido cuerpo de Nikolay y éste me envuelve entre sus brazos.


    

    —¿Quieres que subamos a por una chaqueta? — me pregunta rozándome los labios y niego con la cabeza — entonces entra en el coche — vuelve a besarme y por un segundo pierdo el sentido de la realidad.


    

    Me abre la puerta como el caballero que es y me ayuda a entrar en el vehículo, inmediatamente se pone al volante y se incorpora al tráfico, él conduce con la vista fija en la carretera mientras yo me deleito con su perfecto rostro, me encanta cada centímetro de él, cuando nota que no le quito ojo de encima coge mi mano que está apoyada en el asiento y me besa en el dorso mientras me mira y me sonríe. Todo es una locura, es un completo desconocido, pero me siento segura con él, me siento mucho más que segura… simplemente siento estando a su lado.


    

    Unos minutos más tarde estamos entrando en un restaurante en el que me moría por cenar pero en el que es imposible conseguir una mesa a no ser que seas Céline Dion. Aunque según parece, si eres Nikolay Bouchart también puedes hacer una reserva.


    

    Nos guían hasta un reservado que está totalmente oculto a las miradas tras unas gruesas y pesadas cortinas de terciopelo granate y Nikolay me explica que también tiene un sistema de luces para que los camareros sepan cuando pueden entrar y cuando no.


    

    Me excito de inmediato. Un cosquilleo se apodera de mi entrepierna y me envía pequeñas descargas de placer que me cuesta un mundo controlar, creo que Nikolay se da cuenta porque sonríe y yo me derrito. No me puedo creer que este maravilloso hombre esté conmigo.


    

    Durante la cena, es una cita de lo más normal. Buena conversación, bromas, caricias distraídas, besos robados… de postre nos traen un cuenco con chocolate derretido y un plato con varias frutas cortadas. Los camareros cierran las cortinas al salir y una luz roja se enciente en uno de los laterales.


    

    Un escalofrío me recorre entera y tengo que cerrar los ojos para no gemir por la anticipación.


    

    —Cassandra, quiero lamer el chocolate de tu cuerpo — me dice con la mirada oscurecida por el deseo.


    

    No puedo hablar. Tan sólo asiento. Sí, yo también quiero que me lama entera.


    

    —Ese vestido me ha estado torturando desde que me abriste la puerta de tu casa — dice acariciándome la rodilla por debajo de la tela — ponte de pie para mí — me ordena dulcemente.


    

    Él se levanta también y comienza a besarme lentamente mientras empieza a bajar los tirantes de mi vestido y yo le ayudo bajando la cremallera lateral. No me puedo creer lo que estoy haciendo, voy a quedarme desnuda en un restaurante confiando en que nadie entre porque hay una luz roja en la entrada al reservado.


    

    —Tranquila Cassandra, sólo voy a verte yo, te lo prometo — me dice mientras me besa en la garganta — relájate — obedezco y en un segundo mi vestido cae a mis pies — preciosa, eres increíblemente hermosa — se pone de rodillas y me besa en el vientre mientras me sujeta de las caderas — túmbate en la mesa — su mirada se oscurece y yo me excito más a cada instante.


    

    La enorme mesa está muy desaprovechada la verdad, porque nuestros platos no ocupan ni un tercio de ella, por lo que sin dudarlo me siento encima y me tumbo boca arriba. Estoy muy nerviosa y muy excitada, respiro con dificultad y la necesidad de que Nikolay me ponga las manos encima empieza a ser dolorosa. Jamás he hecho una cosa así, de hecho, estoy segura de que estamos infringiendo algunas leyes, pero no puedo evitarlo, quiero vivir todas y cada una de las cosas que Nikolay quiera enseñarme.


    

    Mi sueño hecho realidad coge el cuenco con el chocolate caliente y con una cucharita me echa un poco en los pezones que acto seguido me lame con delicadeza y todo mi cuerpo responde de forma más que clara, me arqueo de placer y mi piel se eriza.


    

    —Subamos un poco las apuestas Cassandra — me dice después de besarme — ¿confías en mí? — asiento sin pensármelo, no comprendo el motivo, pero sí, confío plenamente en él — muy bien preciosa.


    

    Se quita la corbata lentamente y me tapa los ojos con ella, no deja de susurrarme al oído que soy preciosa y me hace sentirme la mujer más atractiva del mundo a la vez que me tranquiliza el hecho de saber que sigue conmigo.


    

    Un poco más de chocolate vuelve a caer en mis pezones y acto seguido desaparece por el buen hacer de la lengua de Nikolay, el privarme de la vista hace que el resto de mis sentidos se esfuercen el doble y la experiencia está resultando ser de lo más excitante y morbosa. Oigo un ruido y deduzco que acaba de posar el cuenco en la mesa a mi lado y me quita el tanga para acto seguido pasear un dedo por mi hendidura, un escalofrío me recorre entera y me arqueo invitándole a que no se detenga.


    

    Un poco de chocolate cae por donde ha pasado el dedo y quiero gritar. No puedo reprimir un gemido y los labios de Nikolay se posan sobre los míos. Esto es lo más erótico que he vivido nunca.


    

    —Cassandra, nadie va a entrar, pero pueden oírte preciosa — puedo sentir como sonríe pícaramente y suspiro mientras toda la piel se me eriza a la espera de su próximo movimiento.


    

    Más chocolate, más lametazos, más chocolate, mordiscos… mi cuerpo está a punto de alcanzar el orgasmo y entonces Nikolay me coge de las manos y me pone de pie. Le miro frustrada cuando me quita la corbata de los ojos y me besa con fervor, vale, se me ha pasado un poco.


    

    Se abre la cremallera del pantalón y su erección sale orgullosa, se sienta en el banco que rodea la mesa y me siento a horcajadas sobre él sin que tenga tiempo de decirme nada, le deseo aquí y ahora. Inmediatamente guio su erección hasta mi entrada y disfruto con cada centímetro de intrusión.


    

    —Te juro que pretendía hacer esto de otra forma — jadea en mi cuello.


    

    —A mí me parece perfecto — le muerdo ligeramente el labio inferior.


    

    —Tú sí que eres perfecta Cassandra — me devuelve el beso con pasión.


    

    Nos perdemos en la vorágine de movimientos. Este hombre me vuelve loca.


    

    Unos minutos más tarde los dos nos besamos intensamente intentando acallar los gemidos que nos provocan los orgasmos.


    

    Tras muchos besos, caricias y palabras bonitas, me levanto y Nikolay se pone de pie y se viste rápidamente, acto seguido coge mi tanga y me ayuda a ponérmelo, me coloca el vestido y tras subirme la cremallera me estrecha entre sus brazos.


    

    —Jamás imaginé que una mujer me hiciera sentir así — me dice y mi corazón se acelera por la emoción.


    

    —Yo tampoco — le respondo antes de besarle suavemente.


    

    El resto de la velada la pasamos en su casa, más sexo, más besos, más conversación y más Nikolay. Es el hombre de mis sueños. Pasional, fuerte, cariñoso, dulce, divertido, con unos modales excelentes, sabe escuchar y sabe hablar… es el hombre perfecto.


    

    

  


  
    Capítulo 5


    Al amanecer me despierto con el zumbido de mi móvil. Puse la alarma para las seis de la mañana, tiene que darme tiempo a llegar a mi casa, ducharme, vestirme y tengo que llegar puntual al trabajo. Nikolay me abraza posesivamente y me derrito ante la idea de que volveremos a vernos.


    

    Poco a poco me muevo por la cama hasta que consigo salir de ella sin despertarle, busco mi ropa con la luz del móvil y me visto en el pasillo. Tengo todas mis cosas. Me encantaría darle un beso de despedida pero eso podría despertarle, así que suspiro y salgo con pesar de su precioso apartamento. Cierro la puerta despacio y me pongo los zapatos.


    

    Cuando llego a la calle refresca un poco, pero en cuanto pienso en las caricias de Nikolay mi piel arde… no es una mala manera de entrar en calor. Llamo a un taxi y debo estar de suerte porque aparece uno en pocos minutos.


    

    Llego hasta mi casa y rápidamente me ducho, me cambio y me subo a mi coche para ir al trabajo, voy con el tiempo justo, pero lo hago todo rápidamente para no ponerme a pensar en Nikolay y en lo que me hace sentir o de lo contrario no podré ir a trabajar hoy.


    

    Una hora después de llegar a mi despacho y mientras saboreo el café que mi secretaria Julie me ha preparado, me suena el móvil y lo miro distraída.


    

    * No vuelvas a irte así, casi me vuelvo loco buscándote. Dime que estás bien.


    

    Inmediatamente pulso responder. ¿Se preocupa por mí? Ufff, como siga así no voy a poder controlar los sentimientos que despierta en mi interior, no quiero enamorarme y ya empiezo estar demasiado ilusionada con todo lo que tiene que ver con Nikolay. Sólo le conozco desde hace un par de días y empiezo a sentir algo muy fuerte por él.


    

    * Estoy muy bien, lo siento mucho, no fui capaz de despertarte, parecías agotado. Estoy en mi despacho.


    

    Pulso enviar y espero ansiosa su respuesta.


    

    * Estoy agotado gracias a cierta preciosidad que ha huido de mi cama.


    

    Sonrío como una colegiala.


    

    * No he huido de tu cama, tenía que venir a trabajar, no te enfades por favor.


    

    * Tendrás que resarcirme, te echo de menos. ¿Nos veremos esta noche?


    

    ¿Cómo? ¿Quiere verme esta noche también? Casi quiero gritar por la emoción.


    

    * Por mí estupendo. Aunque me estoy quedando sin vestidos sexys.


    

    * Pues ven desnuda.


    

    Chapurreo el café sobre el teclado de mi ordenador y hago un inútil esfuerzo por limpiarlo mientras toso e intento no ahogarme.


    

    * No lo dices en serio.


    

    * No. Quería decir que no llevases nada bajo el abrigo.


    

    * Eres un descarado.


    

    * Me paso todo el día excitado gracias a ti, lo mínimo es un regalo.


    

    * ¿Yo soy un regalo?


    

    * Y uno tan exquisito que me vuelve loco.


    

    La puerta de mi despacho se abre y Carter, uno de los socios propietarios del bufete, me dice que hay una reunión informativa en cinco minutos.


    

    * Tengo que trabajar, ¿me pasas a buscar sobre las ocho?


    

    * Trabajas demasiado. A las ocho estaré en tu puerta.


    

    Ahora ya sé a lo que se refiere. Es exactamente en mi puerta de casa. Por lo que hoy estaré lista a las ocho menos cuarto, cuento con salir de la oficina a las seis, así que tendré tiempo de sobra para arreglarme para Nikolay, aunque ni de broma pienso ir desnuda bajo el abrigo. ¡Se ha vuelto loco!


    

    Me recompongo de mi conversación con el hombre de mis sueños y me dirijo a la sala de juntas.


    

    La reunión dura más de dos horas y cuando salgo sinceramente no tengo ni idea de lo que nos ha informado Carter. Un hombre que quiere recuperar un castillo que perteneció a su familia. O algo parecido. No estaba prestando atención porque me dejé el móvil en mi despacho y sólo podía pensar en que probablemente tenga mensajes de Nikolay.


    

    Y así es. Chateamos durante media hora más y después me obligo a despedirme de él porque tengo que ponerme a trabajar. Con un suspiro pongo el móvil en silencio y lo guardo en un cajón, soy plenamente consciente de que si lo oigo vibrar, sonar o iluminarse me voy a comportar como una adolescente adicta al móvil.


    

    El resto del día es de lo más aburrido. Los socios me tienen buscando información sobre herencias de edificios históricos. Menos mal que mi ayudante es de lo más eficaz y cuando bostezo por cuarta vez, Julie aparece con un café doble muy cargado. Justo lo que necesito, cafeína en vena.


    

    Cuando dan las seis de la tarde tengo la mesa que parece un campo de batalla. Hay montones de folios y carpetas por todas partes, Julie se empeña en decirme que me ayuda a recoger, pero no es que esté descolocado, es que ella no entiende mi sistema.


    

    Pero con orden o sin él, no puedo irme aún del despacho. Y no sé cuánto voy a tardar aún.


    

    * Lo siento, me he liado en el trabajo y tengo que cancelar nuestra cita.


    

    Escribo con el corazón en un puño. Esto es ridículo, sólo le conozco de un par de días y me siento mal por tener que cancelar la cita.


    

    * Es una desgracia, pero podemos compensarnos más tarde.


    

    Sonrío y me sorprendo con ganas de jugar.


    

    * Me encantaría compensarte en la ducha, mojado, resbaladizo y erecto para que yo pueda disfrutar de tu sabor.


    

    Espero su respuesta, nunca he hecho esto por teléfono. ¡Qué divertido!


    

    * No juegas limpio preciosa. Pero me vengaré. Ahora tengo que terminar la reunión en la que estoy antes de que toda mi sangre se me acumule en la polla gracias a tus palabras. Dime cuando podremos volver a vernos.


    

    Un escalofrío me recorre entera y el deseo me quema las venas, cierro los ojos para intentar tranquilizar a mi alterado corazón y ser capaz de obligar a mi cerebro a pensar una respuesta.


    

    * Tenemos un caso importante y hoy de verdad que tengo que trabajar, pero mañana por la noche soy toda tuya.


    

    * Trato hecho. Hasta mañana preciosa.


    

    Durante un minuto miro el teléfono con una sonrisa estúpida en la cara, pero finalmente hago acopio de toda mi fuerza de voluntad y me pongo a trabajar.


    

    Cuando llego a casa son casi las tres de la mañana. ¡Increíble! pero estoy contenta, he encontrado un vacío legal que seguro que nos será de mucha ayuda si todo lo que tenemos para que nuestro cliente pueda recuperar su castillo no resulta como esperamos.


    

    Entro en casa sonriendo y pensando en cómo sería vivir en un sitio así, seguro que cualquier mujer podría fantasear con ser una princesa como la de los cuentos, con un príncipe encantador que la recogiese para ir a cabalgar en un caballo blanco mientras recorren los territorios adyacentes y comen fruta cogida directamente de los árboles.


    

    Sería como vivir una película Disney, aunque si el príncipe es Nikolay, la película estaría catalogada con una triple X. Suspiro a recordar a mi perfecto ligue.


    

    Me despierto con el sonido insistente de mi teléfono móvil y salto de la cama para contestar. ¡Por favor que no me haya dormido! ¡No puedo llegar tarde al trabajo!


    

    —¿Sí? — pregunto con la voz adormilada.


    

    —¡Cassy! — ¿mi hermana? Tengo que despertarme — tienes que dejarme entrar Cassy, dime que aún estás en casa y que puedo entrar.


    

    —Sí… sí… claro — me cuesta procesar las palabras — estoy en casa aún, en la cama… dame un segundo y te abro.


    

    Salgo de la cama y descuelgo el telefonillo cuando mi puerta empieza a ser golpeada con desesperación. Trastabillando porque aún estoy dormida voy hasta la entrada y abro la puerta confusa y con los ojos a medio abrir. En ese instante mi hermana pequeña se abalanza sobre mí y me abraza mientras llora desconsolada.


    

    Estoy a punto de gritar de frustración. Seguro que este numerito es por otro estúpido detalle de esa boda infernal que lleva casi dos años preparando. Me separo de ella con mala cara y cuando la miro el alma se me cae a los pies haciéndome despertar de golpe.


    

    —¿Quién coño te ha pegado Helena? — la sujeto fuerte por los brazos pero la suelto cuando hace un gesto de dolor.


    

    —Cassy, tienes que ayudarme — me suplica mirándome a los ojos.


    

    —Respóndeme Helena… ¿quién? — ya me imagino la respuesta, pero tiene que decirlo en voz alta.


    

    —Jason — confiesa en un susurro apenas audible.


    

    Durante un segundo observo a mi hermana pequeña. Es de mi estatura más o menos, tiene el pelo rubio y los ojos pardos, la piel delicada, toda ella es delicada y el cabrón del senador Jason O’Riley le ha puesto la mano encima y ahora tiene la cara como un mapa, aunque me imagino que no es en el único sitio que tiene golpes. Sé que no es la primera vez que lo hace, porque en alguna ocasión he visto pequeños moratones en las piernas o en los brazos de Helena, pero jamás había demostrado tanta violencia.


    

    He intentado hablar con ella millones de veces, pero siempre me dice que no entiendo el carácter especial y apasionado de Jason. ¿Especial y apasionado? ¡Y un cuerno! Más bien es un neurótico, un controlador y un maltratador.


    

    —Tienes que denunciarle Helena — le digo aunque sé que es un caso perdido.


    

    —No puedo Cassy — niega con la cabeza y se tapa la cara con las manos mientras comienza a sollozar.


    

    —Helena, razona, te ha pegado… no es la primera vez que lo hace y no será la última, lo he visto muchas veces, no va a cambiar por mucho que te lo prometa.


    

    La miro fijamente intentando estudiar sus reacciones, sabe que tengo razón pero también veo en su mirada que no tiene la más mínima intención de seguir mis consejos. Finalmente suspiro exasperada.


    

    —¿Aún vas a casarte con él? — le pregunto furiosa.


    

    —No. Ha cancelado la boda Cassy, ya ha llamado al restaurante y a la iglesia y me ha dicho que mi vestido tengo que pagármelo yo, me ha quitado las tarjetas y el dinero.


    

    —¿Y cómo has llegado hasta aquí? — pregunto sorprendida, ese cerdo es peor de lo que yo pensaba.


    

    —Tengo una copia de la llave de su mercedes — me dice tan tranquila.


    

    —¿Has robado un coche? — exclamo — tenemos que devolvérselo enseguida.


    

    —No he robado nada Cassy, lo he cogido prestado — me mira como si me hubiesen salido cuernos, no es consciente de las consecuencias de sus actos.


    

    Podría discutir con mi hermana pero es inútil. Ella ve la vida a su manera y todo lo demás son interpretaciones libres de los hechos.


    

    Me visto a toda prisa con vaqueros, camiseta y zapatos cómodos. Tenemos que devolver el coche al cretino del senador antes de que todo se complique más. Sigo a mi hermana en mi coche mientras pienso en la que se nos viene encima. Si Jason le ha retirado su apoyo financiero eso significa que mi hermana está literalmente en la más absoluta ruina.


    

    Por él dejó los estudios y nunca ha trabajado. De forma que no tiene dinero, ni casa, ni coche, ni nada. Aún guardo el fida y comiso que mis padres nos dejaron intacto y rezo mentalmente para no tener que usarlo, Helena y yo acordamos que sólo lo tocaríamos en caso de emergencia. Yo tengo dinero y aunque no sé exactamente cuánto dinero se ha gastado mi hermana en la dichosa boda, espero que me dé para pagarlo, no pienso dejarla en la ruina.


    

    Al llegar a la mansión del senador veo tres coches patrulla. ¡Mierda! Sabía que no iba a dejar pasar esto, le gusta demasiado ser el centro de atención.


    

    Nada más vernos, Jason se abalanza sobre mi hermana gritando y con gestos amenazantes, empieza a insultarla, la policía intercede y logran separarles mientras yo grabo un vídeo de todo el asunto. Debería proteger a mi hermana, pero mi mente de abogado me domina en este momento. Además quiero que Helena le tema de verdad, puede que suene cruel, pero la conozco y me aterra pensar que pueda volver con él.


    

    Meten a mi ex cuñado en su mansión de lujo y yo les explico a los agentes que para nada ha sido un robo ni un hurto, simplemente una disputa de pareja, mi hermana quería venir a verme y él no se lo permitió, pero las cosas se han salido de madre. Técnicamente no es la verdad, pero tampoco se puede decir que sea exactamente mentira.


    

    Mi hermana les pregunta si puede entrar a recoger sus cosas y tras negociar con el abogado del cretino del senador, se lo permiten, por supuesto escoltada por la policía. Yo entro con ellos y un nudo me atenaza la garganta al ver que todo lo que tenía Helena antes de conocerle está en un par de cajas en el garaje. No coge nada de dentro de la casa.


    

    Al final la policía levanta atestado y nos informa de que lo mejor que podemos hacer es marcharnos en mi coche y entregarles a ellos la llave del mercedes, cosa que hago inmediatamente, todo ante la atenta mirada de su abogado, también me informan de que seguramente el senador nos denuncie, pero eso también lo tengo claro y más después de ver como el imbécil que le representa asiente enérgicamente.


    

    Sujeto a mi hermana que está pálida y parece que vaya a desmayarse y la guio hasta mi vehículo, en cuanto me pongo al volante salgo de la propiedad como alma que lleva el diablo.


    

    De vuelta en mi casa, mi hermana se encierra en la habitación para invitados y llora desconsolada. Sé que cuando se pone así sólo puedo dejarla llorar, pero tengo que controlar los daños. Le rebusco en el bolso y le quito el móvil, un juego de llaves que no sé de donde son y desconecto mi teléfono fijo. También le quito los veinte dólares que tiene en el monedero.


    

    Acto seguido me meto en la ducha, tengo que prepararme para ir a trabajar.


    

    

  


  
    Capítulo 6


    Llego al despacho y me desplomo en mi sillón. No son ni las once de la mañana y yo ya estoy cansada. Y el agotamiento se hace evidente cuando Jackson me deja sobre la mesa tres expedientes más. ¡Mira qué bien! Soy la más afortunada del bufete.


    

    —Tienes mala cara Cassy — me dice mi jefe sentándose sobre mi escritorio, tiene esa manía.


    

    —Ayer me quedé hasta tarde y mi hermana hoy me ha despertado con una muy mala noticia — le explico antes de pensar qué es lo que sale por mi boca.


    

    —Te quedaste hasta pasadas las dos — le miro con los ojos como platos — me lo ha dicho el vigilante, ¿qué le pasa a tu hermana? ¿problemas en el paraíso O’Riley? — no me pasa inadvertido el tono frío con el que pronuncia su nombre.


    

    Mi jefe y el senador estudiaron juntos en la universidad y se odian profundamente. Cuando se enteró de que el senador salía con mi hermana casi le da un infarto, nunca supe el motivo y no voy a interrogar a mi jefe por mucha curiosidad que sienta al respecto.


    

    Terriblemente cansada le cuento todo lo que ha pasado y al ver como se le tensa todo el cuerpo me doy cuenta de que era mucho mejor que me hubiese estado calladita. Pero ahora ya es tarde. Mi jefe va a intervenir, porque si hay algo que odie más que a Jason O’Riley, es que peguen a una mujer, supongo que el hecho de que su padre matase de una paliza a su madre influye.


    

    Me obliga a darle el nombre de los policías que acudieron al altercado y me dice que me despreocupe, que a partir de ahora se encarga él, le informo de que mi hermana no quiere denunciarle y me echa una mirada asesina que me deja clavada en el sitio.


    

    Aarón Jackson no es mucho mayor que yo, tan sólo cuatro años, pero con ese aspecto de señor todopoderoso puede conmigo. Es un hombre muy atractivo la verdad, la única pega es que es rubio y a mí los rubios nunca me han gustado, por no hablar de que le respeto mucho como abogado, pero al ser mi jefe no soy capaz de verle como a un hombre normal.


    

    Cuando finalmente se va claramente cabreado por las noticias que acabo de darle, me echo hacia atrás en mi sillón y me masajeo las sienes. La cabeza me va a estallar. Necesito liberar parte de toda esta tensión que siento porque a este paso no llego a los treinta y cinco.


    

    Y justo cuando estoy decidiendo si salgo a correr o simplemente me tomo un analgésico, mi móvil suena.


    

    * Sé que estás trabajando, sólo quería desearte buenos días y decirte que ardo en deseos de tenerte para mí esta noche.


    

    Un suspiro sale de mi boca y sonrío al pensar en Nikolay.


    

    * Buenos días para ti también. A mí también me apetece mucho verte, pero he tenido un problema personal y no creo que podamos vernos en unos días


    

    Vuelvo a suspirar. Me apetece mucho ver a Nikolay. La melodía que suena me devuelve a la realidad.


    

    —¿Sí? — contesto sin mirar quién es.


    

    —¿Estás bien Cassandra? — por un momento me quedo mirando al móvil sin poder creerme que un hombre como él esté realmente preocupado por un rollo de una noche.


    

    —¿Nikolay? — soy tonta, pues claro que es él — perdona, no esperaba que me llamases. Sí, yo estoy bien, el problema tiene que ver con mi hermana.


    

    —¿Necesitas algo? — ¡ay no por Dios! Es como un caballero de la era moderna.


    

    —De momento no, gracias — su sincera preocupación me está calando más hondo de lo que debería.


    

    —Pareces cansada — el tono de su voz me envuelve.


    

    —Lo estoy, tengo un terrible dolor de cabeza y el día no ha hecho más que comenzar — suspiro mirando el enorme montón de papeles que tengo en mi escritorio.


    

    —¿Tienes libre la hora de comer? — su pregunta me hace sonreír.


    

    —Sí, ¿tienes algo en mente? — pregunto coqueta.


    

    —Muchas cosas, pero creo que sólo necesitas una de ellas — responde seductoramente — ven a mi casa — suspiro al oír su voz que ahora suena ligeramente más grave.


    

    —Vale — lo digo sin pensarlo siquiera, lo cierto es que quiero verle.


    

    —Te estaré esperando — juro que tengo el corazón en la garganta.


    

    Cuando cuelgo el teléfono el corazón me martillea en el pecho, lo que hace que empeore mi dolor de cabeza y de pronto la luz del sol me hace un daño terrible en los ojos. Los cierro un instante y cuando los abro de nuevo, me encuentro a Jackson de nuevo sobre mi mesa, se mueve como un gato, no le he oído entrar.


    

    —Vete a casa, tienes el resto del día libre — me espeta secamente.


    

    —Tengo trabajo — respondo con el ceño fruncido, odio cuando me habla en ese tono.


    

    —Nada urgente, vete Cassy, Helena te necesita — clava sus ojos en los míos y las palabras se me quedan en la garganta.


    

    Intento discutir con él, pero lo cierto es que mi cerebro sólo piensa en una cosa. Más tiempo con Nikolay. Podría sonar egoísta teniendo en cuenta cómo está mi hermana y me siento muy mala persona, pero ahora mismo tengo el corazón y la conciencia dividida.


    

    No puedo llamar a Helena porque la he dejado incomunicada, de forma que voy hasta mi casa y así podré comprobar por mí misma que está en perfectas condiciones.


    

    Entro en la cocina porque oigo un ruido y observo a mi hermana pequeña pelearse con el frigorífico. Está llorando otra vez.


    

    —Cassy, ¡esto es una mierda! ¿por qué no puedes tener una nevera como Dios manda? — me pregunta totalmente frustrada.


    

    —Buenos días a ti también… a ver, ¿qué problema tienes con mi nevera? — le pregunto con una sonrisa, sé que esto no tiene nada que ver con mis electrodomésticos.


    

    —¡Me odia Cassy! — grita dando un portazo que hace repicar a las botellas.


    

    —Helena, no creo que la nevera te odia — respondo acercándome despacio y posando el maletín sobre la barra de desayuno.


    

    —¡Cassy! — se estrella contra mí y a duras penas consigo mantenernos a las dos en vertical — le echo de menos, soy una estúpida, me ha destrozado la vida… pero le echo de menos.


    

    —Lo sé cariño, lo sé — la abrazo con fuerza, ¡Dios! ¡cómo odio a ese cabrón!


    

    —Si él no me quiere, ¿quién lo hará? — me pregunta llorando.


    

    —Yo — le susurro al oído mientras siento como se me encoge el corazón.


    

    Odio ver a mi hermana así. Odio saber que sufre como lo hace y odio no poder hacer nada al respecto. Su prometido, mejor dicho su ex prometido es un cabrón, un desgraciado, un maldito hijo de perra. Le ha hecho daño a mi hermana en más de un sentido y si por mí fuese le obligaría a pasar por todos los círculos del infierno de Dante, varias veces.


    

    Cuando Helena empieza a calmarse, la acompaño hasta el salón y nos sentamos en el sofá. A medida que mi hermana habla, mi cabreo aumenta. Me cuenta cómo se encontró a su prometido follándose como un loco a una chiquilla que apenas tendría los dieciséis años mientras ella lloraba. Después me cuenta como su equipo de seguridad la echó de la mansión cuando Helena amenazó con denunciarle a la policía e intentaba ayudar a la niña. Y termina con la paliza que le dio a ella. La bilis me revuelve el estómago.


    

    Helena llora y se desespera y yo tengo ganas de matar a alguien. Mi hermana es la mujer más buena, dulce, cariñosa y leal del mundo. Y amaba de corazón al cabrón del Senador O’Riley, o eso ha dicho siempre, si él se lo hubiese pedido, puede que incluso le hubiese justificado, pero se asustó y decidió declararle la guerra.


    

    Cuando finalmente se queda dormida de puro agotamiento, la recuesto con cariño en el sofá y la tapo con la manta, no es que le vaya a hacer falta ya que estamos en pleno verano, pero tampoco quiero que se destemple. Le dejo una nota informándole dónde estoy y le devuelvo el móvil. Espero que no haga ninguna tontería.


    

    Antes de salir de casa, la miro una vez más y de camino al coche, pienso en más de doce formas de vengarme del cerdo de su ex.


    

    Conduzco como una autómata por las calles de Halifax hasta casa de Nikolay. Consigo aparcar prácticamente delante de su portal.


    

    Estoy a punto de llamar al telefonillo cuando una mujer me abre la puerta y le sonrío en agradecimiento, espero que a Nikolay no le moleste que llame directamente a su puerta.


    

    Llego arriba con el corazón en vilo, no le he avisado de que he llegado y lo mismo no es un buen momento aunque él contara conmigo para la hora de comer. Durante unos segundos me quedo en el descansillo sopesando la posibilidad de salir huyendo a toda velocidad.


    

    Pero antes de que mi cerebro me obligue a salir corriendo, mi corazón me hace llamar al timbre. Estoy tan nerviosa que el corazón se estrella contra mis costillas, apenas soy capaz de respirar y la sangre se me agolpa en las sienes.


    

    —Hola — me dice con una sonrisa encantadora cuando abre la puerta.


    

    —Hola — respondo devolviéndole la sonrisa — tengo el resto del día libre.


    

    —¡Dios existe! — me estrecha entre sus brazos mientras yo sonrío sintiéndome a salvo.


    

    Me mete en su casa en volandas y me besa con pasión. Sí, estar con Nikolay me relaja la tensión muscular aunque multiplique por mil la tensión sexual, pero esa no me preocupa tanto, al menos, no ahora que estoy en los brazos del hombre de mis sueños.


    

    Poco a poco nos vamos desnudando mientras Nikolay me lleva en brazos hasta su habitación. Una vez allí me tumbo voluntariamente en la cama y sonrío, deseo a mi hombre perfecto y estoy convencida de que el sexo me aliviará el dolor de cabeza.


    

    Aunque parece que Nikolay tiene otros planes cuando me da la vuelta y me pone boca abajo, le oigo abrir un cajón y un instante más tarde sus manos masajean mi espalda mientras me unta con alguna crema o aceite que huele a lavanda mezclada con algo más que no reconozco.


    

    Gimo de gusto. Excepcional en la cama y maravilloso dando masajes… definitivamente es el hombre de mis sueños, como además sepa cocinar, pienso pedirle que se case conmigo. Cierro los ojos para disfrutar más de esta maravillosa experiencia.


    

    Al abrir los ojos veo que Nikolay está a mi lado con el portátil en las rodillas y muy concentrado. No quiero molestarle, parece preocupado.


    

    —Hola preciosa — me saluda con su maravillosa sonrisa.


    

    —Mmmm ¿he dormido mucho?


    

    —Un par de horas, estabas agotada ¿eh? — me guiña un ojo y yo me derrito. Asiento con la cabeza y él deja el ordenador en el suelo — me encanta tenerte en mi cama — su voz suena tan seductora como lo es su aspecto.


    

    —A mí también me gusta mucho estar aquí — explico torpemente.


    

    Se tumba a mi lado y me mira intensamente. Sus preciosos ojos azules se clavan en los míos y siento como todo mi cuerpo me pide a gritos que me lance a sus brazos. Y eso hago. Me acurruco contra él y le beso en el pecho.


    

    Durante unos minutos me acaricia y me besa en la cabeza mientras le cuento lo que le ha ocurrido a mi hermana, sólo omito el detalle de que su ex prometido es el senador O’Riley. Lo demás se lo cuento todo. Estoy muy preocupada por Helena, pero tampoco es que pueda hacer mucho por ayudarla.


    

    Mientras Nikolay me prepara algo de comer, resulta que también cocina, este hombre no puede ser real, observo como se mueve con soltura al tiempo que llamo a mi hermana y la noto tan triste que me parte el corazón y me siento muy culpable por no estar con ella ahora mismo. Por lo que cierro los ojos y tomo una decisión.


    

    Cuando se la explico al hombre que me vuelve loca, soy consciente de que no le hace gracia, pero lejos de montarme una escena o de exigirme algo, sólo pide que no me olvide de él, que cuando las aguas vuelvan a su cauce, yo vuelva a él, como si cualquier otra cosa fuese posible.


    

    Suspiro como una colegiala enamorada y tras picar algo de la ensalada que está preparando, termino de vestirme y me voy de su casa justo después de besarle apasionadamente. De camino a mi casa informo a Jackson de que me voy a tomar un par de días libres y me los concede sin ningún problema.


    

    Al llegar a casa veo a mi hermana en el sofá llorando como una magdalena. Me acerco a ella en silencio y la abrazo con fuerza.


    

    Y así pasamos dos días. Ella llora, yo la abrazo y la escucho mientras me repite lo que ocurrió el último día una y otra vez, cuando me cuenta lo de la chiquilla tengo ganas de vomitar, pero consigo controlarme. Intercambio mensajes y llamadas con Nikolay y sueño con él cada noche.


    

    Al tercer día noto una ligera mejoría. Tengo la esperanza de que aunque le cueste, poco a poco vaya saliendo del agujero en el que ese cabrón engreído la ha metido.


    

    Al final, me tomo una semana de vacaciones. No las tenía planeadas, pero sin duda a Helena le ha venido bien, el último par de días sólo ha llorado una vez y el berrinche no le duró mucho, ahora empieza a ver que su relación no era normal. Miedo me da preguntarle por algunos aspectos.


    

    Ya no puedo quedarme más tiempo en casa, me aburro como una ostra y al ver a Helena mejor me siento agobiada porque me siento culpable por no dedicarle ni un minuto de calidad a Nikolay y tengo la sensación de que estoy defraudando a mis jefes.


    

    Soy abogada asociada de uno de los bufetes más prestigiosos del país, licenciada por la Universidad de Toronto, pasé mis años de formación en St. George. Una época dura pero también entrañable, las prácticas las hice en el bufete de unos amigos de mis padres, aprendí mucho y siempre les estaré agradecida, pero en cuanto Jackson & Carter me llamaron hice las maletas corriendo.


    

    Feliz por volver al trabajo, aparco en mi plaza asignada y me dirijo con paso firme a mi despacho. En teoría el día de hoy va a ser de lo más anodino. No tengo ninguna cita, ni juicios a la vista, ni firmas de ningún tipo, odio no tener nada que hacer, pero al menos podré concentrar todas mis energías en los dos temas que más me consumen hoy en día: vengarme de cierto senador carente de moralidad y pensar en el hombre más sexy, ardiente y maravilloso que jamás he conocido.


    

    Desafortunadamente para mis malévolos planes de venganza, Carter, el otro socio propietario del bufete, ha llamado desde el hospital porque acaban de operarle de apendicitis y en cuatro horas tiene un juicio. Me oculto en mi despacho y rezo para que Jackson, el otro socio propietario, pase de largo, pero no tengo suerte.


    

    —Cassy, hoy no tienes nada ¿verdad? — se sienta en mi mesa, como hace siempre.


    

    —Efectivamente, hoy estoy fuera de juego — le miro como un cordero que va al matadero, ambos sabemos que me cuesta un mundo estar con los brazos cruzados.


    

    —Genial, vuelves a entrar. Toma, ponte las pilas, he conseguido aplazar el juicio hasta el lunes, pero el juez Harper ha sido inflexible al respecto, un solo retraso más y anulará todo el proceso — me explica de carrerilla mientras me da un expediente que es más grueso que mi muñeca.


    

    Asiento y pongo cara de circunstancia. Conozco al juez Harper y sé que es perfectamente capaz de anular un caso si considera que los abogados no están centrados, aunque sea un caso de fraude como éste.


    

    Genial… sí… fantástico, preparar un juicio en tres días. Cierro los ojos y suspiro en cuanto mi jefe sale de mi despacho. Le mando un mensaje rápido a Helena para que no me espere en todo el día y me centro en la lectura del expediente que tengo delante. Me espera un duro fin de semana.


    

    

  


  
    Capítulo 7


    El sábado a la hora de comer, mi secretaria Julie me trae un sándwich vegetal, un zumo de manzana y un pequeño brownie de chocolate, cuando la interrogo con la mirada, se encoge de hombros y señala el expediente que está destripado sobre mi mesa. Sonríe y le devuelvo la sonrisa. Adoro a esta chica, no tendría por qué estar aquí y sin embargo está.


    

    En el ordenador me pongo algunos vídeos de música clásica para relajarme mientras como, también me servirá para después, estaré más centrada y me va a hacer falta.


    

    La tarde se me pasa volando. Sigo enfrascada en el estudio del caso, no quiero dejarme nada en el tintero, con Harper, el juez más rígido de todo Canadá, sólo hay una oportunidad, así que hay que hacerlo bien a la primera. Me parece que me voy a quedar aquí la mayor parte de la noche.


    

    Mi móvil suena.


    

    —Trabajas demasiado Cassandra — suspiro al oír su voz — estás demasiado tensa.


    

    —El lunes es un día importante, no puedo equivocarme — suspiro y respondo mientras empiezo a masajearme las cervicales.


    

    —¿Prefieres que hablemos cuando tengas un rato libre? — me pregunta seductor como siempre.


    

    —No. Lamento que no podamos estar juntos ahora mismo — vuelvo a suspirar.


    

    —Cassandra… — sisea y yo me derrito — me encantaría quitarte el estrés a base de sexo, te echo mucho de menos.


    

    Después de una conversación de lo más subidita de tono casualmente me encuentro mucho más despierta. Tomo notas sobre el caso y sobre lo que puede ocurrir el lunes en los juzgados.


    

    Miro de nuevo el expediente que tengo ante mí y tras tomar unas notas en mi libreta de los juicios, lo meto todo en mi maletín y saco las llaves de mi coche, hace una noche preciosa y es una lástima que tenga que dormir todo lo que pueda para estar totalmente centrada, si el caso no fuese tan importante, me quedaría contemplando la luna y las estrellas.


    

    Al llegar a casa me sorprende que Helena no esté tumbada en el sofá, me preocupo inmediatamente, dejo mi maletín sobre el sofá y me quito la chaqueta del traje y los zapatos, camino por el pasillo hasta su habitación y la encuentro plácidamente dormida en su cama y juraría que hasta tiene una sonrisa en los labios.


    

    Cierro la puerta con cuidado para no despertarla y más preocupada que antes entro en la cocina para comer algo, abro la nevera y sonrío al ver un paquete de comida china con una nota: “esto es para ti Cassy, te quiero”.


    

    Siento como mi corazón se expande por lo mucho que nos queremos la una a la otra, pero inmediatamente también siento como el deseo de venganza se apodera de mi alma, Helena no se merece lo que está viviendo. Es una buena chica, tendría que ser tan feliz como pudiese soportar.


    

    Me caliento la comida en el microondas mientras recuerdo con una sonrisa en la cara la última y maravillosa noche que he pasado con Nikolay. En cuanto termino de cenar, voy a lavarme los dientes, pienso durante un segundo en darme una ducha, pero finalmente lo dejo para mañana, estoy demasiado cansada. No tardo ni un minuto en quedarme dormida.


    

    El lunes, al salir de la ducha, decido ponerme un traje gris marengo con una blusa de seda rosa para el juicio, femenina, discreta y formal. Me miro en el espejo y sonrío. Perfecta. Elijo mis zapatos grises a juego con el bolso y me maquillo de forma muy natural, una línea para definir mis ojos, algo de rímel y un poco de brillo que me pondré después de desayunar y lavarme los dientes.


    

    Al entrar en la cocina me doy cuenta de que algo no va bien. O quizá sí.


    

    Helena está sonriendo, tarareando una canción en español sobre amor, supongo que de Pablo Alborán, su artista favorito desde que estuvo en España de intercambio… tararea algo sobre que el cielo es azul, no acabo de entender bien el idioma aunque Helena se empeña en que lo aprenda.


    

    Me acerco por detrás y al volverse me muestra una sonrisa que me calienta el alma. Aún tiene ojeras bajo los ojos, ha adelgazado muchísimo en muy poco tiempo, pero hoy está diferente, está radiante.


    

    —¿Te encuentras bien Helena? — le pregunto preocupada.


    

    —¡Oh Cassy! Me encuentro genial — suspira y yo la miro alucinada… ¿cómo es posible un cambio tan grande en tan poco tiempo?


    

    —Helena, de verdad… ¿quieres que te lleve al médico o algo? — le toco la frente como si supiese medir la temperatura.


    

    —No hermanita, no me hace falta, tan sólo es que… — se ruboriza como una colegiala y me mira tímidamente — Cassy, anoche tuve una cita.


    

    —¿Una cita? — pregunto cada vez más sorprendida — ¿cuándo has conocido a alguien? Si no sales de aquí…


    

    —Bueno, en realidad… fue una casualidad ¿sabes? Pero fue… ¡oh Cassy! Lo más increíble que me ha pasado nunca.


    

    —No entiendo nada — y lo digo totalmente en serio.


    

    —Ayer al anochecer, el timbre de la puerta sonó y apareció ante mí el hombre más maravilloso, guapo, atractivo y seductor que he visto en mi vida, le dejé pasar y bueno… una cosa llevó a la otra, y…


    

    —¿Te acostaste con un desconocido? — me mira fijamente y veo que no se arrepiente ni un poquito siquiera.


    

    —Cassy, te lo juro, es… ¡oh! Es increíble.


    

    Durante más de media hora miro a mi hermana pequeña relatarme la visita del hombre misterioso y que al parecer es el séptimo cielo en cuanto a ternura, cariño, pasión y todo un caballero, entiendo que haya dejado en shock a Helena, a fin de cuentas, su ex era un gilipollas integral con muy malos modales. Me mosquea un poco que no me dé más detalles de él como su nombre, pero no quiero presionarla. Se merece disfrutar de su aventura.


    

    Creo que es una locura que se acueste con un desconocido, pero el fondo la admiro por lo valiente que es, yo estuve en sequía demasiado tiempo y me arrepiento de ello, aunque agradezco al universo que me pusiera en el camino de Nikolay, con él estoy recuperando el tiempo perdido. Y a fin de cuentas yo hice exactamente lo mismo y ya hace un par de semanas que no pienso en nadie más que en mi ruso favorito.


    

    Sacudo la cabeza para evitar que el nombre del hombre que me hizo tanto daño llegue a mis labios. No, es mucho más placentero pensar en Nikolay.


    

    Con una sonrisa me subo al coche y me dirijo a los juzgados.


    

    El edificio es una locura mediática. Hay cámaras, prensa, radio y periodistas por todas partes, intento evitarles todo lo que puedo y respondo a todas sus preguntas con la frase más conocida en el mundo legal: “sin comentarios”.


    

    Entro en el juzgado y notifico el cambio de letrado al juez que me mira con una tensa sonrisa. El juez Harper es un hueso duro de roer.


    

    Se prevé que el proceso dure una semana más o menos, pero no estoy dispuesta a algo así, si puedo voy a evitarlo, los juicios largos son impredecibles.


    

    He conseguido establecer un ritmo bastante dinámico en la sala y sólo se ve interrumpido por el juez cuando nos da permiso para ir a comer.


    

    Mi cliente, bueno, en realidad el cliente de Carter, es un hombre adinerado que fue estafado por la friolera de casi seis millones y medio de dólares canadienses, aproximadamente cuatro millones y medio de euros. Sigo sin entender exactamente como pudieron convencerle, pero ya he desistido de preguntar.


    

    Al finalizar la segunda parte de la sesión, salgo con una sonrisa en la cara. El juicio va realmente bien. Y lo mejor de todo es que ya me he enterado de cómo fue toda la historia.


    

    Al parecer todo es a raíz de un castillo. El castillo Hatley para más señas. Una maravilla arquitectónica completada en mil novecientos ocho y que pertenecía a una familia adinerada que lo heredó, pero en los años de la segunda guerra mundial, tuvieron que huir debido a que el hombre fue acusado de traidor y el castillo cayó en manos de un hombre muy rico pero sin ningún interés en la propiedad. Por lo que fue de unas manos a otras hasta que un heredero de la primera familia intentó comprarlo, pero el actual propietario ya lo había vendido. Tres veces más.


    

    Mientras la ayudante de Carter, Vivian, me cuenta toda la historia, sólo puedo pensar en una cosa. Hay demasiados millonarios en el mundo. ¿Vender un castillo cuatro veces? Increíble. Y más aún por esas cantidades.


    

    Al parecer dos de los compradores se han retirado de la compra, pero hay otros dos que no ceden. Por lo que este caso va a ser una auténtica locura.


    

    Después de picar algo ligero, estoy disfrutando de un delicioso cóctel con Vivian mientras cotilleamos las desorbitadas cifras de las compras, pero chapurreo el líquido rojo cuando me dice el nombre de nuestro cliente: Nikolay Bouchart. No puede ser verdad. No, no, no… esto no me puede estar pasando a mí.


    

    Vivian me mira sorprendida y al cabo de un segundo se echa a reír a carcajadas, intento imitarla pero es que no puedo, de verdad que no puedo, en lo único en lo que puedo pensar es en intentar recordar cuando vi el expediente del caso o cuando lo comenté con Carter, porque está claro que tengo que haber escuchado o leído su nombre antes de hoy.


    

    Cuando el camarero viene amablemente a cambiarme la copa y a limpiarnos la mesa, estoy roja de vergüenza. Vivian no puede dejar de reír y yo creo que voy a volverme completamente loca.


    

    Al llegar a casa me sorprendo al no ver a mi hermana Helena, por un momento sonrío al pensar que estará con ese misterioso hombre que le ha devuelto la sonrisa y aunque me sigue pareciendo una auténtica locura, lo cierto es que ya no me importa. Si ella es feliz, a mí me vale.


    

    Llego a mi habitación para cambiarme de ropa y veo una nota en el espejo que está encima de la cómoda: “Cassy hoy tengo una cita, no me esperes despierta”. Cojo la nota y sonrío. Mi hermana se merece ser feliz o al menos disfrutar todo lo que pueda mientras encuentra al hombre de sus sueños.


    

    Me pongo un camisón para estar más cómoda y vuelvo a la cocina, me muero de hambre.


    

    Es tarde y ya no creo que sirvan a domicilio, por lo que decido prepararme algo para cenar, mañana tengo que madrugar pero tengo hambre, así que mientras me pierdo en los recuerdos de mi amante Nikolay, con el que creo que he empezado a obsesionarme seriamente, me preparo un sándwich con huevo revuelto, espárragos blancos, atún y mayonesa. Me lo termino en un santiamén y me preparo otro. Estaba famélica.


    

    Después de lavarme los dientes y preparar el maletín para mañana, me meto en la cama con el expediente del caso, tengo que repasarlo palabra por palabra. Estoy realmente preocupada. Si mis jefes se enteran de que me acuesto con nuestro cliente me van a echar a patadas. Y no sería sin motivo.


    

    Me siento como si estuviese al pie de un abismo, por un lado es muy poco profesional acostarme con un cliente, pero claro, cuando empecé a acostarme con él no sabía que era un cliente y por otra parte, si nos ponemos técnicos, es cliente de Carter, no mío, por lo que… técnicamente, tampoco estaría haciendo nada inmoral… claro, que yo soy la que le representa en el juicio.


    

    * No dejo de pensar en ti. NB.


    

    Sí. Justo lo que necesitaba, un recordatorio de que llevo sin hablar con él todo el día, ¿será eso por lo que estoy de tan mal humor? Pero antes de razonar mucho más, le respondo.


    

    * Acabo de llegar a casa y estoy agotada. Hablamos mañana. Un beso, CS.


    

    * Dulces sueños, preciosa.


    

    Estoy hecha un lio. Sé que toda esa historia de que es cliente de Carter sólo es una excusa barata para justificar el poder seguir acostándome con él. Dándole vueltas a la cabeza y pensando en cierto hombre atractivo como un pecado, sexy y todo un caballero me quedo profundamente dormida.


    

    Despierto empapada en sudor y me levanto casi de un salto.


    

    Me meto en la ducha y dejo que el agua limpie mi piel y se lleve mis preocupaciones, lo que tenga que pasar, pasará. Y el hecho de que me repita una y otra vez el por qué no soy capaz de tomar una decisión al respecto no va a cambiar nada.


    

    Además tengo que centrarme. Hoy son las alegaciones finales y con suerte el jurado será rápido.


    

    Entro en mi vestidor y me decido por un traje de chaqueta de color crema con una blusa vaporosa de color coral. Me pongo mis zapatos a juego y salgo dispuesta a ganar un caso importante. Quizá el más importante de mi vida.


    

    Pero al llegar a la cocina me quedo clavada en el suelo.


    

    ¿Esa es Helena? Está totalmente desconocida. Baila y canta, se contonea y sonríe a su reflejo en la nevera… ese hombre con el que sale debe ser realmente bueno.


    

    —¡Buenos días Cassy! — se acerca dando saltitos y me abraza con fuerza — te he preparado el desayuno — me da un beso en la mejilla — tostadas con tomate y aceite de oliva, zumo de naranja natural y café bien cargado, como a ti te gusta.


    

    —Gracias… Helena ¿te encuentras bien? — pregunto poniéndole la mano en la frente para ver si tiene fiebre, de verdad que este comportamiento no en normal en ella.


    

    —¡Sí! ¡oh dios! ¡sí! Me encuentro genial Cassy… ¡no encuentro las palabras para describir mi cita de anoche! Pero con él me siento… no te haces una idea de cómo fue pasar la noche con él… el hombre más romántico, dulce, cariñoso y divertido con el que he estado nunca ¿y en la cama? ¡increíble!


    

    Me río a carcajadas. Ya no por el hecho de que haya pasado una fantástica noche de sexo si no por verla tan feliz, relajada, como es ella en realidad, al menos como era ella antes de conocer al capullo del senador. Él intentó cambiarla y ella se lo permitió.


    

    Ese hombre desconocido me cae bien al instante. Ha sacado a mi hermana pequeña de su pequeño agujero y siempre le estaré agradecida por ello.


    

    Mientras desayuno mi hermana me cuenta cómo ha pasado la noche con todo lujo de detalles, salvo por el nombre de su amante. Nos hemos despedido con un beso y una sonrisa y feliz por mi hermana me dirijo en mi coche a los juzgados. Es el último día del juicio y tengo la esperanza de que todo sea bastante rápido.


    

    Las alegaciones finales son magníficas, aunque está mal que yo lo diga, las del abogado defensor me impresionan incluso a mí, pero claro… por muy buenas que sean, las pruebas son innegables. Por lo que mis alegaciones además de ser mucho más directas, son más fáciles de creer y de entender para el jurado.


    

    Esperamos en la cafetería de los juzgados durante más de cuatro horas. Vivian y yo estamos empezando a mordernos las uñas, cuando finalmente el alguacil nos informa de que van a emitir el veredicto.


    

    Tal y como me esperaba, ganamos el juicio. Han declarado culpable al que consideraban propietario actual del castillo Hatley y ahora el juez dictamina que la propiedad pasa a manos de mi cliente, bueno, el de Carter… Nikolay Bouchart ahora es propietario de un maravilloso castillo con varias hectáreas de terreno, caminos privados, varios jardines que son una auténtica maravilla e incluso varios campos agrícolas.


    

    Le doy toda la documentación a Vivian para que ella lleve las buenas noticias al despacho y de paso que notifique que yo me voy a tomar el resto del día libre. Me apetece pasear, comer en algún buen restaurante y quizá hacerme algún regalo caro.


    

    

  


  
    Capítulo 8


    Mientras me dirijo a mi restaurante favorito llamo a Helena y acepta encantada reunirse conmigo y pasar un día de hermanas. Increíble. Hace una semana esto sería totalmente impensable. Casi se negaba a seguir respirando, sin duda alguna, ese hombre es una muy buena compañía.


    

    Helena y yo nos morimos de la risa durante la comida. Vuelvo a tener ante mí a la chica jovial, divertida y alegre que era mi hermana y el corazón se me llena de orgullo porque haya sido capaz de superar toda la mierda que su ex le echó encima.


    

    Después de la copiosa comida, nos vamos de compras a Barrington Street que da la casualidad de que está muy cerca de mi casa, después vamos a Spring Garden Road y terminamos en el centro comercial Halifax Shopping Center.


    

    Llegamos a casa muertas de risa, cargadas con un montón de bolsas y totalmente agotadas, pero cuando voy a abrir la puerta nos fijamos que hay una rosa roja de tallo largo encima del felpudo, tiene una nota.


    

    Helena la coge con dedos temblorosos y leemos la nota: “Helena, eres la mujer que he estado esperando toda mi vida. A.” ¡Vaya!


    

    Las dos nos miramos y suspiramos… menudas palabras. Creo que las dos nos hemos enamorado un poco de él… mi hermana entra en casa tan nerviosa que se tropieza con las bolsas y casi se cae, temblando como una hoja al viento, entra en el baño de su cuarto y se da la ducha más rápida de la historia.


    

    Empieza a sacar cosas de las bolsas que hemos traído, lo hace envuelta en una toalla con el pelo pingando agua casi a chorros. La miro y sonrío. Sé lo que está buscando. El precioso picardías que se ha comprado esta tarde.


    

    La observo en silencio pero cuando veo que empieza a agobiarse me da pena y le acerco la bolsa en cuestión, ella me sonríe y acto seguido saca de otra bolsa un precioso vestido rojo cereza que le sienta de maravilla, es sexy y bastante atrevido.


    

    Sin secarse el pelo siquiera, se maquilla ligeramente y tras darme un beso como despedida se dirige a la calle, al parecer su amante ya la está esperando abajo, estoy tentada a bajar con ella sólo para verle, pero no creo que tener a tu hermana mayor cotilleando sea una forma agradable de empezar una cita, por lo que desisto, aunque la curiosidad me está matando.


    

    Me dispongo a guardar todas las cosas que hemos comprado mientras me imagino a mi hermana lanzándose en los brazos de un sorprendido hombre. Mi mundo se recompone un poco… si tan sólo mi historia con Nikolay pudiese ser...


    

    Sonrío y suspiro cuando saco un precioso vestido negro de piqué con escote corazón, palabra de honor, detalle de cadena en el pecho, es el más corto que me he puesto en mi vida. Jamás he tenido un vestido así y si alguien supiera la verdadera razón por la que me lo he comprado pensaría que estoy loca de atar.


    

    Me lo probé por pura curiosidad, pero al ver como se ceñía a mis curvas y las acentuaba, lo bien que me sentaba sólo tenía una idea en la cabeza. “Este vestido le encantaría a Nikolay”. Y en un impulso totalmente absurdo me lo compré.


    

    Sin pensármelo dos veces, me desnudo totalmente y me meto en la ducha como un rayo. No estoy pensando en lo que hago, porque si lo pienso me metería en la cama totalmente deprimida y no es eso lo que deseo ahora mismo. He ganado un gran caso y he pasado un maravilloso día con mi hermana, es hora de celebrarlo a lo grande.


    

    Salgo de la ducha como nueva. Me rocío algo de perfume por el cuerpo y me pongo mis zapatos más sexys, unas sandalias plateadas con tacón de catorce centímetros, un poco de plataforma y con finas tiras que suben por la pantorrilla. Termino el look con mi gabardina de satén negra y un bolso de mano plateado.


    

    Voy al volante de mi coche y sólo tengo una idea en mente. Sorprender a Nikolay.


    

    Al llegar a su portal estoy tan nerviosa que creo que es bastante probable que me tropiece y me mate aquí mismo, por lo que me obligo a respirar profundamente y no llamo al telefonillo hasta que mi corazón deja de galoparme en el pecho.


    

    Como el caballero que es me abre y subo en el ascensor con los nervios a flor de piel. Suplico mentalmente para que no me rechace, porque sin duda alguna es la situación más vulnerable en la que he estado en toda mi vida.


    

    Cuando la puerta de su casa se abre me quedo inmóvil. ¿Cómo hace para estar cada día más bueno? Madre de mi vida cómo está el señor… Ufff. Sólo lleva puestos unos pantalones de pijama de seda y el torso desnudo. Todo mi cuerpo se enciende de deseo y aún en el rellano de la escalera me abro la gabardina.


    

    Los ojos se le abren como platos y con una zancada se acerca a mí, me estrecha entre sus brazos y me mete dentro en volandas mientras su lengua se hunde en mi boca con desesperación. Sé que lo que hago no es lo correcto, sé que me va a traer problemas, el primero de ellos, la necesidad que siento por Nikolay y no sólo a nivel sexual.


    

    Y ya no puedo pensar más.


    

    Nikolay me acaricia con su lengua por entre mis pechos, amasa uno con la mano y con los dientes juega con el otro, latigazos de placer me invaden y me desconectan el cerebro, sólo puedo sentir.


    

    Hoy mi hombre perfecto es más intenso, más atrevido, más pasional… y es justo lo que me hacía falta. Sus besos son tan terrenales y posesivos que me dejan temblando y con ganas de más. Sus manos obran maravillas en mi cuerpo y cuando me penetra de una sola embestida grito muerta de deseo. Ni siquiera me he dado cuenta de cuándo se ha bajado los pantalones o de cuando me ha empotrado contra la pared y tampoco sé cuándo he enredado las piernas en su cintura.


    

    Mi amante entrelaza sus dedos con los míos mientras me posee con una fuerza descomunal, siento que me va a partir por la mitad y me sorprendo deseándolo con todas mis fuerzas. Me muerde los pezones, el cuello, el labio inferior mientras bombea dentro de mi cuerpo una y otra vez, tengo un orgasmo muy intenso que hace que se me llenen los ojos de lágrimas, pero Nikolay no se detiene, simplemente sigue poseyéndome hasta que estallo en un segundo orgasmo tan intenso como el anterior que me deja totalmente exhausta y al borde de la inconsciencia.


    

    Soy vagamente consciente de que él también ha llegado al orgasmo, pero estoy demasiado agotada, sólo quiero que me estreche entre sus brazos y quedarme dormida envuelta en su cuerpo, sintiendo su calor, sabiéndome a salvo a su lado. Sentimientos absurdos, pero cada noche son más fuertes que la anterior.


    

    —¿Qué es lo que me haces? — me susurra justo antes de que me duerma profundamente.


    

    Al abrir los ojos me doy cuenta de que es por la mañana, me he despertado sin necesidad del irritante sonido del despertador y acompañada por una sensación de calidez, de seguridad, de ternura… como si me hubiesen despertado con un beso.


    

    —Estás absolutamente preciosa Cassandra — una ola de calor me atraviesa cuando me susurra al oído.


    

    —Nikolay — suspiro totalmente perdida en sus atenciones.


    

    Comienza a besarme en el cuello mientras sus manos me sujetan posesivamente de las caderas y yo me derrito con su tacto. Sentir el calor que emana de su firme cuerpo me hace suspirar. Es increíble que con tan sólo pensar en él, el deseo me nuble el juicio.


    

    Intento pensar, pero los besos de Nikolay en mi cuello, mientras me estrecha fuerte entre sus brazos me hace perder el hilo de mis pensamientos. Sólo estaremos juntos unas horas, pero quiero aprovecharlas.


    

    Poso mis manos sobre su cadera y me pego más a él. Su erección se aprieta contra mí, encendiendo cada receptor nervioso de mi piel. La atmósfera a nuestro alrededor cambia a un tipo muy específico de energía y casi tengo ganas de gritar.


    

    Las caricias de Nikolay me encienden la piel y el deseo que siento por él me quema por dentro. ¿Cómo es posible? ¿Cómo puede ser que el hombre más maravilloso, encantador, dulce y cariñoso que he conocido en mi vida esté a mi lado?


    

    Quiero abandonarme a lo que siento estando con él, pero aunque me cueste la vida no puedo seguir haciendo esto, me estoy enamorando de mi propia fantasía sexual. Lo que empezó como un desahogo para las frustraciones del día ha terminado convirtiéndose en algo necesario y que va más allá del sexo.


    

    —Cassandra ¿a qué le estás dando vueltas? — me pregunta antes de acariciarme el lóbulo de la oreja con sus labios.


    

    —A la realidad — respondo reprimiendo las ganas de llorar — te voy a echar de menos Nikolay, te voy a echar tanto de menos que será como si me arrancase el corazón.


    

    —¿De qué hablas? — pregunta confuso y no me hace falta verle para saber que está tenso — no voy a desaparecer.


    

    —Lo harás — digo lánguidamente mientras me giro entre sus brazos.


    

    Acabo de tomar una decisión. Y es la peor que he tomado en toda mi vida porque jamás me he sentido así con nadie, tan sólo el hecho de que esté en la misma habitación que yo ya consigue calmar mis nervios, el roce de sus dedos sobre mi piel me enciende igual que a una hoguera y sus besos consiguen que me olvide de todo lo que me rodea.


    

    Pero no puedo seguir así. Soy consciente de que no está bien, no es ético y lo peor aún, pertenecemos a mundos totalmente distintos. ¡Por Dios! ¡Si acabo de conseguirle un castillo! No seremos una pareja, sé que él por mí sólo siente deseo, pero si ésta es nuestra última vez juntos pienso disfrutarla, voy a hacer el amor con Nikolay e intentaré demostrarle que para mí ha sido algo importante, algo real, algo verdadero, con sentimientos intensos… aunque solo haya sido así por mi parte.


    

    Me acerco despacio a los labios de mi amante y le beso con auténtica adoración. Una mano se enreda en mi pelo y la otra me sujeta por la cadera con firmeza y posesión… y me rindo a él. Completamente.


    

    La lengua de Nikolay me acaricia con dulzura la mía, sus manos se pasean por mi piel con ternura y yo enredo mis dedos en su pelo. Los besos se hacen más pasionales y nuestras respiraciones empiezan a agitarse, y un latigazo de placer me atraviesa por la anticipación.


    

    Cuando apenas puedo respirar, Nikolay deja de besarme y sé que me está observando, puedo sentir como me acaricia con la mirada. Estoy totalmente desnuda y mi cuerpo muestra orgulloso que está enardecido de deseo. Respiro agitadamente y cuando estoy a punto de suplicarle que vuelva a besarme, mi amante hace exactamente lo que deseo.


    

    Me regala una serie de dulces besos que comienzan en mí yugular y terminan en mis pezones para dar paso a ligeros mordiscos y jugueteos con la punta de la lengua.


    

    Desesperada empiezo a acariciarle su maravilloso, firme y duro torso. Adoro el tacto de la piel de Nikolay, adoro la fortaleza de sus músculos y adoro como mis dedos resbalan por su piel alterándome aún más los sentidos.


    

    El hombre de mis sueños cuela una mano en mi entrepierna y me regala suaves caricias que me encienden más y más a cada segundo, introduce uno de sus dedos dentro de mi cuerpo y mi espalda se arquea en un movimiento involuntario mientras Nikolay me besa apasionadamente. Su dedo entra y sale de mi cuerpo y jadeo en su boca, el calor se extiende por mi cuerpo, introduce un segundo dedo y empiezo a notar como el orgasmo se forma en mi vientre.


    

    Cuando nota que mi cuerpo se tensa, saca sus dedos de mi interior, con una larga y lenta caricia recorre mi torso entre los pechos, baja por mi vientre, separa las manos una a cada lado, sigue por las piernas y vuelve a subir por la cara interna de los muslos.


    

    Abre totalmente mis piernas y un instante después noto su boca en mi sexo y gimo de puro placer, el orgasmo se ha reavivado y mi cuerpo se tensa más. Su lengua me penetra, sale, me lame, me da toquecitos en el clítoris y siento que no me falta mucho para llegar.


    

    —Nikolay… — digo entre jadeos.


    

    —Córrete para mí, permíteme beberme tu orgasmo Cassandra.


    

    Y con toques certeros y caricias me lleva hasta el borde, agarro la colcha de la cama con fuerza, mi cuerpo empieza a tensarse antes de la explosión final y grito cuando esta llega haciéndome estallar en mil pedazos.


    

    Me quedo laxa en la cama. Estoy agotada, ha sido un orgasmo de lo más intenso. Nikolay parece que me lee el pensamiento y se acuesta a mi lado mientras no deja de besarme dulcemente, ¡Dios! Creo que esto es lo más difícil que he hecho en mi vida.


    

    —No te vayas — me susurra al oído cuando hago el amago de levantarme.


    

    —No puedo quedarme y lo sabes — respondo suspirando.


    

    —Lo que yo sé es que no quieres quedarte, tu hermana ya está bien — me dice mirándome directamente a los ojos.


    

    —Nikolay… no tiene que ver con mi hermana, tiene que ver con que eres cliente del bufete para el que trabajo, si Carter se entera de que me acuesto contigo me va a echar a la calle de una patada — le explico mientras noto como se me rompe el corazón.


    

    Durante unos segundos me mira pensativo, le observo y es como si pudiese ver cómo trabaja su cerebro, sus preciosos ojos azules me miran fijamente como si intentasen averiguar si esa es toda la verdad.


    

    Obviamente no lo es. Es una razón muy importante, pero no es todo. Pero no voy a decirle que me estoy enamorando locamente de él, que cada día miro el móvil con una sonrisa deseando tener un mensaje suyo y que cuando compruebo que es así, sonrío como una colegiala y mi corazón late desbocado.


    

    Me gustaría gritar por la frustración. Por una vez conozco a un hombre perfecto, a mi hombre perfecto… y no puede ser que haya un “nosotros”, la vida a veces pone unas pruebas muy duras.


    

    Intento acariciar a Nikolay dulcemente por el torso, pero detiene el baile de mis dedos sobre su piel, le miro extrañada, pero él baja la cabeza y se incorpora en la cama, quedándose sentado.


    

    —Si vas a irte, vete ahora, no hace falta que me devuelvas el favor Cassandra, he disfrutado de tu cuerpo — dice dándome la espalda en un tono tan frío como el hielo.


    

    Se levanta y con paso firme se dirige al cuarto de baño. Le observo detenidamente mientras mi cerebro intenta procesar sus palabras a toda velocidad. Sus músculos se mueven acorde a una melodía armoniosa y deliciosa, pero el frío de su voz me ha dejado completamente helada.


    

    Cuando la puerta se cierra tras él, un sentimiento que hacía mucho que no sentía se apodera de todo mi ser volviéndome completamente irracional. Quiero gritar, quiero tirar la puerta del baño abajo y darle tortazos a este hombre perfecto hasta que se me caiga la mano y después empezar con la otra. Quiero decirle todo lo que siento, quiero besarle, amarle y permitirme el lujo de soñar que lo nuestro puede funcionar… quiero todo eso y quiero más, mucho más.


    

    Con la ira abriéndose paso a patadas por mi interior me levanto de la cama con la piel erizada por los escalofríos que me recorren, las palabras de Nikolay han hecho descender la temperatura ambiental al menos veinte grados.


    

    Me visto a toda velocidad y con los zapatos y el bolso en la mano salgo corriendo de la casa del hombre que va a conseguir volverme completamente loca. Me pongo los zapatos en cuanto llego al descansillo y llamo impaciente al ascensor.


    

    Las puertas se abren, entro con paso firme y en cuanto se cierran rompo a llorar. No puedo más. De verdad que no puedo más. ¿Cómo se me ocurre que podría confiar en un hombre? A estas alturas ya debería saber que ninguno merece la pena y cuanto más perfecto es el hombre mayores son la decepción y el dolor que provoca.


    

    

  


  
    Capítulo 9


    Entro en mi casa hecha un mar de lágrimas, ni siquiera me fijo en nada, simplemente quiero llegar a mi cama meterme entre las sábanas y no salir hasta que el corazón se me convierta en piedra, hasta que sea capaz de pensar en Nikolay y no llorar ni sentir que el alma se me desgarra.


    

    No tengo noticias de mi hermana, ni una miserable nota en el espejo o en la nevera. Nada. Me alegro mucho por ella y que sea capaz de seguir adelante con su vida, en realidad, la admiro muchísimo, pero estoy convencida de que jamás me recuperaré de romper con Nikolay.


    

    Sé que no es lógico, que no es normal, que no está bien, sé de sobra que es imposible enamorarse de alguien sólo por acostarte con esa persona varias veces, también sé que no debería doler el hecho de no volver a verle. Todo eso lo sé.


    

    Pero no puedo evitarlo, me he enamorado de Nikolay, de su voz, de su sonrisa, del brillo de sus ojos azules, de la intensidad de su mirada, del calor que emana de su cuerpo, de su aroma, de cómo me siento cuando me estrecha entre sus brazos, de cómo suena mi nombre en sus labios, de saber que siempre estará ahí para mí, aunque sólo sea para decirme buenos días.


    

    No puedo evitar sentirme como siento, por eso me duele tanto saber que no volveré a verle, que el hombre que me ha robado el corazón jamás volverá a besarme, a mirarme, a abrazarme o a susurrarme al oído y me siento morir. Todo mi cuerpo se estremece y le echo tanto de menos que no estoy segura de cómo voy a seguir subsistiendo.


    

    Sólo de recordar su nombre me echo a llorar durante horas, finalmente me quedo dormida de puro agotamiento.


    

    Alguien me zarandea con fuerza y cuando abro los ojos no me puedo creer lo que estoy viendo. Helena me mira con los ojos fuera de las órbitas, la cara contraída por… ¿incredulidad? e inmediatamente se da media vuelta mientras farfulla algo sobre que debo salir al salón inmediatamente.


    

    Me levanto de golpe de la cama, menos mal que me acosté vestida, salgo corriendo al salón pero me paro de golpe mientras Joseph, el cerdo, cretino, desgraciado, mentiroso, capullo, cabronazo de mi casi marido, me mira con los ojos como platos.


    

    —¿Se puede saber cómo has entrado en el edificio? — le espeto furiosa y no sólo porque me haya jodido el seguir auto compadeciéndome.


    

    —Detrás de tu hermana — me responde con una insolente sonrisa.


    

    —¡Ya te estás largando! — hoy no es el mejor día para aparecer.


    

    —Estás preciosa — dice dando un paso hacia delante y acercándose a mí.


    

    —¡Vete a la mierda! ¡largo de mi casa! — le espeto mientras le empujo hacia la puerta.


    

    —Quiero hablar contigo — su voz hace que se me revuelva el estómago.


    

    —¡Y yo quiero que te mueras de una vez y te olvides de mí! — grito presa de la desesperación.


    

    —Venga Cassy, hacíamos buena pareja.


    

    —Nosotros no éramos una pareja ¡éramos un quinteto! — le doy una bofetada que hace que me pique la mano.


    

    Lo cierto es que me importa una mierda mi historia con él, estoy cabreada, dolida, confusa, triste, me siento sola y vacía, pero no es por mi ex… al menos, no por el que tengo delante de mí, sino por cierto ruso de ojos azules como el mar, sonrisa de infarto, cuerpo perfecto, besos sensuales, caricias ardientes y se me ha metido hasta lo más profundo de mi alma.


    

    Vuelvo al presente y observo al hombre que está frente a mí, cuando estaba con él, creía que era lo más importante de mi vida, que nadie era más grande que él, ahora le miro y apenas le veo. No es que haya cambiado mucho físicamente, pero ya no me impresiona como solía hacerlo. Nos retamos con la mirada durante unos segundos hasta que de repente Joseph desaparece de mi vista y tardo un segundo en darme cuenta de que está siendo arrastrado hasta el descansillo y un instante después está empotrado contra la pared a casi un palmo del suelo.


    

    Pero en cuanto me doy cuenta de qué es lo que está pasando me quiero desmayar, golpearme la cabeza y no volver en mí.


    

    Mi jefe, Aarón Jackson, uno de los socios propietarios del bufete está sujetando a Joseph del cuello mientras su mirada le penetra hasta lo más profundo, es uno de los dones que tiene mi jefe, cuando te mira así estoy convencida de que es capaz de leer tu alma.


    

    Helena grita, yo estoy en shock y debatiendo conmigo misma si me desmayo o no. Y de repente todo empieza a ocurrir a cámara lenta, es como si yo fuese una mera espectadora de la escena que se desarrolla delante de mí.


    

    Mi hermana se acerca a Jackson, le acaricia el brazo, se pone de puntillas y le besa en el cuello en un gesto tan íntimo que me hace estremecer, pero mi jefe reacciona, suelta al capullo de mi ex que se desliza por la pared hasta que su miserable culo llega al suelo, Jackson se gira, estrecha entre sus brazos a Helena y le da un beso en los labios que me hace suspirar.


    

    ¡No me lo puedo creer! ¡Mi hermana se ha liado con mi jefe! ¿Pero es que esta inconsciente no ha aprendido nada de nada? Todo me da vueltas y necesito sentarme, probablemente si no me doliese tanto el corazón empezaría a gritar, pero no tengo ni ánimo ni fuerzas suficientes.


    

    —Joseph — miro al imbécil que está resollando — hace mucho tiempo que me dejaste, no sé qué es lo que buscas, pero a mí ya me robaste suficiente y ya no me queda nada para ti. Hace cuatro años no pude hacer nada, pero las cosas han cambiado, vuelve a aparecer en mi vida y te aplastaré hasta que no quede nada de ti, ¿lo has entendido?


    

    —Ya no eres la misma — me mira de arriba abajo mientras me habla entre jadeos.


    

    —No. No lo soy, tú te encardaste de abrirme los ojos. Pero te lo digo totalmente en serio, no vuelvas a acercarte a mí, porque no tendré piedad contigo.


    

    Le miro por última vez en mi vida, o al menos, eso espero, aunque lo cierto es que si conozco algo a Joseph sé que no se va a rendir tan fácilmente, cree que aún puede dominarme con su arrebatadora sonrisa y sus palabras aduladoras, lo que no sabe es que ahora que mi corazón pertenece a otro, ese poder sobre mí, sólo lo tiene Nikolay.


    

    Intercambio una mirada con mi hermana, pero a mi jefe no me atrevo ni a mirarlo. Sin embargo Helena y él entran en mi casa y cierro la puerta detrás de ellos.


    

    Se dirigen al sofá cogidos de la mano mientras mi cerebro funciona a toda velocidad. Les sigo por el salón y ellos se sientan tranquilamente, Helena al lado de Jackson mientras éste no le suelta la mano y traza círculos con su pulgar en la piel de ella. Aparto la mirada porque tengo la sensación de estar en medio de algo demasiado íntimo.


    

    —Cassy puedo explicártelo — dice mi hermana con cautela.


    

    —No tienes nada que explicar, ya me ha quedado todo muy claro — intento sonar tranquila, pero dudo que lo haya conseguido.


    

    —Cassy — mi jefe me mira fijamente y la sangre se me congela en las venas — no es un capricho — dice muy serio.


    

    —Señor, de verdad que no necesito ninguna explicación — le espeto con el veneno bañando mis palabras.


    

    —¿Señor? — me pregunta con una ceja arqueada y yo bajo la vista al suelo — mi relación con Helena no va a afectar a tu trabajo.


    

    —Por supuesto que no — respondo rápidamente pero me delata el tono — señor, los dos son adultos, yo no tengo nada que decir, pero si me disculpáis, no me encuentro bien.


    

    —Cassy — la voz de mi hermana suena apagada.


    

    —Déjalo Helena, ya hablaremos — contesto mientras me doy la vuelta para salir de allí lo antes posible.


    

    Entro en mi habitación y cierro la puerta más fuerte de lo que pretendía. Es cierto eso de que las desgracias nunca vienen solas, también se dice que suelen venir de tres en tres y en este caso también se ha cumplido.


    

    He terminado con Nikolay, mi ex ha vuelto a mi vida y mi hermana se acuesta con mi jefe. Genial. Sí, fantástico. Estoy convencida de que jamás me recuperaré emocionalmente por haberme alejado del amor de mi vida, rezo para que Joseph entre en razón y no vuelva a intentar un acercamiento y seguramente termine estropeando mi carrera en el bufete porque ya no voy a saber comportarme con Jackson.


    

    Me duele muchísimo la cabeza, me duele tanto que parece que me va a estallar. Miro el reloj y veo que son las nueve de la noche del domingo. Mañana tengo que ir a trabajar. Sólo de pensarlo me entran ganas de cambiar de profesión.


    

    No tengo la más mínima idea de cómo voy a afrontar los días en el bufete a partir de ahora. Hay tanto que ocultar, tanto que aparentar, tanto que fingir… tengo mis dudas acerca de si lo conseguiré.


    

    El estómago me ruge de hambre y soy consciente de que llevo todo el día sin comer y tampoco he bebido casi nada, intento engañar a mi cuerpo pero no lo consigo, no quiero salir de mi habitación, seguramente mi hermana se esté revolcando con mi jefe en el sofá y esa es una imagen que no quiero tener en mi mente.


    

    Doy vueltas por mi habitación hasta que empiezo a marearme y soy consciente de que necesito comer, demasiadas emociones con el estómago vacío son peor que un combinado a las seis de la mañana.


    

    Salgo en dirección a la cocina rezando para no encontrarme con una escena digna de una película porno y casi grito de alivio al comprobar que ni Helena ni Jackson siguen en mi casa. No debería sentirme como me siento, pero tampoco puedo evitarlo. Mi hermana se merece a un buen hombre que cuide de ella y que la haga olvidar al impresentable del senador, pero no estoy segura de que ese hombre deba ser mi jefe.


    

    Pienso en cualquier cosa con tal de evitar recordar lo que de verdad me rompe el corazón. Nikolay. Le echo de menos, le echo muchísimo de menos y estoy convencida de que si ahora mismo le llamase para contarle lo que ha pasado me consolaría, se ofrecería para hacerme la cena y me consolaría con su maravilloso cuerpo.


    

    No puedo dejar de llorar mientras me obligo a comer algo, porque al pensar en el hombre del que me he enamorado se me ha vuelto a cerrar el estómago.


    

    Después de cenar, me preparo la ropa para el día siguiente y tras lavarme los dientes y cepillarme el pelo me acuesto, estoy agotada y eso que me he pasado la mayor parte del día durmiendo.


    

    Cuando el despertador suena tengo ganas de gritar. Lo apago de un manotazo y me meto en el baño con los ojos medio cerrados aún. Al salir de la ducha estoy mucho más espabilada y nada más terminar de vestirme voy a la cocina para desayunar antes de ir a trabajar. Por primera vez en mi vida no siento nada de ilusión por llegar al bufete.


    

    Mi hermana está sentada en la barra de desayuno, me mira en silencio y tiene una expresión cauta en sus ojos. Delante de ella hay dos vasos de zumo de naranja y un plato con varias tostadas con tomate y aceite de oliva, también hay un plato con jamón cocido.


    

    —Buenos días Cassy — tengo que reprimir las ganas que tengo de abrazarla porque sigo furiosa con ella.


    

    —¿Jamón cocido? — pregunto para evitar el tema del que sé que quiere hablarme.


    

    —No encontré jamón serrano a las seis de la mañana — dice encogiéndose de hombros — tenemos que hablar.


    

    —¿De qué? — la fulmino con la mirada — ¿de que te acuestes con mi jefe y se te olvidara contármelo?


    

    —No es sólo sexo Cassy…


    

    —Ya… ¡claro que no! Es un amor tan profundo que os llena el alma ¿no? — mie hermana me mira horrorizada, no sé por qué he dicho eso, pero todo esto me está sobrepasando, o quizá sea el dolor de haberme alejado de cierto hombre de ojos azules — ¿y ya habéis pensado en cómo va a ser para mí? Dime Helena… ¿los domingos comida familiar y el lunes como si no hubiese ocurrido nada?


    

    —Cassy por favor… — se levanta e intenta acercarse pero doy un paso atrás.


    

    —Déjalo estar Helena, no quiero saberlo — digo alzando las manos en el aire para que no siga acercándose.


    

    Me doy media vuelta y cojo mi maletín. Unos minutos más tarde estoy conduciendo mi coche en dirección al bufete mientras me doy una paliza mentalmente por haber sido tan ruin y tan estúpida con mi hermana. Ella se merece ser feliz, disfrutar de la vida y a mí debería darme igual quien fuese el hombre que lo lograse, con tal de que la tratase como se merece.


    

    Pero no me da igual. Me importa. Acabo de darme cuenta de que estoy llena de rencor, de remordimientos, de que el dolor tan grande que siento por el vacío que ha dejado Nikolay dentro de mí me está convirtiendo en una persona horrible. Sólo llevo un día separada de él y ya he herido a mi hermana.


    

    Seguramente dentro de un par de meses ni siquiera Helena, pese a ser todo lo buena que es, sea capaz de mirarme a la cara. ¡Mierda!


    

    Entro en mi despacho y el dolor de cabeza vuelve a atacarme con fuerza. Saco mis gafas de sol oscuras y me las pongo mientras le pido a Julie, mi secretaria que me traiga un café y que me consiga algo para el dolor de cabeza.


    

    —Cassy — cierro los ojos con fuerza ¡mierda! — ¿te encuentras bien?


    

    —Estupendamente Jackson — le digo mirándole a través de las gafas.


    

    —No hagas esto Cassy, has hecho daño a tu hermana y ella no se lo merece — y su tono es la gota que colma el vaso.


    

    —¿Ahora vas a protegerla de mí? — le miro furiosa — ¡es mi hermana Aarón! ¡qué no se te olvide! — es la primera vez que le llamo por su nombre de pila.


    

    —Si por mí fuera la protegería hasta del aire que la rodea Cassandra — el dolor me atraviesa al oír mi nombre completo — si no quieres tratar conmigo vale, lo harás con Carter, pero no alejes a Helena de tu lado, ella te necesita.


    

    —¡No te atrevas a decirme cómo debo relacionarme con mi hermana! — grito furiosa, la cabeza me va a estallar — te acuestas con ella, no oses interferir entre nosotras.


    

    —Llevo enamorado de Helena desde que la conocí hace cinco años, no insultes lo que siento por ella Cassandra, puedes aceptarlo o no, ése es tu puto problema, pero no menosprecies nuestra relación porque lo único que vas a conseguir es quedarte sola — el tono de su voz me paraliza, es el mismo que usa en los juzgados cuando aplasta a su contrincante, lo mismo que acaba de hacer conmigo ahora.


    

    Acto seguido y antes de que yo pueda responder, sale de mi despacho dando un portazo que casi me hace gritar por el dolor, el sonido me atraviesa el cerebro como un cuchillo helado.


    

    Julie entra tímidamente en mi despacho y me deja en la mesa un café y un par de pastillas, ni siquiera la miro, no puedo, ahora mismo no puedo enfrentarme a ella ni a nadie. Mi secretaria sale con la misma cautela con la que entró.


    

    Me meto las pastillas en la boca y las trago con un sorbo de café. Tengo que centrarme en el trabajo, eso es lo único que me va a sacar de todo esto que me rodea y que va a terminar con la poca cordura que me queda.


    

    Abro mi agenda y veo que no tengo absolutamente nada. Ningún caso. No puede ser, tiene que haber un error, juraría que tenía una reunión mañana con un nuevo cliente y que tengo varios documentos que redactar. Repaso mi agenda del ordenador y lo mismo, está completamente en blanco. ¿Me están echando del trabajo? Esto ha tenido que ser cosa de Jackson. Sabía que me iba a afectar.


    

    —¿Puedo pasar? — la voz de Carter, el otro socio propietario me saca de mis elucubraciones — tienes un aspecto horrible.


    

    —El tuyo no es mejor — digo a punto de echarme a llorar.


    

    —A mí me han operado de apendicitis hace poco, ¿cuál es tu excusa? — se sienta en uno de los sillones para clientes — te he vaciado la agenda.


    

    —Lo he visto — me masajeo las sienes.


    

    —No estás despedida, aunque hablarle así a un socio no es buena idea — dice con una sonrisa y yo bajo la vista avergonzada — escucha Cassy, llevas dos años sin vacaciones y está claro que todo esto te ha superado, has hecho un trabajo maravilloso con el caso Hatley — me estremezco al oír el nombre del castillo — he decidido y lo he decidido yo únicamente — remarca sus palabras — que deberías cogerte unas vacaciones pagadas de al menos treinta días.


    

    —Cogí unos días de vacaciones para estar con mi hermana — le replico tímidamente pero me sonríe de medio lado sin contestarme siquiera — me estás dando algodón de azúcar para que renuncie a mi vuelta Carter… si quieres mi dimisión, dímelo claramente — me siento totalmente ofendida.


    

    —¡No digas tonterías! Si quisiera deshacerme de ti te echaría a la calle sin contemplaciones, lo que quiero es que vuelvas serena, relajada y totalmente centrada en el trabajo.


    

    —Mi hermana pequeña se acuesta con Jackson, eso no se me va a olvidar sólo porque me vaya de vacaciones…


    

    —¿Cuándo te has vuelto tan egoísta? — se levanta muy serio y me mira fijamente — dime una cosa Cassy… ¿cuándo fue la última vez que viste a Aarón con una mujer? sé que todo esto os afecta a los tres, pero deberías pensar que no se trata sólo de ti, que dos personas a las que quieres y admiras están sufriendo por tus acciones.


    

    Se dirige a la puerta y sujeta el pomo con fuerza. Mi corazón late a toda velocidad, Carter tiene razón ¿cuándo me he vuelto tan miserable? Me cuesta respirar y este maldito dolor de cabeza no afloja ni un poco.


    

    —Tus vacaciones empiezan hoy. No quiero volver a verte hasta dentro de un mes — se gira y me mira atravesándome con la mirada — y Cassy, si te empeñas en seguir comportándote como lo haces actualmente… es mejor que no vuelvas.


    

    Sale de mi despacho pegando otro portazo que hace que me quiera arrancar la cabeza.


    

    Las palabras de Carter se me han clavado profundamente en el corazón. ¿Por qué parece que yo soy la mala en todo este asunto? ¿Es que nadie más ve un error su relación? ¡Por Dios! Mi hermana hace nada que ha terminado con su prometido y ya está sumergida en otra relación de pareja que al parecer es de lo más serio… no puedo comprenderlo.


    

    Con los ojos llenos de lágrimas empiezo a recoger mis cosas y las meto en el bolso. Jamás, nunca me han despedido, hasta ahora. Estoy tan cabreada, hundida, humillada y me siento tan vulnerable que ahora mismo odio a todo el mundo, incluida a mí misma, no, sobre todo a mí misma.


    

    Cuando paso ante la mesa de Julie, ésta baja la mirada y soy consciente de que todo el bufete sabe lo que ocurre. Fantástico. Toda la vida luchando para ser alguien en este mundo y no ha servido para nada.


    

    

  


  
    Capítulo 10


    Llego a mi casa totalmente hundida y desesperada. No puedo quedarme aquí durante un mes entero sin hacer nada, voy a volverme loca, no voy a dejar de pensar ni en Nikolay ni en Helena. Recorro las estancias de mi casa intentando tomar una decisión sobre lo que hacer con todo el tiempo libre que voy a tener a partir de ahora.


    

    Al entrar en la habitación de Helena me fijo en una foto que tiene sobre la mesita. Ella y yo en mi graduación, cuando me dieron el título de derecho que me legitimaba a ejercer de abogado, nos estamos abrazando con fuerza, las dos sujetamos el rollo de papel, Helena lleva puesto mi birrete y sonríe mientras yo la beso. Recuerdo aquél día.


    

    ¿Cómo es posible que todo se haya ido a la mierda? ¿Cómo ha sucedido todo esto?


    

    Al lado de esa foto hay otra que sacó en su viaje de intercambio a España. Es una playa preciosa, creo que se llama Cala Macallereta y está en Menorca, una de las islas del archipiélago Balear. Me siento en su cama con la foto en la mano. La imagen es absolutamente preciosa. Aguas cristalinas al pie de una especie de formación rocosa.


    

    Recuerdo cómo Helena me contó que hay un pequeño sendero que te lleva hasta las rocas y que un grupo de amigos con los que salía a hacer turismo y ella se tiraron desde allí al agua, lo definió como la experiencia más liberadora de su vida. Ojalá yo pudiera liberarme también, porque ahora mismo siento que el mundo se me va a caer encima, tengo la sensación de estar completamente rodeada por unos gruesos barrotes que apenas me dejan respirar.


    

    Y mientras observo la foto, tengo una revelación.


    

    Entro en mi habitación y preparo una maleta. Me voy a Menorca, España. Se supone que estoy de vacaciones y si tengo algo claro es que no puedo quedarme aquí, he viajado mucho, pero siempre por trabajo, por lo que este viaje será la primera vez que lo hago por placer.


    

    Me conecto con el portátil y reservo un vuelo desde el aeropuerto internacional de Halifax Stanfield a Menorca, España. El viaje dura casi un día entero. Veinticuatro horas entre vuelos, escalas y el tiempo entre ambos. Pero me da igual, tengo que salir de aquí y ahora mismo sólo puedo pensar en llegar a esa playa paradisíaca.


    

    Me anoto en mi libreta todos los datos de los vuelos. Salgo de Halifax a la una del mediodía, llego a Philadelphia a las tres de la tarde, tengo que esperar casi cuatro horas para coger otro vuelo en dirección a Madrid que se supone que llegará allí a eso de las ocho de la mañana del día siguiente, más de dos horas de espera y cojo el último vuelo hasta Menorca, llegaré al mediodía.


    

    Le doy vueltas a las horas una y otra vez y no lo pillo, supongo que los cambios horarios influyen y todo eso, pero me lio un montón. Aunque en cuanto me confirman los datos de mis vuelos, me siento más confiada.


    

    Apenas son las nueve de la mañana y llegar al aeropuerto me llevará poco más de media hora, así que dispongo de casi tres horas para no hacer absolutamente nada. ¡Mierda!


    

    Repaso una y otra vez que llevo toda la documentación, que mi tablet está cargada para poder leer tranquilamente en los aviones y que mi móvil no tiene llamadas ni mensajes, tengo ganas de llorar. Deseo con todas mis fuerzas un mensaje de Nikolay y otro de mi hermana, pero no. Los dos deben tener los teléfonos apagados porque no reciben los mensajes que yo sí les he mandado.


    

    No lo soporto más. No puedo quedarme aquí por más tiempo. Agarro fuerte mi maleta y salgo de mi casa sin mirar atrás.


    

    Es increíble la de cosas que se pueden hacer en un aeropuerto internacional. Después de facturar mi equipaje he ido a la peluquería y me han dado un masaje. Lo cierto es que pese a lo mal que me siento, mis vacaciones empiezan muy bien. Echo de menos a Nikolay y no me atrevo ni a calificar cómo me siento respecto a mi hermana.


    

    Cuando me subo al avión compruebo si tengo algún mensaje o alguna llamada. Sólo uno de mi hermana “te quiero Cassy”. Me limpio las silenciosas lágrimas y apago el móvil según las indicaciones de la azafata.


    

    Intento concentrarme en la lectura pero soy incapaz. Lo intento también con la película y tengo el mismo éxito. Cierro los ojos con fuerza y durante un segundo me planteo que esto no tiene ningún sentido, pero ya no puedo hacer nada porque el avión acaba de empezar a moverse.


    

    La llegada a Menorca supone un alivio para mí. El viaje ha sido agotador, me ha quitado todas las energías que me habían dado con el masaje en el aeropuerto de Halifax. Lo único en lo que puedo pensar es en llegar al hotel y meterme en la ducha.


    

    Me duele la cabeza y me siento extraña. Supongo que será parte del Jet Lag ese tan famoso y que será totalmente normal, pero vamos yo estoy exhausta.


    

    El hotel es una auténtica maravilla, mucho mejor de lo que me imaginaba la verdad. Cuando vi las fotos al hacer la reserva pensé que estarían mejoradas, pero para nada. Es una preciosidad, con delicados detalles en cada rincón.


    

    Una mujer joven y muy guapa me acompaña hasta mi habitación. Y al entrar tengo una sensación increíble, una gran cama, un centro floral en la mesita, jardín privado y un detalle de bienvenida. Lo observo todo con detalle y el corazón me estalla de dolor al imaginarme cómo sería compartir esta suite con Nikolay.


    

    Deshago la maleta y saco un liviano camisón para poder darme esa ducha que tanto ansío. Al salir pido que me traigan la comida a la habitación, sé que debería hacer turismo, pero como voy a estar aquí dos semanas, voy a tener tiempo de sobra y hoy necesito descansar, parece que mi cuerpo y mi mente están bajo mínimos.


    

    La comida es deliciosa, un camarero me la sirve en el jardín y mientras disfruto con los sabores de esta tierra casi es como estar en el paraíso.


    

    Tengo dos semanas para intentar olvidar a Nikolay, hacer las paces conmigo misma y después encontrar las palabras apropiadas para no perder a mi hermana y que no me echen del trabajo. Son demasiados frentes, demasiadas cosas a las que prestar atención. Y todas ellas pueden terminar conmigo.


    

    Nikolay es el dueño de mi corazón, mi hermana es la única familia que me queda en el mundo y mi trabajo es mi sueño hecho realidad. Y ahora mismo tengo la sensación de estar a punto de perderlo todo. Jamás me había sentido tan vulnerable.


    

    Tengo que encontrar la forma de conseguir superar todo esto, pero me temo que eso va a ser mañana porque hoy he llegado al límite de mis fuerzas, los ojos se me cierran mientras observo como un precioso pavo real se pasea por el borde del jardín. Jamás había visto un animal tan hermoso y exótico y aun así me cuesta mantener los ojos abiertos.


    

    Me meto en la cama con el móvil en la mano, no lo he encendido desde que me subí al avión en Canadá. Lo enciendo sin la más mínima esperanza de tener mensajes o llamadas, pero necesito comprobarlo.


    

    Cuando el teléfono suena con las notificaciones mi corazón me salta en el pecho. Un mensaje de Carter, otro de Jackson, dos de Helena y nada de Nikolay. Carter me recuerda que estoy de vacaciones y que debo disfrutar del tiempo libre, Jackson me informa que no sabía nada de la decisión de Carter y que lamenta no haber podido explicármelo mirándome a los ojos, pero son los mensajes de mi hermana los que me rompen el corazón. En el primero me dice: “no me eches de tu lado Cassy, por favor” y en el segundo: “si me pides que deje a Aarón aunque me rompa el corazón lo haré, eres mi hermana y no sé vivir sin ti. Lamento haberte defraudado tanto”.


    

    Empiezo a llorar totalmente desconsolada. Siento que debo llamarla, que tengo que decirle que no, que ella siempre será mi hermana salga con quien salga y haga lo que haga, sé que estará despierta, en Halifax son cinco horas menos que aquí… pero no puedo hacerlo. No soy capaz de pulsar el botón de llamada.


    

    No me entiendo ni yo. No sé qué es lo que estoy haciendo, ni siquiera sé qué es lo que siento, lo único que tengo claro es que estoy sola, completamente sola y que cada día que pasa me cuesta más y más lidiar con ese sentimiento.


    

    Me despierto sobresaltada. Miro el reloj y me doy cuenta de que he dormido dieciséis horas seguidas. Son las nueve de la mañana y cuando descorro las cortinas el sol me ciega. Hace un día espléndido.


    

    Tengo muchas cosas en las que pensar, muchas decisiones que tomar y muchas cosas que decir, pero no me siento capaz de hacer absolutamente nada. Puede que no deba hacer las cosas como las estoy haciendo, de hecho, estoy convencida de que no es lo correcto, pero por una vez en mi vida no quiero hacer lo correcto, quiero disfrutar de mi tiempo libre, aunque me obligasen a cogerlo, quiero disfrutar de mi entorno porque es extraño y tan diferente de mi hogar y sobre todo quiero averiguar si voy a poder sobrevivir sin Nikolay.


    

    Los dos primeros días los dedico a las compras y a comportarme como una turista más, es decir, fotografío absolutamente todo y varias veces, menos mal que tengo dos tarjetas de memoria para la cámara. Pero rápidamente me doy cuenta que esto tampoco es lo que quiero, el tiempo ocioso tampoco es lo mío, no dejo de pensar en Nikolay. Así que durante el resto de los días voy a investigar los parajes de los alrededores y tengo una visita pendiente a la Cala Macarelleta, la cala de la fotografía que mi hermana Helena guarda como oro en paño.


    

    Me he comprado una mochila donde meto dinero, una pequeña toalla, un bikini de repuesto, dos bocadillos que me han preparado en el hotel y un par de botellas heladas de agua, la cámara también por supuesto. Hoy toca playa todo el día.


    

    Guiándome por los recuerdos de lo que me contaba Helena de su viaje, llego hasta la paradisíaca cala. Es una maravilla para los sentidos. Llegar hasta ella no es fácil pero sin duda alguna merece la pena. Encuentro un pequeño sendero que lleva hasta las rocas y decido seguirlo, lo cierto es que no me apetece estar rodeada de gente. Observo el paisaje y no puedo evitar pensar en cómo se vería el cuerpo de Nikolay estirado al sol, como sabrían sus besos en el agua salada… ¡joder! Estoy obsesionada.


    

    Estiro lo mejor que puedo mi toalla intentando que el corazón no se me salga del pecho y me tumbo después de quitarme la camiseta y los pantalones dispuesta a que el sol del mediterráneo me bañe y me inunde con su calor.


    

    —Si no te pones algo de crema vas a acabar como un cangrejo — una voz masculina me sobresalta — disculpa, no quería asustarte — no le veo bien porque el sol me ciega — te he visto por el hotel, eres la canadiense ¿verdad? — habla el inglés perfectamente, tiene acento británico pero se le entiende muy bien.


    

    —Sí, soy de Canadá — respondo también en inglés.


    

    —Es un placer conocerte — dice sentándose a mi lado — mi nombre es Juan.


    

    —Lo mismo digo, mi nombre es Cassandra, pero todo el mundo me llama Cassy.


    

    —¿Te molesta si compartimos esta roca? — me mira fijamente con sus ojos color chocolate y tengo la sensación de que sufre tanto como yo, niego con la cabeza y él me dedica una pequeña sonrisa.


    

    Ahí estamos, los dos solos en una roca a varios metros del agua, sentados uno al lado del otro y en el más absoluto silencio.


    

    Al cabo de un rato el chico que es de lo más atractivo, saca de una nevera portátil que no había visto hasta ahora un refresco y me ofrece a mí otro, todo en silencio. Lo cojo y se lo agradezco con una sonrisa, saco uno de los bocadillos y se lo doy. Comemos y bebemos en silencio, tan sólo acompañados por el murmullo de las olas chocando contra las rocas, los gritos lejanos de la gente en la playa y el sonido de los pájaros que nos sobrevuelan.


    

    El sol comienza a bajar y no hemos hecho nada más que contemplar el agua cristalina, escuchar lo que nos rodea y pensar. Cuando ya no puedo estar más tiempo aquí sentada sin hacer ni decir nada, me levanto y empiezo a recoger mis cosas, pensaba que estar aquí me ayudaría, pero no, no dejo de pensar en el motivo que me trajo aquí, alejarme de Nikolay, lo que me lleva de nuevo a pensar en él, en lo que siento cuando me abraza, en la necesidad que tengo de él y en lo mucho que me duele el corazón por estar tan lejos de mi perfecto hombre sacado de mi mejor fantasía.


    

    —Puedo acompañarte al hotel si quieres — se ofrece Juan amablemente.


    

    —Gracias, pero no voy al hotel, quiero cenar en algún restaurante y después iré paseando — le explico.


    

    —Muy bien, ha sido un placer compartir la roca contigo — me guiña un ojo.


    

    Nos despedimos con una sonrisa y yo camino con la mente muy confusa pero dispuesta a encontrar un sitio donde me den algo de comer porque me muero de hambre.


    

    La cena es espectacular y al llegar a mi habitación me encuentro un sobre en el suelo. Lo abro curiosa y me sorprendo por la nota que contiene. “Voy a las rocas todos los días a las ocho de la tarde, si te apetece compañía estoy disponible. Espero que disfrutaras de la cena. Juan”.


    

    No sé muy bien qué pensar de todo esto. No quiero tener ningún lío con este chico, sí es muy guapo, un cuerpo bien torneado, bronceado, pelo y ojos oscuros y una bonita sonrisa. Pero es que en mi cabeza y en mi corazón sólo hay cabida para Nikolay. Aunque reconozco que tener compañía me ha gustado, aunque fuese silenciosa, o quizá me ha gustado por ese motivo.


    

    Pasa la primera semana y mi estancia en la isla es de lo más relajante, me dedico a que me den masajes, aunque tuve que solicitar que me los diese una mujer porque cerraba los ojos e imaginaba que era Nikolay y… fue vergonzoso, también paseo por la preciosa Ciudadela, la localidad donde me encuentro, voy de compras y me esfuerzo en intentar tomar una decisión sobre qué hacer con mi vida.


    

  


  
    Capítulo 11


    Tira de mí ligeramente y me estrecha entre sus poderosos brazos. Cierro los ojos y suspiro. Todo esto es muy extraño, pero me siento como si estuviese en casa. No tiene sentido, pero así es. Estoy desnuda entre los brazos de un hombre al que amo con toda mi alma y mientras me abraza me siento en casa. No hay otra forma de definirlo. Me siento a salvo, protegida, amada… es la misma calidez que se siente al volver al hogar.


    

    Mi corazón late con fuerza, mi piel reacciona a su contacto con un agradable calor que se extiende por todo mi cuerpo, su voz consigue que mi cerebro funcione con una claridad pasmosa, su olor me hace sentir segura.


    

    Poco a poco retiro la sábana que aún cubre mi cuerpo mientras la mirada de Nikolay se enciende. La habitación está oscura, sin embargo sus ojos parece que están iluminados, un segundo más tarde, mi hombre perfecto se abalanza contra mí y me besa con una pasión y un ardor que me hace enloquecer.


    

    Me besa en los labios y baja por mi cuello hasta mi pecho donde se entretiene para torturarme de placer con su lengua, sus dientes y sus manos, es capaz de llevarme al séptimo cielo del placer una y otra vez.


    

    Ver como Nikolay me sujeta un pecho y lame el pezón es la imagen más erótica que jamás he contemplado. Comienzo a sentir que mi centro de deseo se queja exigiendo algo de atención y aprieto los muslos para intentar controlar las sensaciones, pero entonces Nikolay se sitúa entre mis piernas abriéndolas.


    

    Sigue bajando por mi cuerpo con besos y mordiscos y yo me tenso de los pies a la cabeza. Mi espalda se arquea involuntariamente cuando el hombre de mis sueños coloca su boca en mi sexo.


    

    —¡Dios! — gimo desesperada.


    

    —Lo sé cariño, tranquila… tenemos toda la vida por delante y te prometo que te recompensaré por el tiempo que hemos estado separados.


    

    Empieza la dulce tortura de chuparme, lamerme con maestría y morderme mientras introduce dos dedos dentro de mí. Sé que no debería ser tan fácil, jamás lo ha sido para mí, pero en cuanto Nikolay me pone las manos encima podría correrme.


    

    Intento controlarlo, pero no puedo, el deseo es demasiado fuerte, la ansiedad es demasiado vívida, mi cuerpo grita por él, necesito liberar toda la energía que siento ahora mismo. Como si me leyese el pensamiento Nikolay me penetra con los dedos más rápido y más fuerte mientras me lame y me muerde el clítoris y ya no puedo más. Mi cuerpo estalla en mil pedazos, grito su nombre mientras me arqueo.


    

    El ritmo de Nikolay baja poco a poco mientras desciendo en los niveles de placer y cuando mi ser se queda totalmente laxo, saca los dedos de mi interior, me besa en el pubis y comienza a subir por mi cuerpo dejando suaves y dulces besos en mi piel.


    

    Se tumba a mi lado y me estrecha entre sus brazos mientras me besa con devoción. Estoy totalmente enamorada de este hombre y también estoy convencida de que él lo sabe. Pero ahora mismo no puedo pensar en nada, sólo quiero disfrutar de la calidez que me envuelve, de su aroma, de poder estar con él.


    

    Tenía tanto miedo de perderle para siempre que es como vivir un milagro.


    

    —Nikolay — susurro.


    

    —Shhhh, no he terminado contigo preciosa, sólo estoy dejando que te recuperes — su sonrisa es como un bálsamo para mi dolorido corazón.


    

    Acto seguido se pone sobre mí y me besa tan intensamente que apenas puedo respirar, pero ¿quién quiere respirar cuando el hombre perfecto se comporta así?


    

    Nikolay entrelaza sus dedos con los míos y coloca nuestras manos por encima de mi cabeza, con una rodilla me abre las piernas y se posiciona justo entre ellas mientras su maravillosa boca comienza a lamerme de nuevo los pezones hasta que vuelven a estar duros como piedras.


    

    El calor vuelve a invadirme y el deseo me nubla la razón. Acabo de tener un orgasmo brutal pero parece que mi cuerpo ya está preparado para otro asalto y por cómo se comporta Nikolay sé que va a ser más intenso que el anterior.


    

    Pasea su erección por mi entrada pero levanto las caderas en una clara invitación y la intrusión no se hace esperar ¡menos mal! Porque ardo de deseo por este hombre.


    

    Me penetra despacio mientras me mira fijamente a los ojos y juro que este momento es lo más perfecto que he vivido jamás. El mundo entero ha desaparecido, ya no me importa si esto es raro o no, me da todo igual, siento en lo más profundo de mi ser que hago lo correcto, que mi lugar y el de Nikolay es este.


    

    Cuando entra hasta el fondo gimo de puro placer, levanto más las caderas para que la penetración sea más profunda y el hombre de mis sueños me besa apasionadamente.


    

    Me pierdo en la vorágine de los sentimientos que tengo, Nikolay es intenso, apasionado, terrenal… y me vuelve completamente loca. Me hace el amor lentamente, sin prisas, sin dejar de besarme y sin dejar de acariciar cada centímetro de mi piel.


    

    El deseo y la pasión se abren paso a través de mi cuerpo y otro orgasmo empieza a formarse en mi interior mientras Nikolay entra y sale de mi cuerpo a un ritmo deliciosamente placentero.


    

    Los dos nos tensamos al mismo tiempo y cuando el hombre de mis sueños llega al orgasmo siento como sus dientes se clavan en mi cuello. Y en ese preciso instante mi cuerpo estalla violentamente, casi siento que me voy a romper, no creo que sea capaz de aguantar tanta intensidad, sin duda alguna es el mejor orgasmo de mi vida.


    

    Cuando empiezo a descender por la curva del placer, siento como la lengua de Nikolay se pasea por mi cuello y todo mi ser se estremece.


    

    Unos fuertes golpes en la puerta me hacen abrir los ojos.


    

    ¿Dónde estoy? ¡Dios! Nikolay… respiro hondo y me doy cuenta de que todo ha sido un sueño, estoy totalmente empapada en sudor y necesitada sexualmente. Quiero llorar. Pero los golpes en la puerta se repiten y me obligo a salir de la cama para ver qué ocurre.


    

    Abro la puerta y los ojos desorbitados de un joven me miran como si fuesen a saltársele de las cuencas, debo tener un aspecto horrible. Me da un sobre blanco y se va corriendo. No entiendo nada. Aún estoy muy dormida y más perturbada aún por el increíble sueño que he tenido con Nikolay.


    

    Paso por delante del espejo de la salita y me veo de refilón, dejo el sobre encima del mueble. ¡Dios! Qué pintas… pero me quedo blanca al darme cuenta de por qué el joven me miraba así. Tengo el aspecto de haber estado revolcándome con un hombre y no por el pelo revuelto, los ojos brillantes o por las mejillas encendidas… la pista definitiva es el hecho de que se me ve uno de los pechos casi totalmente y el pezón erecto asoma orgulloso fuera de la tela.


    

    ¿Pero por qué me tienen que pasar estas cosas a mí? a saber lo que va a pensar ese chiquillo. Y lo peor de todo es que estoy convencida de que se lo va a contar a todo el mundo. ¡Por Dios! ¡Qué vergüenza!


    

    Mucho más espabilada me meto en la ducha y tomo la decisión de pasar todo el día en la cala. Es un lugar mágico para pensar y para meditar. Solicito que me hagan varios bocadillos y me preparo la mochila para pasar el día intentado decidir si tengo el valor suficiente para saltar del acantilado y bañarme en las cristalinas aguas.


    

    Me ha costado un poco acostumbrarme al ritmo ocioso pensé que lo llevaría mejor en unos pocos días, pero no, miro el reloj incesantemente y también el móvil con esperanza y después lo guardo llena de decepción. Cada tarde he coincidido con Juan en el acantilado y pasamos entre dos y tres horas sentados el uno al lado del otro mirando el mar y en silencio.


    

    A las ocho de la tarde, puntual como un reloj, Juan aparece a mi lado.


    

    —Buenas tardes Cassy — me dice con una sonrisa que no le llega a los ojos.


    

    —Buenas tardes Juan, ¿te encuentras bien? — me mira suspicaz.


    

    —¿Una pregunta personal? — arquea una ceja y bajo la mirada — pensé que iba en contra de tus normas — le miro confusa — no conozco a muchas mujeres que sean capaces de pasarse toda una tarde sentadas y en silencio.


    

    —Ya… supongo que no soy como la mayoría, no pretendía ser cotilla, lo lamento — me disculpo.


    

    —Tranquila, es que hoy es un día muy difícil para mí — entrecierra los ojos y todos sus músculos se tensan.


    

    Le miro durante unos segundos y veo como los ojos se le llenan de lágrimas, aunque consigue controlarlas. Me mantengo en silencio, debe ser algo terrible si consigue hacer llorar a un hombre como él, da la impresión de que es tan fuerte como la montaña en la que estamos.


    

    Finalmente empieza a hablar sin mirarme. Me cuenta que se casó el año pasado con la mujer de la que llevaba enamorado desde el jardín de infancia, crecieron juntos en un barrio acomodado de Barcelona, sus padres eran amigos y sonríe y se ruboriza cuando me explica que le regaló una rosa roja con tan sólo seis años.


    

    Le escucho anonadada, es imposible que un niño de seis años esté enamorado, pero Juan lo describe como si su corazón sólo latiese por ella. Me explica que cuando aceptó a salir con él teniendo nada más que catorce años se juró a sí mismo que jamás se alejaría de su lado y lo cumplió, le miro y no puedo evitar sentir envidia e incluso celos, yo quiero tener eso también.


    

    Entonces la mandíbula se le tensa, veo cómo aprieta los puños y es como si el corazón le estallase en el pecho. Sus palabras son tan frías y envuelven un sentimiento tan intenso que me encojo ante él. Escucharle explicar cómo murió su mujer hace seis meses por culpa de un conductor borracho es muy triste.


    

    Las lágrimas le recorren la piel y en señal de respeto miro hacia el agua en vez de mirarle a él. No es justo, un amor tan bonito como el de ellos, tan sincero, forjado con la inocencia de los niños y que fue capaz de superar la barrera del tiempo… no es justo que fuese destrozado.


    

    —Estela estaba embarazada — me dice en un susurro — íbamos a tener un bebé.


    

    —Lo lamento muchísimo Juan — digo con el corazón en un puño.


    

    —Yo lamento no haber muerto con ella Cassy, sé que estás sufriendo y supongo que es por culpa de un hombre, pero si le amas de verdad, deberías arreglarlo — cierra los ojos un instante.


    

    —Mi caso es diferente, yo le amo, pero él a mí no, además es muy complicado porque es cliente de mis jefes y…


    

    —Ya. Cassy, vida sólo hay una y el único motivo por el que no luchas por una oportunidad es el mismo motivo que te trae a esta roca día tras días y en la que permaneces sentada cruzada de brazos viendo como otros viven la vida ante ti.


    

    —¿Y qué motivo es ese? — protesto enfadada.


    

    —Miedo. Lo único que tienes es miedo y eso te da todas las excusas del mundo. Mi mujer decía que la vida es para vivirla y que cada día era una oportunidad para demostrar lo mucho que amabas a alguien, yo nunca lo entendí muy bien… hasta que fue demasiado tarde.


    

    —¿Y tú por qué vienes a esta roca cada día? — le pregunto con los ojos llenos de lágrimas.


    

    —Porque aquí le pedí que se casara conmigo hace un año exactamente, éste era nuestro lugar favorito en el mundo.


    

    No soy capaz de hablar. Las lágrimas me caen sin control, miro a Juan que a su vez mira el agua cristalina, sus ojos están vacíos, su cuerpo está tenso y de pronto me doy cuenta de que sin conocerme me ha permitido estar aquí y compartir un lugar que para ellos era tan especial, me siento como una extraña invadiendo un lugar sagrado.


    

    Sin saber muy bien por qué, me vienen a la mente las palabras que Carter, uno de mis jefes me dijo el día que me obligó a coger las vacaciones: “dime una cosa Cassy, ¿cuándo fue la última vez que viste a Aarón con una mujer?” intento recordar cuando fue, pero creo que no le he visto nunca con ninguna.


    

    Una pregunta empieza a formarse en mi cerebro, pero no sé si estoy preparada para asumir esa pregunta. ¿Es posible? ¿De verdad siempre ha estado enamorado de Helena? ¿Se puede uno enamorar de una persona a la que sólo has visto en reuniones sociales?


    

    Me sumo en mis pensamientos mientras permanezco al lado de Juan que sigue con la mirada perdida y las lágrimas corriendo libremente por su rostro. Pienso en Nikolay y el dolor me atraviesa el pecho igual que un cuchillo.


    

    ¿Merece la pena arriesgarse por amor? ¿Y si finalmente él no siente lo mismo por mí? pero entonces… ¿Por qué se enfadó tanto el último día que estuvimos juntos? Me pidió que me quedara con él y yo me negué, quise hacer el amor pero se negó en redondo y me fui humillada por sus palabras y por la frialdad con las que las dijo. Lo he pensado mucho desde aquel día y creo que ninguno comprendió lo que el otro necesitaba en aquel momento.


    

    —¿Alguna vez te has tirado desde aquí? — le pregunto a Juan.


    

    —Sí, con Estela, después de que aceptara ser mi mujer, decía que era el salto definitivo y que quería saber lo que se sentía — tiene la voz rota de dolor.


    

    —¿Y qué se siente?


    

    —Estela decía que felicidad plena, a mí me aterraba que le sucediese algo y quería protegerla de todo — dice encogiéndose de hombros.


    

    —¿Puedo hacerte una pregunta? — le miro tímidamente y él asiente — ¿crees que lo superarás algún día? — clava sus ojos oscuros en los míos y me estremezco.


    

    —No. Pero creo en Dios y creo que el suicidio me apartaría de ella eternamente, así que rezo cada día para que me muera pronto y poder volver a estar a su lado.


    

    Nos quedamos una hora más sentados en la roca en el más absoluto silencio, no dejo de escuchar sus palabras en mi cabeza. ¿Así es el amor definitivo? ¿Yo podría sobrevivir sin Nikolay? hasta que finalmente yo me levanto y Juan también.


    

    Caminamos despacio hasta el hotel y lo hacemos sin hablar y sin mirarnos apenas. Supongo que Juan está recordando toda su vida con su esposa, pero yo no puedo dejar de pensar en Nikolay, en el brillo de sus ojos, en su sonrisa, en el tacto de sus manos sobre mi piel… el dolor de mi pecho se hace más fuerte, más punzante… y se extiende por todo mi cuerpo.


    

    —Gracias por acompañarme — me dice cuando llegamos a la entrada del complejo hotelero.


    

    —Gracias a ti por compartir conmigo tu dolor — me acerco a él y le abrazo.


    

    Se despide con una sonrisa y espera hasta que yo entro en el hotel para comenzar a andar calle abajo.


    

    Me paso media noche en vela y la otra media teniendo sueños muy extraños en los que no dejo de ver a mi hermana y a Nikolay separados de mí por un cristal tan grueso que ni me ven ni me oyen y entonces les veo reír, charlar animadamente y alejarse. Les pierdo para siempre. ¡No! no puedo soportarlo. Me incorporo en la cama de golpe e intento volver a dormir un poco.


    

    Llevo en Menorca doce días y nada me ha aclarado las ideas tanto como el hecho de pasar aquellas horas anoche con Juan. Estar con él y escucharle hablar ha sido como si algo despertara en mi interior.


    

    Nada más levantarme por la mañana, preparo mi mochila y salgo a la calle. Tengo una misión que cumplir. Llego al acantilado donde he pasado tantas horas muertas últimamente y miro fijamente las aguas cristalinas.


    

    —Ayúdame Estela — miro al sol directamente justo antes de lanzarme al vacío.


    

    No me lo he pensado y durante los dos o tres segundos que tardo en alcanzar el agua por mi mente pasan un montón de imágenes a la velocidad de la luz, sin embargo, soy capaz de procesarlas. Las risas con mi hermana, lo destrozada que la vi cuando el senador O’Riley la echó de su casa y de su vida y cómo la brillaban los ojos al besar a Jackson, al igual que él la miraba con adoración.


    

    Pienso en Nikolay y en que me he comportado como una cobarde huyendo así de él y de lo que sea que tuviésemos, porque a medida que caigo, me doy cuenta de que teníamos algo, algo importante, que no era sólo sexo y me niego a pensar que él no sintiese algo parecido.


    

    Cuando me zambullo en el agua es como una liberación, casi puedo sentir cómo se rompe algo dentro de mí, algo que me impedía ser completamente feliz, algo que me hacía alejarme de cualquier cosa que me resultase irresistible y entonces me doy cuenta. Nikolay es el dueño de mi corazón y de mi alma, puede que lo nuestro no lleve a ninguna parte, pero si jamás lo intento, jamás lo sabré.


    

    Después de nadar todo lo rápido que puedo llego a la orilla totalmente exhausta. Miro hacia lo alto de las rocas donde tengo mis cosas y con una gran sonrisa emprendo el camino para recuperar mis pertenencias.


    

    Dos horas después estoy en el hotel disfrutando de una maravillosa comida en el jardín privado mientras observo a las aves que se pasean por mi lado con total tranquilidad. Son unos bellos ejemplares de pavos reales, los colores de su cola son brillantes y preciosos.


    

    Mientras hago mi maleta veo el sobre que me trajo el chiquillo que me vio medio desnuda y que todavía no he abierto, me siento tentada a hacerlo, pero ahora mismo tengo prisa, mi vuelo para Madrid sale en dos horas y debo facturar con al menos una hora de margen.


    

    Escribo la nota que voy a dejar para Juan rápidamente intentando no olvidarme de nada y salgo de la habitación con una sonrisa.


    

    

  


  
    Capítulo 12


    La llegada al aeropuerto de Halifax me supone todo un reto. Estoy asustada, a fin de cuentas quiero declararme a un hombre que por muchos motivos no me conviene, o mejor dicho, al que yo no le convengo para nada, pero en el que no puedo dejar de pensar ni un solo segundo al día. Y si he podido saltar de un acantilado, también puedo decirle a Nikolay que le quiero más que a mi vida y que me comporté como una estúpida.


    

    Total, ¿qué puede salir mal? Es lo más normal del mundo, enamorarse de una fantasía hecha realidad y huir casi al otro lado del mundo aterrada por mis propios sentimientos… lo que yo decía, ¿qué puede salir mal?


    

    Juro que lo que más me apetece ahora mismo es perderme en los brazos del hombre de mis sueños, pero después de casi veinticuatro horas de vuelo en las que apenas he podido dormir, decido que lo más sensato es ir a mi casa. Necesito una ducha y dormir a pierna suelta todo lo que pueda. No va a ser fácil enfrentarme a Nikolay y prefiero tener la mente descansada. La humillación y el rechazo se lleva mucho mejor estando descansada y con la cabeza despejada, estoy segura de ello.


    

    Mi coche está justo donde lo dejé, lo miro con añoranza y resignación, estoy demasiado cansada como para no resultar un peligro al volante, de forma que lo más sensato es coger uno de los taxis que hay a la salida del aeropuerto.


    

    Llego a casa emocionada, nerviosa, preocupada por las posibles reacciones, sin poder dejar de pensar en Nikolay, en sus ardientes besos, en sus caricias delirantes, en su aroma, su sonrisa, su forma de mirarme, el sonido de su voz… no hay nada de él que no me guste. En cómo me hace sentir cuando me mira o me abraza.


    

    En cuanto me meto en la ducha una sonrisa estúpida se apodera de mí al recordar el episodio en casa de Nikolay cuando tuvo que rescatarme de su malvado hidromasaje. Y ya puestos me pongo a recordar lo mucho que me gusta su perfecto cuerpo musculado, bronceado, mojado, sexy, delicioso, tentador, potente… ¡Dios! Me estoy poniendo mala. Definitivamente le necesito a mi lado a todos los niveles.


    

    Con el cretino de Joseph no me costó tanto entrar en la abstinencia sexual, pero con Nikolay me siento como si fuese una alcohólica redomada y estuviese frente a los cócteles más deliciosos que pudiese imaginar. Lo malo es que sólo hay algo que me consuela. Nikolay.


    

    Salgo de la ducha y pienso en secarme el pelo, pero estoy muy cansada, así que me voy a sentar un ratito en la cama mientras pienso qué ponerme para ir a ver al hombre de mis sueños. Voy a cerrar los ojos sólo un segundo.


    

    Abro los ojos y me incorporo sobresaltada. ¡Mierda! ¿Qué hora es? Busco desesperada el reloj y al mirarlo grito por la frustración, es medianoche. He dormido casi cinco horas, ¡qué desastre! ¿Y ahora qué hago? Porque no puedo presentarme a estas horas en su casa, seguramente se muera de un ataque al corazón o me denuncie a la policía porque se ha cansado de mis locuras.


    

    Quiero gritar de pura frustración. Me levanto de la cama y al pasar delante del espejo miro horrorizada mi pelo, pero ¿qué me ha pasado? Parece que me han metido en el programa largo de centrifugado ¡Por Dios! ¡Parezco una leona! si me pongo a rugir puedo hacerle la competencia al león de la Metro.


    

    Suspiro con resignación y con toda la paciencia que tengo ahora mismo que no es que sea mucha, cojo mi cepillo y comienzo a desenredarme el pelo poco a poco, mechón a mechón y tirón a tirón. Cuando llevo algo más de media cabeza desenredada me doy cuenta de que no he visto a mi hermana y tampoco la he oído entrar en casa.


    

    Con el cepillo en la mano me dirijo a su habitación y al entrar veo horrorizada que se ha ido. Es evidente que nadie ha dormido aquí desde hace días y no quedan ninguno de sus efectos personales. ¿Dónde está viviendo esta inconsciente? Debería haberme dado cuenta al llegar, pero estaba tan cansada que me fui directa a mi habitación. Miro a mi alrededor y lo único que veo es las llaves de mi casa sobre la mesita de noche.


    

    Cabreada como una mona y olvidando todo lo demás me desenredo el pelo a tirones y como lo único que puedo hacer para disimular el desastre es una trenza, es lo que hago. Bueno, más o menos estoy presentable, tampoco es que tenga que estar impecable para llamar por teléfono y pegar unos cuantos gritos.


    

    Busco el móvil en el bolso y veo que se me olvidó encenderlo cuando me bajé del último avión, mira, de algo me ha servido irme de vacaciones, ahora vivo más relajada. Lo enciendo y espero pacientemente a que esté totalmente operativo.


    

    Me siento sola. Ni una sola llamada, ni un solo mensaje. Nada. No es que no me lo haya buscado, a fin de cuentas, la intención que tenía cuando me fui a España era estar sola… pero no sé, esperaba algo más de insistencia la verdad.


    

    Bueno, ya gritaré después por eso, ahora tengo que saber dónde está mi hermana, solo rezo para que no haya vuelto con el impresentable de su ex prometido o vamos a tener más que palabras.


    

    La llamo más de veinte veces. Tiene el teléfono apagado. ¿Y ahora qué hago? Cierro los ojos y suspiro. Y hago la llamada que no quiero hacer.


    

    —Aarón Jackson — me responde con voz ronca.


    

    —¿No has mirado quién te llama a medianoche? — pregunto con una sonrisa, me alegro muchísimo de oír su voz.


    

    —He supuesto que tenía que ser alguna loca — dice mordaz y juro que puedo sentir su sonrisa, le he echado mucho de menos


    

    —Lo siento Aarón, lamento de todo corazón cómo me comporté y espero que algún día puedas perdonarme — suelto de golpe.


    

    —¡Vaya! Y eso sólo en unos días, el mediterráneo te ha sentado bien.


    

    —Dime que mi hermana está contigo, por favor — me merezco su ataque pero estoy muy preocupada por ella.


    

    —Helena está a mi lado — suspiro — ¿ahora ya te parece bien nuestra relación?


    

    —Estaba preocupada por ella, no puedes enfadarte por eso — no responde y sigo hablando — ahora ya he vuelto a casa, puedes decirle que regrese cuando quiera.


    

    —No lo haré Cassy, ahora vive conmigo y no voy a permitir que nadie nos separe — me dice fríamente.


    

    —¿Cómo has dicho? — pregunto aún sin asimilar sus palabras.


    

    —Lo que has oído, es tarde Cassy y Helena necesita descansar. Puedes gritarme mañana si quieres, nos vemos en el Orpheo a la una en punto.


    

    Y sin más me cuelga. ¿Me ha colgado? ¿El muy cretino me ha colgado? ¿Cómo que mi hermana ahora vive con él? ¿Pero qué están haciendo ese par de inconscientes? ¡Si hace cuatro días estaba prometida con otro hombre y a punto de casarse!


    

    Ahora ya me he despertado del todo. Estoy cabreada y mucho. Es casi la una de la madrugada y no sé qué es lo que puedo hacer para que se me pase la ansiedad que tengo ahora mismo en el cuerpo. Bueno, se me ocurre una cosa que seguramente me resarciría de toda la tensión acumulada.


    

    Me siento enajenada. No pienso con claridad. Tiene que ser eso. Porque lo que estoy a punto de hacer no tiene el más mínimo sentido, pero aquí estoy. Rociándome de mi perfume más sensual y poniéndome mi conjunto de lencería más escandaloso.


    

    Con mis peep toes plateados con strass de Louboutin con tacones de dieciséis centímetros, cojo mi bolso de mano plateado y meto el móvil, las llaves y dinero para el taxi al que llamo mientras salgo de mi apartamento en ropa interior sólo tapada por una gabardina.


    

    Probablemente el sexo no sea la mejor forma de pedir perdón, pero estoy convencida de que al menos conseguiré que me abra la puerta y antes de pensarme dos veces lo que estoy haciendo, me veo pagando el taxi y saliendo del vehículo justo delante del edificio donde vive Nikolay. Los nervios me están consumiendo. El corazón me galopa en el pecho y siento como la sangre corre acelerada en las venas.


    

    Suspiro y me acerco con paso firme. Son las dos de la madrugada ¡una hora perfecta!. Se va a cabrear de lo lindo, soy consciente de ello y seguramente me eche de su lado porque está claro que mi salud mental deja mucho que desear, pero no tengo a quién acudir. Bueno, eso no es exacto, no quiero acudir a nadie más. Le necesito a él. Le necesito desesperadamente.


    

    Pulso el timbre en varias ocasiones hasta que un rugido me asusta tanto que casi me parto un pie al trastabillar.


    

    —Nikolay, soy Cassandra — sé que me está viendo por la cámara del portero automático.


    

    —¿Qué haces aquí? — pregunta al cabo de un minuto.


    

    —¿Quieres que te lo explique a través de la cámara? Vale — digo lo más calmada que puedo aunque el corazón me late a toda velocidad.


    

    Sin ningún tipo de pudor, me abro la gabardina totalmente y me la quito, dándome una vuelta delante de la cámara. No es que haga frío, pero el aire me ha erizado la piel.


    

    —¿Qué coño haces? — brama a través del portero — ¡sube antes de que te vea alguien!


    

    Lo cierto es que me he vuelto completamente loca. Jamás habría hecho una cosa así antes, pero tampoco había amado y deseado tanto a alguien antes, es una locura, me he enamorado de un hombre con el que apenas he estado unas pocas veces, pero es lo que hay. Así que me da lo mismo, quiero que al menos me dé la oportunidad de disculparme, aunque después me eche a patadas del edificio y escoltada por la policía. Me pongo la gabardina pero no la abrocho.


    

    Acciona la apertura de la puerta y empujo con fuerza. Entro y el corazón me va a estallar dentro del pecho por lo fuerte que está latiendo ahora mismo. La sangre me recorre las venas a tal velocidad que me siento algo mareada. O puede que aún sean los efectos del Jet Lag. O quizá sea el hecho de que voy a ver a Nikolay, no lo tengo claro.


    

    Justo antes de que se cierre la puerta detrás de mí, entra un hombre de unos cuarenta años muy bien vestido y me mira con una sonrisa.


    

    —El cabrón de Nikolay tiene suerte. Si no te perdona lo que sea que le hayas hecho, mi apartamento es el 5B, dos plantas por debajo de él.


    

    —¡Dios qué vergüenza! — digo ruborizándome.


    

    —¿Con ese cuerpo? — intenta disimular una sonrisa — no tienes nada de lo que avergonzarte, te lo aseguro.


    

    Las puertas del ascensor se abren y entramos los dos. Estoy roja a más no poder y no me atrevo a mirar al hombre que tengo al lado y que sé que me está mirando.


    

    —Tranquila, no le diré a ese snob que hemos coincidido, no le gusta nada compartir.


    

    —Gracias — susurro.


    

    —Las que tú tienes encanto — me dice guiñándome un ojo.


    

    El ascensor se detiene y el hombre sale después de dedicarme una gran sonrisa. Suspiro e intento controlarme mientras el ascensor continúa subiendo. Era justo lo que me hacía falta, más nervios y más tensión, como si el hecho de enfrentarme al amor de mi vida no fuese suficiente.


    

    Al llegar a la planta de Nikolay las puertas se abren y al verle delante de mí con esa pose y esa presencia que me hacen enloquecer, estoy convencida de que voy a morir por combustión espontánea.


    

    El hombre de mis sueños me está esperando apoyado en el marco de su puerta, sólo lleva unos pantalones de seda de color negro que le cuelgan de las caderas de una forma muy sexy, los poderosos brazos cruzados sobre su fuerte pecho desnudo marcando cada uno de sus potentes músculos y cuando le miro a los ojos, tengo que ahogar un jadeo, todo su cuerpo emana tensión y me quiero dar de tortas por haberme alejado de esta maravilla andante.


    

    Está cabreado y mucho. Pero, por muy mal que esté todo esto, al mirarle a los ojos y ver ese azul oscurecido por el enfado me he puesto muy cachonda. Estoy tan excitada que los pechos me pesan y los pezones protestan por estar encarcelados, mi vientre se ha tensado y mi entrepierna se está humedeciendo a la velocidad de la luz. Mi cuerpo le recuerda y le echa de menos. Y todo esto mientras mi corazón me suplica que obtenga su perdón.


    

    Salgo intentando demostrar elegancia y vuelvo a abrirme la gabardina para que me pueda ver claramente. Los ojos se le abren de par en par y la mandíbula se le tensa. Sonrío al percibir la tremenda erección que tiene ahora mismo y como si fuese una modelo en una pasarela, camino contoneando las caderas exageradamente mientras intento mantener el equilibro en estas trampas mortales que son mis zapatos súper bonitos y súper caros.


    

    Y fracaso estrepitosamente. Tropiezo, el tobillo se me tuerce, trastabillo y caigo de bruces al suelo dándome un golpe en la cabeza contra una de las paredes.


    

    —¡Mierda! ¡¿pero por qué a mí?! — grito mientras intento recomponerme sin conseguirlo — ¡podías ayudarme! — le grito a Nikolay que está muerto de risa.


    

    El muy cabrón me mira y no puede dejar de reírse, la cabeza y el tobillo me duelen una barbaridad pero lo cierto es que es de lo más cómico. Estas cosas sólo me pueden pasar a mí. Me observo a mí misma, estoy tirada en el suelo, la gabardina arremolinada a mi alrededor, uno de mis pechos está enseñando más de lo que oculta y mis zapatos están lejos de mis pies.


    

    Me da un ataque de risa. No puedo evitarlo. Debo tener un aspecto de lo más ridículo. ¡Por Dios! Y yo que quería seducir a Nikolay… ¡seguro que lo he conseguido! Vamos tiene toda la pinta. Está desternillado de la risa, tiene las manos en las caderas y sus carcajadas resuenan por toda la planta. Es posible que no quiera tener nada que ver conmigo, pero al menos le he alegrado la noche.


    

    Al cabo de unos segundos intento volver a levantarme y gracias a la ayuda de mi ruso favorito y con movimientos que son de todo menos femeninos y sensuales, lo consigo. Estoy un poco mareada y se me ha revuelto el estómago.


    

    —¡Joder Cassandra! — la voz de Nikolay suena llena de preocupación — ¡estás sangrando!


    

    Me giro para mirarle, pero me fallan las fuerzas, solo que esta vez no me caigo al suelo, los fuertes brazos de mi hombre perfecto me sujetan, me siento desvanecer, pero por hoy ya he hecho bastante el ridículo, así que peleo con todas mis fuerzas para mantenerme lo más serena que puedo.


    

    —Voy a llevarte al hospital — me dice cogiéndome en brazos y metiéndome en su casa.


    

    —Esto es como oficial y caballero — digo suspirando y Nikolay me mira muy serio — ¡oh venga! ¡todo el mundo ha visto esa película! — protesto poniendo los ojos en blanco.


    

    —Estás completamente loca — me dice antes de besarme en la frente y yo me encojo de hombros.


    

    Con mucho cuidado me sienta en el enorme sofá de piel y tras asegurarse de que no me voy a caer, sale corriendo en dirección a su cuarto. Al cabo de unos segundos vuelve con unos pantalones de chándal, una camiseta y la cara llena de preocupación.


    

    —Voy a vestirte para llevarte al hospital — su voz me acaricia y casi puedo sentir su piel sobre la mía.


    

    —Ni de coña me vas a poner un chándal — me mira con los ojos como platos — ¿chándal y Louboutin? — niego con la cabeza — ni muerta Nikolay…


    

    —¡Por Dios! De verdad que estás como una regadera Cassandra.


    

    —Puede, no estoy en condiciones de discutirlo, pero no es tan grave, de verdad. Trae un trapo, un poco de antiséptico y estoy como nueva en dos minutos.


    

    —Vas a ir al hospital — insiste clavando su azul mirada en la mía.


    

    —Pues iré tal y como vine — protesto, lo que yo quiero es meterme en la cama, a poder ser con mi ruso favorito abrazándome.


    

    —¿Pero por qué tienes que ser tan condenadamente obstinada? Es de lo más frustrante.


    

    —Defecto de nacimiento — digo encogiéndome de hombros y sonriendo.


    

    Niega con la cabeza unos segundos mientras me mira totalmente desesperado. Pobrecito, creo que le estoy volviendo loco. Sé que a la mayoría de los hombres lo único que les importa es que las mujeres llevemos tacones, pero aun así, es imperdonable que me sugiera vestirme con un chándal suyo para más inri con mis zapatos de firma, aunque uno de ellos esté destrozado.


    

    ¡Menuda racha llevo con los tacones últimamente!


    

    —Mira cariño — se agacha y quedamos a la misma altura — tengo que llevarte al hospital, por favor, los golpes en la cabeza son traicioneros, déjame que cuide de ti — ¿cómo voy a negarle algo si me lo pide así?


    

    —¿Sabes? Yo no tenía planeado nada de esto…


    

    —¿Y qué tenías planeado? — me dice sonriendo.


    

    —Seducirte — respondo ruborizándome.


    

    Los ojos le brillan y tiene la mandíbula tensa. Puede que no le haya gustado mi respuesta… ¿por qué no le habrá gustado? Si es una respuesta de cine. En mi cabeza funcionaba mucho mejor la verdad… él me decía justo lo que ha dicho, “¿qué tenías planeado?” y yo le respondía, “seducirte” y en mi fantasía, en ese momento se abalanzaba sobre mí y me poseía de mil maneras hasta que ninguno de los dos podía sostenerse en pie. Y la vida volvía a ser perfecta.


    

    Pero está claro que en la vida real todo ocurre de una forma muy diferente a como ocurre en mi fantasía.


    

    —Voy a traerte algo de ropa de mujer y después te llevaré al hospital — dice poniéndose de pie.


    

    —¿Nikolay? — pregunto justo antes de que salga del salón de nuevo — tenemos que hablar.


    

    —Vuelvo enseguida — responde sin mirarme.


    

    Se adentra en el pasillo mientras mi cerebro reproduce con total claridad el principio de la conversación, me ha llamado “cariño”… hasta ahora siempre había sido Cassandra o preciosa… pero me ha llamado “cariño”, el corazón se me acelera y no puedo evitar emocionarme pensando en que a lo mejor no todo está perdido, a lo mejor aún tenemos una oportunidad, a lo mejor no termino sola y amargada rodeada de un millón de gatos y echándole de menos el resto de mi vida.


    

    Unos segundos más tarde vuelve con unos vaqueros y una camiseta negra. Pienso en discutir de nuevo con él, pero no creo que mi excusa de que la ropa no pega con los zapatos me funcione por segunda vez, también me ha traído unas Converse negras.


    

    —¿De quién es esta ropa? — intento disimular pero los celos me están consumiendo.


    

    —De mi hermana — me quita la gabardina con cuidado.


    

    —¿Y se llama? — pregunto muerta de rabia.


    

    —Natasha — responde sin pensar mientras me pone la camiseta.


    

    No dice nada más y yo tampoco. No me creo ni por un segundo que tenga una hermana que se llama Natasha. Pero tampoco le voy a someter al tercer grado, más que nada porque ahora sí que creo que debería ir al hospital. Empiezo a sentirme muy mareada y a cada segundo que pasa más y más débil, por no hablar de que el tobillo también me duele.


    

    Cuando ha terminado de vestirme, me pone las converse y se va del salón unos minutos. Vuelve en la versión más gamberra y sexy de él mismo. Vaqueros desgastados, camiseta ajustada y cazadora de cuero. Éste quiere que me dé un infarto antes de subirme en el coche.


    

    Me coge en brazos y bajamos hasta el garaje. No me ha mirado ni una sola vez y no puedo evitar sentirme rechazada. En cuanto llegamos hasta su coche y me deja en el suelo me cruzo de brazos.


    

    —No pienso ir a ningún sitio hasta que hablemos — le desafío.


    

    —Cassandra…


    

    —¡No! Escúchame, me equivoqué, me asusté y hui, soy así, siempre vuelvo, pero no puedo evitarlo… mi primer instinto es correr lo más lejos que pueda.


    

    —Vale. ¿Puedo llevarte ya al hospital? — está desesperado.


    

    —No, tenemos que hablar Nikolay…


    

    —Como quieras — concede finalmente — ¿vas a reconocer por qué huiste?


    

    — Porque estoy locamente enamorada de ti — respondo de carrerilla mientras él sonríe con superioridad.


    

    —Vas a volverme loco, preciosa — me besa dulcemente en los labios, pero antes de que yo profundice el beso, abre la puerta del coche y me mete en él con suavidad.


    

    No puedo evitar sonreír mientras le observo ponerse el cinturón. Está concentrado y guapísimo, relajado y hasta me atrevería a decir que parece feliz.


    

    

  


  
    Capítulo 13


    Nada más entrar en el box de urgencias, le dice a una enfermera que me he golpeado la cabeza contra una pared y ésta le mira mal, lo que me mosquea de inmediato. Afortunadamente para ella, el doctor llega y evita que le saque los ojos. Nadie mira así al hombre de mis sueños.


    

    Le cuento al médico lo que ha pasado que me mira como si tuviese cuernos, dos cabezas y soltase espuma por la boca. La enfermera no me mira mucho mejor.


    

    —¿Se lo está inventando? — le pregunta incrédulo a Nikolay.


    

    —Le juro que no, ha ocurrido tan cual lo ha contado — responde muy serio mirándole a los ojos.


    

    El personal sanitario intenta reprimir las carcajadas que se asoman a sus labios y empiezan a mirarme el golpe de la cabeza. Nikolay no se separa ni un solo segundo de mi lado, lo que me tranquiliza mucho porque no me gustan nada los hospitales.


    

    Cuatro horas más tarde estamos de vuelta en el piso de Nikolay. Yo con una tobillera en el pie, una venda enorme y un dolor terrible en la cabeza, además de tener mi orgullo herido por ser tan torpe cuando estoy con él, porque estas cosas solo me pasan cuando estamos juntos… o cuando pienso en él, que dado lo habitual que es eso, me sorprende que aún no me haya matado.


    

    Mi fantasía hecha realidad me lleva en brazos a todas partes y no puedo decir que no esté disfrutando de su cercanía, pero me gustaría que resolviésemos de una vez lo que me trajo hasta su casa a las dos de la mañana, aunque ya está amaneciendo.


    

    Me tumba con cuidado en la cama y sin decir ni una sola palabra, sale de la habitación dejándome sola y con cara de imbécil.


    

    ¡Ah no! no va a dejarme aquí a mí sola mientras mi cerebro empieza a elucubrar sobre los posibles motivos para que haga semejante cosa. Seguramente tenga motivos de sobra para justificar su actitud, pero le necesito, sí, también le deseo como si estuviese en celo, pero de verdad que le necesito a mi lado, creía que ya habíamos resuelto parte del problema.


    

    Me levanto de la cama enfurecida y consigo mantener el equilibro a duras penas, guiándome apoyada en la pared llego hasta el salón y le oigo discutir con alguien en un idioma que no reconozco, se gira y al verme dice en un tono frío como el hielo “увидимся” que suena más o menos como “uvidimsya” o algo parecido.


    

    Le miro confusa mientras uso la pared disimuladamente para no caerme, pues aún me siento débil. Nikolay me devuelve la mirada con la mandíbula tensa y todo el cuerpo emanando energía. Está enfadado, pero no alcanzo a saber muy bien el motivo. Bueno, a parte del hecho de que soy una loca que se presenta desnuda en su casa a las dos de la mañana, se abre la cabeza contra la pared y le hace pasar cuatro horas en el hospital.


    

    —¿Qué significa esa palabra? — pregunto casi en un susurro.


    

    —Nos veremos pronto — contesta caminando lentamente hacia mí.


    

    —Nikolay, ¿por qué me has dejado sola?


    

    —Tenía que hacer una llamada — habla a tan sólo unos centímetros de mi boca — estás a punto de desmayarte — me rodea con los brazos y me estrecha contra su cuerpo.


    

    —Puede ser — confieso — pero no me gusta estar sola en tu enorme cama.


    

    —Vamos anda, tienes que descansar — me besa en la sien, parece distante, quiero preguntar, pero no me atrevo.


    

    Tengo que esforzarme en reprimir un suspiro, todo iba tan bien justo antes de que me llevase al hospital… me llamó cariño… yo le dije que le amaba… aunque él no me respondió… la cabeza me da vueltas y me cuesta seguir mi hilo de pensamiento.


    

    Me coge de nuevo en brazos y me apoyo en su hombro. Es un hombre fuerte y me encanta estar tan cerca de él. Desde que mis padres murieron jamás he vuelto a sentir que pertenecía a algún lugar o a alguien, hasta que conocí a Nikolay.


    

    De nuevo en su habitación me tumba con delicadeza en la cama y tras besarme en la frente, se tumba boca arriba a mi lado y pone sus brazos detrás de la cabeza, yo me acerco a él y me apoyo en su pecho.


    

    Oigo cómo le late el corazón, siento como su pecho sube y baja con cada respiración y al cabo de pocos minutos, los dos respiramos al mismo ritmo. Sin duda alguna, éste es uno de los placeres de la vida.


    

    Los ojos se me cierran, la medicación que me han dado en el hospital debe de funcionar porque me estoy quedando dormida. Intento pensar en algo pero antes de que me dé cuenta, cierro los ojos.


    

    Cuando los abro de nuevo, vuelvo a estar sola en esta cama tan inmensa, y de nuevo, vuelvo a sentirme vacía, lo único que me reconforta un poco es que las sábanas huelen a Nikolay, pero es un bienestar efímero. Yo anoche vine con un propósito y aunque después hubo un cúmulo de despropósitos, quiero llevarlo a cabo y no hablo sólo del sexo, que también, pero lo que más me interesa ahora mismo, es saber hasta qué punto está enfadado conmigo y si voy a poder lograr que me perdone.


    

    Me levanto de la cama y me sorprendo al darme cuenta de que estoy totalmente desnuda, juraría que esta mañana cuando me quedé dormida llevaba algo de ropa de su supuesta hermana. La cabeza me duele horrores, pero también tengo que usar el baño y me muero de hambre.


    

    Pero al llegar al medio de la habitación los oídos empiezan a zumbarme y tengo que hacer equilibrios para no caerme al suelo.


    

    —Sabía que estabas despierta — me susurra al oído mientras me abraza por detrás.


    

    —Caminas como un gato, no te he oído — me apoyo en su cuerpo y en ese preciso instante me siento mucho mejor.


    

    —Eres preciosa Cassandra — dice tras morderme el lóbulo de la oreja.


    

    —Me has quitado la ropa — mi respiración comienza a agitarse.


    

    —En mi cama no te hace falta llevar nada — su voz me seduce y su mano me acaricia lentamente la espalda lo que me hace gemir.


    

    Me giro entre sus brazos para poder observarle y rogarle que me bese, le echo tanto de menos que empiezo a sentirme tan triste que me duele el corazón. Está arrebatadoramente atractivo. Lleva una camiseta negra que se ajusta perfectamente a su maravilloso cuerpo y vaqueros. Sexy hasta decir basta.


    

    Como quien no quiere la cosa meto mis manos bajo su camiseta. No me cansaré jamás de recorrer su magnífico cuerpo, fuerte, duro, musculoso, terso… perfecto. Nikolay es mi hombre perfecto y estoy disfrutando tanto de mi fantasía hecha realidad que casi ni me acuerdo de todo lo que quería decirle.


    

    —Es muy tentador Cassandra, pero llevas durmiendo casi diez horas y tienes que comer algo.


    

    —Estás obsesionado con la comida — le digo mirándole a los ojos — por favor, bésame.


    

    No tengo que pedírselo dos veces, sus labios se apoderan de los míos y el mundo deja de girar.


    

    Hago varios intentos por desnudar a Nikolay, pero no me lo permite, algo me dice que en breve va a cortar con todo esto y me lamento por ello. Efectivamente al cabo de un par de minutos se tensa y me coge en brazos, le rodeo el cuello y aspiro su aroma.


    

    —Vamos a comer algo cariño, o no respondo — tiene la voz cargada de deseo.


    

    —Quiero ducharme — le miro con una sonrisa — por favor… — pestañeo seductora mientras le acaricio el torso.


    

    —Eres mi talón de Aquiles — me devuelve la sonrisa y yo me derrito.


    

    Me lleva hasta la enorme ducha de cristal y prepara el agua mientras yo le observo ir y venir. Cuando todo está a su gusto me besa en las muñecas y todo mi cuerpo se pone alerta, ¿va a irse?


    

    —Te daré intimidad, volveré en un par de minutos, te ayudaré a ducharte y después comerás.


    

    Me guiña un ojo y mientras babeo como una estúpida mirándole, sale del cuarto de baño y cierra la puerta tras él. Es curioso, en cuanto ha desaparecido de mi campo de visión todas mis necesidades fisiológicas se han apoderado de mí.


    

    Uso las instalaciones lo más rápidamente que puedo y después me meto en la ducha, tengo prisa por volver a estar en los brazos de Nikolay, pero también porque estoy famélica. Pero antes de que siquiera pueda mojarme el pelo, el hombre de mis sueños se mete conmigo en la ducha.


    

    —¿Te has metido vestido? — pregunto con sorna.


    

    —No me has dado tiempo a desnudarme — me mira fijamente.


    

    —Casi que mejor… así no serás tanta tentación… supongo — comento distraída mientras me lo como con los ojos y él sonríe.


    

    Nikolay me lava el pelo y me ducha, curiosamente lo hace con el mismo champú y el mismo gel que yo uso en casa, aún tengo la cabeza algo abotargada pero lo suficientemente lúcida como para aprovecharme de la situación y comienzo a tocarle a mi antojo, una vez que estoy lista me ayuda a salir y mientras me envuelvo en la toalla que acaba de darme le miro a través del espejo y esta vez veo más allá de sus potentes músculos, su mirada intensa y su atractivo físico.


    

    Quiero gritar de desesperación, ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? Mañana tengo que volver a trabajar y también debería llamar a mi hermana Helena, seguro que está muy preocupada por mí, a fin de cuentas seguro que Jackson le ha contado ya que la llamé anoche.


    

    Cuando me vuelvo para mirarle me quedo de piedra. En serio. Creo que el corazón se me va a salir del pecho. ¿Pero cómo se puede ser tan perfecto?


    

    El hombre de mis sueños está totalmente desnudo y apoyado en el marco de la puerta, en una pose desenfadada pero que le hace aún más irresistible. Los brazos cruzados sobre el pecho desnudo. Suspiro profundamente al reconocer que es mucho más de lo que esperaba obtener la noche que le conocí, cuando casi había renunciado a él y al hecho de que podríamos ser felices juntos, se comporta como el perfecto caballero que es, incluso con mis huidas, mi loca forma de actuar y mi torpeza.


    

    Cuando nuestras miradas se cruzan siento que todo mi cuerpo y mi alma responden a su presencia. Ya estoy otra vez muerta de deseo a la vez que no quiero volver a separarme de él. Este hombre va a acabar conmigo.


    

    —Cassandra — se acerca a mí lentamente, con aire seductor — me gustaría alimentarte — le miro confusa.


    

    —En ese caso será mejor que te pongas algo de ropa antes de que te coma a ti — me muerdo lentamente el labio inferior y noto como se le tensa la mandíbula.


    

    —Hablo de comida de verdad, necesitas meter calorías en ese cuerpo, has adelgazado — me dice dulcemente — después hablaremos ¿de acuerdo?


    

    Sonrío y asiento encantada de la vida. Lo que él quiera, pienso acceder a todo. Se pone una toalla alrededor de las caderas y me mira esperando mi aprobación, Nikolay no es consciente de cuánto es capaz de provocarme, o quizá sí y lo hace a propósito… bueno, me da igual. El caso es que estoy con él.


    

    De repente me coge en brazos y me besa, quiero gritar por la sorpresa, pero Nikolay introduce su lengua en mi boca y la verdad es que lo prefiero. Tenemos que hablar de muchas cosas, pero no puedo resistirme a él y lo cierto es que tampoco quiero. Aceptaré todo lo que me dé.


    

    Me lleva hasta la cocina y se sienta conmigo en brazos, no diré que no me resulta de lo más sexy y embriagador, pero también tengo la sensación de que lo hace para evitar que me pase algo más, lo cual es claramente ridículo… a ver, me he dado un golpe en la cabeza y soy algo torpe cuando está cerca, pero de ahí a que no confíe en que sea capaz de llegar a la cocina, hay un trecho enorme.


    

    —Y bien, ¿qué hay de menú? — pregunto mirándole fijamente a esos ojos azules como el mar.


    

    —Huevos rellenos de bacalao y pimientos, arroz salteado con tomates secos, almendras, nueces y aceitunas y de postre batido semi helado de coco y plátano — recita los platos como si nada mientras yo alucino.


    

    —¡No puedo comer todo eso! — protesto a punto de partirme de risa, hasta que enlaza su mirada con la mía y el ambiente a nuestro alrededor se vuelve más tenso.


    

    —Sí que puedes, has perdido peso Cassandra — me dice en un tono severo — además, lo han traído de tu restaurante favorito, ¿me vas a decir que no? — pone cara de niño bueno y yo sonrío como una tonta sin poder dejar de mirarle.


    

    Sentada encima de él, aunque separada de sus caderas, empieza a darme de comer y en cuanto trago la comida me da un dulce beso, bueno, es una táctica estupenda para que me lo coma todo… a trocitos súper pequeños. Pequeño mordisco y beso sensual.


    

    Quizá no hablemos aún de todo lo que quiero hablar con él, pero seguro como que existe el cielo que no pienso quejarme.


    

    A duras penas recuerdo que había quedado con Jackson para hablar sobre su relación con mi hermana, pero dudo que el hombre de mis sueños me permita ir a ninguna parte y lo cierto es que yo tampoco me siento muy segura caminando. Así que le llamo, le informo del pequeño accidente y le digo que la semana que viene me incorporaré de nuevo al bufete. Hablaremos allí.


    

    He pasado cuatro días con Nikolay en los que hemos hecho las paces, hemos hecho el amor, he intentado hablar con él pero entonces él me besa y se me olvida lo que iba a decirle, o se desnuda delante de mí y claro… pierdo el hilo de mis pensamientos, o simplemente me quita la ropa y comienza a chuparme y lamerme como si yo fuese ambrosía. Y así es muy difícil concentrarse en tener una conversación normal.


    

    Salvo por el chichón que tengo en la cabeza, me encuentro mucho mejor, el pie ni siquiera me molesta.


    

    —Tengo que ir a mi casa y después a trabajar — le digo a Nikolay apoyándome en su torso desnudo.


    

    —¡Pero si estás de vacaciones! — protesta.


    

    —Nikolay, estas vacaciones me las dieron sólo para que me relajara, además, aún no he visto a mi hermana ni he hablado con Jackson — le beso dulcemente — por favor, entiéndelo.


    

    Me estrecha entre sus brazos y yo suspiro. De verdad que es el hombre más maravilloso que jamás he conocido y lo que siento por él va más allá del deseo y la pasión, aunque estas sean desbordantes.


    

    —Además tú también deberías trabajar — vuelvo a besarle, esta vez en el centro de su pecho, me encanta su cuerpo.


    

    —Tengo gente de lo más competente que lo hace por mí — enreda mi pelo en sus manos y sus labios se apoderan de los míos.


    

    —¡Ah claro! Eres asquerosamente rico — respondo poniendo los ojos en blanco.


    

    —¿Eso te molesta? — de repente se pone serio y no sé si me gusta cómo me está mirando ahora mismo.


    

    —No — intento sonar convencida, pero lo cierto es que no estoy muy segura de si me importa o no.


    

    —Y tampoco soy tan asquerosamente rico — me mira intensamente — sólo lo justo.


    

    —¿Cómo se puede ser rico sólo lo justo? — se encoge de hombros y sonríe — ¡pero si tienes hasta un castillo!


    

    —El castillo Hatley siempre ha sido de mi familia, era justo que volviese a ella. Y no tengo tanto dinero, no tengo ni un avión privado ni tampoco un barco — replica.


    

    —¡Mira! ¡A mí me pasa lo mismo! — me echo a reír.


    

    —Cassandra — se ha puesto tenso, tengo la impresión de que ahora toca conversación importante — ¿te molesta que tenga más dinero?


    

    —No Nikolay — suspiro — yo vivo muy bien, no tanto como tú obviamente, pero también me puedo permitir algunos caprichos — ahora yo también estoy seria y tengo la sensación de que mi ruso está intentando decidir si miento o no.


    

    Tengo que cambiar de tema, no me gusta nada el cariz que está tomando la conversación ni las dudas que veo en sus ojos, yo le quiero, le quiero más que a nada, pero sé que va a suponer un problema enorme que él sea quien demonios sea y yo sea solo yo.


    

    No es algo en lo que quiera pensar ahora mismo, en estos instantes lo único que quiero es hacer el amor con Nikolay y dejarme seducir por su tacto.


    

    Con descaro le miro a los ojos mientras mi mano se desliza por su cuerpo desnudo hasta llegar a su erección y él arquea una ceja y me mira intensamente, el azul de sus ojos se oscurece por el deseo y yo siento que me voy a fundir con el colchón, adoro saber que le excita estar conmigo.


    

    Despacio comienzo a acariciarle suavemente el tronco de su erección y cuando voy a incorporarme para ayudarme con la boca, se lanza contra mí y me aprisiona contra la cama. Me mira fijamente mientras me sujeta con una mano y con la otra me acaricia dulcemente todo mi cuerpo que se enciende al paso de sus dedos.


    

    Me besa con adoración, con pasión desbordada y pierdo el control.


    

    —Me muero de ganas por hacerte mía contra la pared y por probar algo contigo — me dice justo antes de lamerme un pezón.


    

    —Mientras me hagas tuya, hazlo como quieras — le respondo entre gemidos.


    

    En un segundo se levanta y me siento frustrada y abandonada cuando su duro cuerpo se separa del mío. Tengo ganas de gritarle que vuelva inmediatamente a ponerse sobre mí, pero entonces tira de mis pies y con certeros y rápidos movimientos me coge en brazos y antes de que pueda decir nada me empotra contra la pared.


    

    Increíble, aún no me ha tocado y ya estoy jadeando totalmente excitada y a punto de suplicarle que no tenga compasión. Me acorrala contra la pared, su cuerpo se pega al mío y siento en mi pecho cómo late su corazón, está alterado y eso me encanta, su erección se clava en mi vientre y su boca se adueña de la mía mientras con una mano me sujeta las muñecas por encima de mi cabeza y con la otra me aprieta el culo.


    

    Se separa un segundo de mí y coge algo de la mesita. La música invade la habitación y en menos de dos segundos vuelve a estar pegado a mí, su duro cuerpo contra el mío, su corazón acelerado igual que el mío, me besa con pasión. Las notas musicales inundan la estancia la música me suena, pero ahora mismo estoy perdida con los besos y las caricias de Nikolay.


    

    Le devuelvo el beso voraz, estoy ansiosa por sentir la potencia de sus músculos, por sentir cómo me domina, cómo me llena de deseo y hace que mi cuerpo estalle al son de sus movimientos. Y como siempre, Nikolay no me decepciona.


    

    —Si me dices que pare, lo haré — me susurra al oído.


    

    —¡Lo que quiero es que arranques de una vez! — respondo mientras intento pegarme más a él.


    

    Esboza una sonrisa y me coge del culo con las dos manos, me desliza por la pared hasta que estoy a la altura que él quiere. Rodeo su cintura con mis piernas y él se mete un pezón en la boca, lo chupa, lo lame, lo muerde y yo me estremezco.


    

    Quiero besarle pero me esquiva, lo que me pone nerviosa, pero él está empeñado en hacerme llegar al orgasmo haciéndome sufrir y a este paso lo va a conseguir.


    

    —Necesito sentirte Nikolay — estoy a punto de ponerme a suplicar.


    

    —Siénteme — me dice contra el cuello justo antes de morderme mientras me penetra de una sola estocada.


    

    —¡Dios! — grito mientras mi cuerpo se arquea de placer.


    

    Bombea dentro de mi cuerpo a un ritmo deliciosamente lento siguiendo el ritmo de la canción que está sonando y todo mi cuerpo se revoluciona, me agarro a sus hombros y le clavo las uñas cuando aumenta el ritmo y la intensidad de las penetraciones.


    

    Me besa, me muerde ligeramente en el cuello mientras yo le suplico que no pare y cuando siento que estoy a punto de desmayarme de placer le beso en los labios, Nikolay acepta el beso y los dos juntos nos fundimos en un orgasmo desolador que me deja sin fuerzas.


    

    El amor de mi vida se deja caer sobre mí y apoya su cabeza en mi hombro. Estoy exhausta. Ha sido el encuentro sexual más intenso de mi vida. Creo que me cuesta incluso respirar.


    

    Nikolay me lleva hasta la cama sin salir de mi cuerpo y cuando va a alejarse le agarro fuerte y le beso para que se quede pegado a mí un poco más.


    

    Al cabo de unos segundos se gira y me pone sobre él. ¡Dios! Estoy agotada. Quiero levantarme pero no soy capaz, me tiemblan las piernas y siento que todo mi cuerpo está totalmente laxo.


    

    —¿Qué música era? — pregunto exhausta.


    

    —Principles of lust de Enigma — su voz es apenas un susurro y toda mi piel se eriza — es un tópico, pero desde que te conozco he querido hacerlo con esta música de fondo.


    

    A medida que nos vamos recuperando del intenso orgasmo parece que voy recuperando el control de mi cuerpo.


    

    Entre caricias, besos y sonrisas nos metemos en la ducha y como siempre, Nikolay me besa mientras me lava el pelo y me ducha. Después le lavo yo a él y cuando salimos al dormitorio los dos estamos listos para tener otro asalto sexual. Bueno, lo cierto es que yo siempre estoy lista para él.


    

    Sin querer hacerlo miro el reloj y mi cerebro despierta.


    

    —¡Mierda! ¡Llego tarde! — grito alejándome de los brazos de Nikolay — ¡y yo nunca llego tarde!


    

    —Yo llevo esperándote toda mi vida — me dice seductoramente mientras me abraza de nuevo con fuerza.


    

    —Tú quieres que me quede — le beso en el cuello.


    

    —Sí.


    

    —Tengo que ir a trabajar, no me lo pongas más difícil por favor — me separo de él un poco para mirarle a los ojos.


    

    —Prométeme que volverás aquí — su tono de voz es más intenso, más desgarrado, como si de verdad temiese no volver a verme.


    

    Consigo llamar a un taxi entre los besos sensuales y torturadores que me dedica Nikolay cuando he conseguido vestirme y me ha costado Dios y ayuda conseguirlo. Tengo que pasar por mi casa para vestirme en condiciones, porque me niego a aparecer en el despacho en vaqueros, camiseta y unas converse que no son mías.


    

    

  


  
    Capítulo 14


    Me entristece entrar en mi casa. Alzar la vista y no ver a Nikolay es un golpe muy duro. Me he acostumbrado a verle a todas horas. Mientras me cambio de ropa veo el sobre que el chiquillo me entregó en el hotel de Menorca y lo meto en el bolso para leerlo más tarde.


    

    En cuanto llego al bufete, Julie, mi secretaria se levanta y me da un abrazo y un beso. ¡Vaya! ¿Acaso pensaba que me había muerto? Sí solo he faltado unos días, bueno vale, ha sido un mes entero, pero aun así no me esperaba este recibimiento. Vuelve a abrazarme y me dice lo mucho que me ha echado de menos, que el despacho sin mí no es lo mismo y rápida como un rayo se va para traerme un café.


    

    Lo primero que hago es ir a ver a Jackson. Tengo una conversación pendiente con él y no quiero retrasarlo más. Llamo a la puerta y entro en cuanto me da paso.


    

    Nos miramos fijamente durante unos segundos y cierro la puerta tras de mí.


    

    —Helena es todo lo que me queda, cuídala Aarón, por favor — le digo con un nudo en la garganta.


    

    —Esa es mi intención Cassy — responde muy serio y con la voz grave.


    

    —Me parece una locura que viváis juntos — abre la boca para protestar pero alzo la mano para que se calle — pero si ella es feliz a mí me vale, ya ha sufrido demasiado.


    

    —Estoy de acuerdo contigo — hace una pausa — ¿amigos?


    

    —Vaya… ¿sólo? — sonrío con picardía — y yo que creía que a partir de ahora podría llamarte cuñado.


    

    —Todo a su tiempo Cassy — ahora el que sonríe es él y la que se queda blanca soy yo.


    

    —¿Lo dices en serio? — pregunto sorprendida.


    

    Pero no me responde, simplemente se encoge de hombros y se le oscurece la mirada. ¡Vaya! pues sí que lleva colgado de mi hermana mucho tiempo. Le miro y me doy cuenta de que nunca me ha importado que estén juntos, lo que me molestaba es que ellos fuesen felices cuando yo echaba tanto de menos a Nikolay. Una actitud de lo más egoísta y cruel. ¡Mierda!


    

    Me despido de él y me voy a saludar a Carter. Él tampoco estaba muy contento conmigo.


    

    Tras pasar un par de horas en el bufete empiezo a agobiarme. No tengo nada que hacer y Carter ha dado la orden de que no trabaje en ningún caso hasta mañana. Genial. ¿Y qué se supone que debo hacer el resto del día?


    

    Recuerdo el sobre que tengo en el bolso y lo saco para leerlo. Se me para el corazón. Es una carta de Nikolay. ¿Cómo consiguió que me la entregase en mano un chiquillo en el hotel? ¿Cómo sabía en qué hotel estaba? Todo esto es muy desconcertante, aunque no puedo evitar sentirme halagada.


    

    
      “Cassandra:

    


    

    
      Has huido de mí y eso me enfurece, jamás me he sentido así, te deseo más de lo que me gustaría admitir, necesito tenerte cerca de mí cada minuto del día, tengo que saber dónde y con quién estás, puedes pensar que me estoy volviendo loco, porque así es, desde que mis ojos se posaron en ti supe que estaba perdido pero desde que tus labios se posaron en los míos supe que no había vuelta atrás.

    


    

    
      Te prometo que voy a dejarte el espacio que necesitas mientras estés en España, entiendo que tienes una forma muy peculiar de afrontar la vida, pero en cuanto vuelvas a Halifax voy a perseguirte sin descanso, porque lo que siento por ti no puedo expresarlo con palabras.

    


    

    
      Me vuelves loco de deseo, no hago más que tener fantasías contigo y eso me pasa factura. Sueño con apoderarme de cada orificio de tu hermoso cuerpo, empezando por tu boca. Pero no es sólo sexo, es mucho más que eso, te has convertido en el centro de mi vida, tu risa me alivia el alma, tus caricias me hacen sentir humilde, tus besos hacen que me sienta afortunado, especial… pero lo que realmente me tortura día y noche, es la forma en la que me miras. Cada vez que me observas haces que todo mi mundo se tambalee, porque nada me importa más que lo que tú pienses de mí.

    


    

    
      Mantente a salvo cariño, porque te necesito y te deseo hasta unos niveles desconocidos para mí, jamás había sentido algo tan fuerte, intenso y real como lo que siento por ti.

    


    

    
      Nikolay Bouchart”

    


    

    Leo y releo la carta una y otra vez y mi corazón se ilusiona pensando en que quizá sí es posible que tengamos una oportunidad.


    

    Con una sonrisa traviesa decido mandar un mensaje al hombre de mis sueños.


    

    * Estoy sola en mi despacho sin nada que hacer… ¿tú qué haces?


    

    Miro el móvil impaciente mientras espero su respuesta.


    

    * Desearte y pensar en ti mientras en la oficina intentan que me vuelva loco.


    

    * Creía que esa era mi tarea.


    

    Le respondo con una sonrisa en la cara.


    

    * Lo que tú me haces es mucho más que volverme loco Cassandra.


    

    Sus palabras me hacen estremecer y sin pensar en lo que hago mis dedos vuelan sobre las letras.


    

    * Mi cuerpo te echa de menos, no me quito la música de la cabeza y estoy excitada por hablar contigo.


    

    La respuesta no se hace esperar.


    

    * Ven a mi oficina.


    

    Me da la dirección y cuando compruebo que estamos más cerca de lo que yo creía, le respondo.


    

    * Llegaré en quince minutos.


    

    Salgo de mi despacho y le informo a Julie que me voy a tomar un par de horas libres para hacer recados.


    

    Nerviosa y excitada me meto en el coche y conduzco un poco por encima del límite hasta la dirección que me ha dado Nikolay. Es un edificio de oficinas, no tengo claro a qué se dedica exactamente el hombre de mis sueños, pero ahora mismo tampoco es que me importe demasiado. Sólo quiero verle, estar con él y hacer lo que llevo deseando desde que abrí los ojos esta mañana.


    

    En recepción informo que Nikolay Bouchart me está esperando y la mujer que me está atendiendo se tensa de pies a cabeza, me mira con renovado respeto y me indica que su despacho está al final del pasillo del piso doce.


    

    El trayecto en ascensor es el más largo de mi vida. Estoy totalmente excitada, nerviosa y deseando ver a Nikolay.


    

    Llego hasta su puerta y tengo todo el cuerpo tan tenso que es probable que se me rompa algo. Rezo para no hacer ninguna de las mías y caer de bruces, partirme un tacón, romperme la crisma o quizá todo a la vez.


    

    Cuando me dice que puedo pasar, lo hago y al verle me quedo sin respiración. Incluso creo que mi corazón ha dejado de latir. Está espectacular con un traje de color azul marino y camisa blanca, no lleva corbata y tiene un botón de la camisa desabrochado. Increíblemente consigo cerrar la puerta detrás de mí.


    

    —Hola — saludo susurrando mientras camino por el enorme despacho.


    

    —Hola — su voz es grave e intensa.


    

    Me acerco hasta él y en cuanto me tiene a su alcance me rodea con los brazos y me aprieta fuerte contra él mientras me besa con veneración.


    

    Le empujo suavemente y Nikolay decide permitirme que me salga con la mía. Le desabrocho la camisa por abajo después de tirar de ella hasta sacarla de los pantalones, le quito el cinto y le abro el pantalón. Está erecto y duro como una piedra.


    

    Rodeo la silla y le ato las manos al respaldo usando el cinturón.


    

    —Quiero que me dejes disfrutar de ti Nikolay — le digo al oído justo antes de besarle el cuello.


    

    —No me tortures Cassandra — su voz es más grave y sensual.


    

    —No pretendo torturarte, quiero hacerte sentir placer — respondo contra su boca y noto como todo su cuerpo responde.


    

    Abro más sus pantalones y le saco la erección por encima de los calzoncillos, le digo que levante las caderas un poco y tiro de la ropa un poco hasta que la virilidad de mi hombre perfecto está totalmente a mi alcance.


    

    Se me hace la boca agua sólo de pensar cuánto placer puedo darle.


    

    Me pongo de rodillas despacio y el hombre de mis sueños intenta protestar cuando adivina mis intenciones, pero le miro con picardía y sabe que tiene la batalla perdida.


    

    Poco a poco me acerco hasta la punta de su erección y le acaricio el glande suavemente con mi lengua. Voy bajando por el tronco y cuando Nikolay cierra los ojos me la meto de golpe en la boca, me llega hasta la garganta y tengo que controlarme para no estropear el momento.


    

    Nikolay gime e intenta controlarse, pero se lo pongo difícil, le acaricio los testículos con una mano mientras con la otra ayudo a mi boca a recorrer su enorme pene. Le está costando horrores controlarse, el cinturón ha crujido en varias ocasiones, pero eso lo único que hace es provocarme más y más.


    

    —Si sigues no voy a poder controlarle — las palabras se entrelazan con los jadeos.


    

    —No lo controles Nikolay, quiero beberme tu orgasmo — le muerdo ligeramente el glande mientras le busco con la mirada.


    

    Aumento el ritmo, aspiro, le muerdo suavemente en la punta y ya está. Pierde el control. Sigo lamiendo con ímpetu mientras todo su cuerpo se tensa y a los pocos segundos siento como su semen me inunda la garganta. Trago por intuición y lamo los restos de su orgasmo con auténtica devoción.


    

    Cuando empieza a controlar su respiración, le beso con cariño y le suelto los brazos. Le ayudo a vestirse y en cuanto le abrocho el pantalón me estrecha entre sus brazos y me besa con vehemencia. Me encanta estar con Nikolay.


    

    Sus besos se vuelven más intensos y yo tengo que reprimir mis gemidos.


    

    Alguien llama a la puerta enérgicamente y los dos nos separamos casi de un salto. Nikolay se arregla la camisa y se abrocha el cinturón, después se sienta en su sillón intentando disimular su erección que le presiona el pantalón.


    

    Me da su visto bueno y da paso a quien sea que espera al otro lado de la puerta, entra un hombre con varios planos. No se da ni cuenta de que estoy en el despacho.


    

    —Será mejor que me vaya, tienes trabajo — me despido guiñándole un ojo.


    

    —No lo hagas Cassandra, no te vayas ahora — me encanta cuando me habla con ese tono tan intenso.


    

    —Hasta esta noche Nikolay — desabrocho el botón superior de mi blusa sin dejar de mirarle fijamente.


    

    El hombre que ha entrado en el despacho se esfuerza por mirar fijamente a sus papeles y no al intercambio de palabras, gestos y miradas que está teniendo lugar delante de él.


    

    —Cassandra — ahora suena amenazador, pero no le temo, sé que jamás me haría daño, sin embargo, sí que me excita saber que puedo ponerle nervioso.


    

    Pero en vez de responderle me desabrocho otros dos botones dejando que vea un poco del encaje de mi sujetador. La mandíbula se le tensa y los ojos se le oscurecen. Me siento juguetona y traviesa y ver cómo me mira no hace sino aumentar mis ganas de provocarle.


    

    Acto seguido me doy media vuelta y salgo disparada hacia el ascensor, nada más pulsar el botón las puertas se abren y entro acalorada. ¡Dios! Tengo muchísimo calor ahora mismo, no sé si por la carrera, por la intensa mirada de Nikolay o porque llevarle al orgasmo me ha excitado tanto que me duele.


    

    Llego hasta mi coche y conduzco como una loca por las calles de Halifax. Sé que no debería pero no puedo controlarlo, necesito soltar algo de adrenalina antes de que todo mi cuerpo estalle de placer sólo al recordar el maravilloso cuerpo del hombre de mis sueños.


    

    Entro en mi despacho después de pedirle a Julie que no me pase llamadas y que no se me moleste. Estoy segura de que Nikolay va a vengarse, probablemente me llame y haga que me corra teniéndole al teléfono. Me siento en mi sillón excitada a más no poder y deseando que el maldito cacharro suene, el corazón me golpea con fuerza las costillas, la sangre me hierve en las venas y en mi cabeza sólo hay una imagen: Nikolay llegando al orgasmo.


    

    —¡No puede pasar! — grita Julio cuando la puerta de mi despacho se abre de par en par.


    

    —No pasa nada Julio — tranquilizo a mi secretaria mientras esquivo a Nikolay — que no nos molesten, por favor.


    

    Mi secretaria sale y cierra la puerta totalmente desconcertada.


    

    Nikolay se acerca hasta mí y me levanta bruscamente de la silla. No dice nada y no hace falta que lo diga, está tan excitado como yo, los ojos oscurecidos por el deseo incontrolado y totalmente enloquecido.


    

    Me empotra contra la pared y me sube la falda sin contemplaciones, me arranca el tanga mientras me besa con fuerza. Toma mi cuerpo a su merced y yo le deseo tanto que me dejo hacer. Mi cerebro se ha desconectado, tan sólo siento.


    

    Se desabrocha el cinto y los pantalones rápidamente y saca su enorme erección mientras me desliza pared arriba y me penetra de una sola estocada. Quiero gritar pero Nikolay me besa de nuevo y acalla el grito.


    

    Me lleva hasta mi mesa que está totalmente despejada gracias a Julie y me tumba sobre ella, sigue penetrándome con fuerza mientras con una mano me agarra un pecho por encima de la blusa y con la otra mano me sujeta por las caderas.


    

    Sus embestidas son intensas, poderosas, excitantes y sensuales. Me da un azote en el culo que me escuece pero también me excita más aún, me pellizca el clítoris con los dedos y mis ojos se llenan de lágrimas por el placer tan intenso que estoy sintiendo. Me sujeta más fuerte de las caderas mientras me penetra una y otra vez con fuerza.


    

    El orgasmo más devastador que he tenido nunca se apodera de mí y Nikolay se corre también llenándome de su esencia. Intento controlar mis gritos pero me cuesta una barbaridad.


    

    El hombre de mi vida se desploma sobre mí y yo le abrazo con fuerza. Cuando nos recuperamos ligeramente, él se incorpora y se viste rápidamente para después ayudarme a bajar de la mesa y me coloca la falda y la blusa con mucha ternura.


    

    —¿A qué ha venido lo de antes? — pregunta con la mandíbula tensa.


    

    —Acababa de leer la carta que me enviaste al hotel y no pude resistirme, ¿cómo sabías dónde estaba? — le miro fijamente.


    

    —Siempre sé dónde estás Cassandra — responde con un brillo de diversión en los ojos.


    

    Me estrecha fuerte entre sus brazos y nos besamos durante unos minutos. Finalmente se oyen unos golpes en mi puerta y empiezo a ponerme nerviosa, pero Nikolay lo está disfrutando, sonríe pícaramente y se sienta en uno de los sillones para clientes.


    

    Sacudo la cabeza y pongo los ojos en blanco. Permito la entrada y me quedo helada cuando Carter entra en mi despacho.


    

    Observa a Nikolay y rápidamente le saluda afectivamente.


    

    —He venido a saludar a la señorita Smith — dice Nikolay cuando Carter le pregunta — hizo un gran trabajo y me gustaría que se encargara de los contratos con los arquitectos y demás personal para la rehabilitación del castillo — le informa con aire de suficiencia.


    

    —Cassy estará encantada de atenderle — responde mi jefe claramente emocionado, ¡por Dios! Sólo le falta el símbolo del dólar en los ojos.


    

    En cuanto Carter se va de mi despacho y volvemos a estar solos miro furiosa a Nikolay.


    

    —No me mires así preciosa… si tú puedes venir a mi oficina y hacer que me corra en tu maravillosa boca, yo puedo venir aquí y hacerte mía hasta que pierdas el sentido — sonríe — quid pro quo.


    

    Lo dice con aire de suficiencia mientras se levanta y comienza a caminar con paso decidido hacia la salida y no puedo evitar sonreír en cuanto las puertas de mi despacho se cierran detrás de él. Está claro que ahora mi día va a ser mucho más interesante, aunque lo único que haga sea rememorar el fantástico polvo que me ha echado sobre mi mesa de trabajo.


    

    Tal y como me imaginaba, el resto del día no hago absolutamente nada, bueno, al menos nada relacionado con el trabajo. Porque me paso toda la santa tarde chateando con Nikolay y poniéndome cardiaca cuando el muy descarado me manda una foto de su maravilloso torso desnudo.


    

    Cada vez que miro la foto no puedo evitar suspirar, menos mal que la veo en la pantalla porque si fuese en papel ya la habría desgastado de tanto mirar, desear, acariciar… es el pecado original con patas.


    

    Hago un esfuerzo por parecer mínimamente profesional y me pongo a leer las noticias en mi ordenador y la sangre se me congela en las venas cuando veo que el senador O’Riley está siendo investigado por varios delitos sexuales, fraudes y una larga lista de cargos. Empiezo a temblar de puro terror. Esto ha sido cosa de Jackson. Estoy segura.


    

    Antes de darme cuenta de lo que hago, me dirijo a su despacho y después de llamar entro. Me siento en uno de los cómodos sillones y le expongo todo lo que tengo en la cabeza acerca de este tema, él me deja hablar y cuando he terminado con mi discurso, me mira fijamente y me dice que todo ha sido cosa de mi hermana, quedó profundamente dolida después del juicio por la denuncia de robo del mercedes por todo lo que se dijo en el juicio que no se lo pensó dos veces, los dos sabemos que ha sido algo irracional, pero Jackson dice que no le importa, que es capaz de proteger a mi hermana y que poder acabar con alguien como el senador es algo bueno para el país. Por supuesto la denuncia la puso él, pero las pruebas las ha puesto Helena.


    

    Mi jefe me explica que el juicio se produjo mientras yo estaba de vacaciones en España y una punzada de culpabilidad se apodera de mí, he abandonado a mi hermana cuando más me necesitaba y tengo que arreglar las cosas con ella.


    

    Me asusta que mi hermana haya perdido el miedo. El senador es un hombre con el que no se debe jugar, le quiten el cargo o no, es un hombre peligroso.


    

    En cuanto salgo del bufete me dirijo a mi casa, quiero coger algo de ropa para ir mañana a trabajar porque ya me he cansado de levantarme al alba para ir a arreglarme a mi casa, cierro la pequeña maleta y salgo de mi piso, tan sólo puedo pensar en que me dirijo a casa de Nikolay, estoy muy nerviosa por todo el asunto del senador y la tensión me está destrozando los músculos.


    

    La cabeza me funciona a mil por hora, tengo un miedo atroz por mi hermana pero sé que si insisto en intentar asustarla sólo voy a conseguir que Jackson se cabree aún más. Atravieso la puerta que da a la calle de mi edificio justo cuando una furgoneta para delante.


    

    Un dolor sordo se apodera de mi cabeza y todo se vuelve negro.


    

    

  


  
    Capítulo 15


    Intento abrir los ojos varias veces pero no puedo, estoy agotada y me siento muy débil, dejo de intentar ver algo y me dejo llevar de nuevo hacia el descanso que tanto necesito.


    

    Cuando vuelvo a despertar me encuentro débil, mareada, me duele todo el cuerpo y apenas puedo moverme.


    

    —No, no, no… no intentes moverte — una mujer morena con el pelo muy corto y ojos negros me mira fijamente — no estamos seguros de lo que te ha ocurrido, pero estás aún bastante grave.


    

    —¿Dón… — me cuesta mucho hablar — dón… — toso y me esfuerzo más — ¿dónde?


    

    —¿Qué dónde estás? — asiento muy levemente — estás en un hospital social en Mahone Bay, en Nueva Escocia, Canadá — una lágrima se desliza por mi rostro — escúchame, has sufrido lesiones importantes por lo que no te conviene hacer movimientos bruscos.


    

    Siento un alivio tremendo, al menos aún sigo en Canadá. Quiero suspirar pero no puedo. Me siento terriblemente confundida.


    

    —La policía quiere hablar contigo ¿estás preparada? — me dedica una sonrisa que me llega al alma.


    

    —Sí — no puedo decir mucho más, pero yo también necesito respuestas.


    

    Un par de agentes de policía intenta interrogarme durante un buen rato, pero lo cierto es que no tengo ninguna respuesta. Según me dicen me han encontrado tirada cerca de Clearland Lake, medio oculta entre la maleza y como no llevaba documentación ni efectos personales me han traído al hospital social.


    

    —Me — apenas puedo decir más de una sílaba — llamo — parece que tengo una sierra en la garganta — Cassandra — toso y uno de los agentes me da un poco de agua — Smith.


    

    —¿Cassandra Smith? — me pregunta el agente que me ha dado el agua — ¿la abogada de Halifax? — asiento y se miran entre ellos — perdone que no la reconociésemos señorita Smith, denunciaron su desaparición hace dos días, ¿a quién quiere que llamemos?


    

    —He… Helena, a — toso de nuevo — mi hermana ¿ella… ella está… bi… bien?


    

    —¿Su hermana? Sí señorita, ella está bien, su novio le puso protección en cuanto usted desapareció y en su bufete se están volviendo locos.


    

    Quiero preguntar por Nikolay, pero no sé cómo se lo tomaría él, a fin de cuentas pese a todo el tiempo que hemos pasado juntos, no tengo ni idea de qué clase de relación tenemos. Todo me da vueltas, es todo muy confuso, la verdad. He estado desaparecida dos días y no me acuerdo absolutamente de nada.


    

    Uno de los agentes sale y el otro me informa que hasta que reciban órdenes de sus superiores van a custodiar mi habitación. No me han dicho lo que me ha ocurrido y las enfermeras tampoco hablan conmigo, las miro fijamente pero hacen como que no se dan cuenta.


    

    Algunos minutos más tarde, o quizá sean horas no estoy segura, la puerta de mi habitación se abre de par en par y mi hermana Helena entra con la cara desencajada, viene acompañada de Jackson y de Carter. Pero al verme los tres se quedan paralizados. Debo de tener un aspecto horrible para que pongan esas caras.


    

    Según me han explicado tengo dos costillas rotas, un esguince en ambos tobillos, una muñeca fracturada y hematomas por todo el cuerpo, además de una colección bastante grande de cortes, laceraciones y arañazos de diversa gravedad.


    

    —¡Oh Dios mío! ¡Cassy! — mi hermana se acerca y en cuanto me besa en la frente me siento algo más relajada — ¿pero qué te han hecho?


    

    —No te preocupes por nada Cassy, ya estamos tramitando el traslado al hospital de Halifax, en cuanto el médico diga que estás estable te llevaremos a casa, nosotros nos ocuparemos de todo, ¿de acuerdo? — la voz profunda y relajada de Jackson me resulta reconfortante.


    

    Quiero asentir, pero me duele mucho todo el cuerpo, quiero hablar pero la garganta se me ha cerrado por toda la situación, estoy muy asustada porque me miran como si no me reconociesen y por más que quiero hacer y decir, no soy capaz. Sólo puedo llorar y es lo que hago. Pero ni siquiera puedo llorar desconsolada, tan solo dejar que las lágrimas me caigan por las mejillas, aunque la piel me arde a su paso.


    

    Mi hermana me coge de la mano y al mirar el gesto me doy cuenta de que tengo las manos y los antebrazos vendados, Carter me coge de la otra con cariño y me besa en la frente.


    

    —Tranquila Cassy, averiguaremos lo que ha ocurrido e iremos a por los culpables, ¿vale?


    

    La forma en la que me miran y me sonríen me pone los pelos de punta, me debe haber ocurrido algo terrible y doy gracias a Dios por no recordar absolutamente nada.


    

    Casi al anochecer un médico de mediana edad y muy amable me hace un chequeo y me da permiso para que me trasladen en ambulancia al hospital de Halifax.


    

    El trayecto en el vehículo medicalizado es como una tortura. Me está costando una barbaridad soportar las caras de preocupación que pone mi hermana y cada vez que toso o que gruño por el dolor, ella se refugia en el cuerpo de Jackson y juro que está poniendo a prueba mis nervios. Ya me siento bastante mal, no necesito que mi hermana me ponga más nerviosa aún.


    

    Llegamos al hospital de Halifax y siento la necesidad imperiosa de besar el suelo y si pudiera moverme lo haría. ¡Por Dios! ¡Menudo viajecito!


    

    Me dan una habitación individual y después de que Carter amenace con demandar al hospital si me ocurre algo, la dirección decide poner un agente de seguridad en la puerta de mi habitación. Una enfermera de lo más simpática y con una agradable sonrisa me trae algo de comer, no tengo ni gota de hambre, pero me enumera los beneficios de meterme calorías en el cuerpo y como no estoy de humor para discutir con ella, simplemente abro la boca cuando me acerca la cuchara.


    

    Un enjambre de médicos me miran de arriba abajo, toman notas y consigo entender que me van a realizar todo tipo de pruebas, todo el mundo quiere saber lo que me ha ocurrido, pero yo no estoy tan segura de querer saberlo, la verdad.


    

    Me está empezando a agobiar el hecho de que mi habitación parezca la entrada a los jardines públicos de la ciudad. Están los socios propietarios Jackson y Carter, además de varios compañeros de trabajo del bufete, Vivian, la ayudante de Carter también está y mi ayudante Julie también. Una enfermera trata de echarles a todos cuando de pronto la puerta se abre con un estruendo y todos nos sobresaltamos.


    

    —¡Por el amor de Dios! — no me lo puedo creer — amor mío… ¡joder Cassandra! Llevo buscándote tres malditos días — vocifera.


    

    Nikolay se acerca a la cama a grandes zancadas y nadie intenta impedírselo, le da igual quien esté delante y yo siento que el corazón me va a estallar en el pecho. No puedo hablar, pero lo ha dicho claramente, me ha llamado “amor mío”. Lo ha dicho de verdad. Estoy segura.


    

    Cuando llega a mi lado me observa de la cabeza a los pies y distingo como se le tensan todos los músculos del cuerpo, está apretando la mandíbula y veo la rabia instalada en sus ojos, sin saber muy bien por qué, las lágrimas comienzan a caerme por las mejillas, quiero moverme, quiero que me abrace, quiero sentir su cuerpo contra el mío, pero no puedo hacer nada de eso, sólo puedo llorar.


    

    —No, mi vida — me besa en los labios dulcemente y me acaricia la cara con delicadeza —no llores cariño, ya te he encontrado Cassandra y me da igual cuanto discutas, no pienso volver a perderte de vista.


    

    Se hace un silencio y puedo sentir todas las miradas fijas en nosotros. Doy gracias al cielo por estar tumbada en la cama porque si estuviese de pie, seguro que me caía de culo.


    

    Carter es el primero en reaccionar, o al menos, el primero que se atreve a decir algo. Saluda a Nikolay y éste le devuelve el saludo sin dejar de mirarme. Después de Carter, le saludan Jackson y mi hermana que le mira como si estuviese viendo a un fantasma.


    

    Un médico entra y echa a todo el mundo, o al menos lo intenta, porque Nikolay no sólo se niega a irse sino que además le informa de que su personal de confianza viene de camino para ocuparse de mí. No me lo puedo creer. ¿Personal de confianza?


    

    Tras presenciar la discusión más educada de la historia, mi hermana se planta y les hace callar de un silbido.


    

    —No pienso dejar a mi hermana sola contigo, por muy duque que seas — le espeta a Nikolay.


    

    Un momento. ¿Helena ha dicho que Nikolay es duque? Duque ¿de qué? si en Canadá no tenemos monarquía, no entiendo nada.


    

    —Helena — pone ese tono seductor y la mira fijamente — si no quieres irte, no te vayas, pero nadie me va a alejar de Cassandra nunca más.


    

    —Helena… — Jackson intercede y mira a mi hermana — con él va a estar a salvo, te lo aseguro.


    

    —Pero… — mi hermana intenta discutir.


    

    —Cariño, escúchame, tú estás a salvo conmigo y Cassy está a salvo con el duque Bouchart.


    

    —¡Escúchame bien! — mi hermana se gira y golpea el pecho de Nikolay — como permitas que le pase algo, te arranco la piel a tiras, ¿me oyes?


    

    Miro a Nikolay y estoy segura de que intenta reprimir una sonrisa.


    

    —Jamás. Te lo prometo — responde muy serio.


    

    Juro que si no tuviera el cuerpo lleno de vendas y no me doliesen hasta las pestañas me estaría partiendo de la risa. Ver a mi hermana de un metro sesenta y delgada enfrentarse y amenazar a alguien como Nikolay que debe medir un metro noventa de puro músculo es bastante cómico.


    

    Cuando finalmente se va todo el mundo, el hombre de mis sueños se sienta a mi lado y me mira con preocupación.


    

    —Estoy mejor de lo que parece — increíble, ¡puedo hablar!


    

    —Casi me vuelvo loco Cassandra — me dice con la voz grave — ¿por qué no pediste que me llamasen?


    

    —No sabía si te molestaría que la gente sepa que nos acostamos — me excuso.


    

    —¡¿Qué nos acostamos?! — brama y me encojo de miedo, me observa e inmediatamente se relaja — jamás te haría daño Cassandra — me mira fijamente con sus maravillosos ojos azules — no me tengas miedo preciosa.


    

    Y no sé por qué extraño motivo le doy la máxima credibilidad a sus palabras, estoy plenamente convencida de que no lo dice por decir y tampoco por quedar bien.


    

    Me muero por besarle, por sentirle pegado a mí, le miro fijamente a los labios y cuando vuelvo a mirarle a los ojos sé que me ha entendido.


    

    —¿Quieres que te bese? — pregunta seductor y yo asiento — entonces dime qué es lo que tenemos-


    

    —No lo sé — respondo sinceramente.


    

    —Yo tampoco. Pero te diré qué es lo que quiero — me mira y me derrito — quiero dormir y despertar cada día a tu lado, quiero saber que estás a salvo, quiero que todo el mundo sepa que eres mía y que yo soy tuyo, lo quiero todo Cassandra, absolutamente todo.


    

    Necesito unos minutos para comprender el pleno significado de sus palabras. ¿Qué lo quiere todo? ¿Y eso qué significa exactamente? ¿Por cuánto tiempo? Las preguntas se me agolpan en el cerebro, pero mi voz parece haber desaparecido o quizá hayan desaparecido las palabras, porque soy incapaz de decir algo.


    

    Nos miramos durante unos segundos y cuando sus labios rozan los míos algo se desata en mi interior y entonces me doy cuenta de que sí, que yo también lo quiero todo con él. Absolutamente todo.


    

    Los días que paso en el hospital son tediosos. Pruebas médicas continuamente y revisiones todos los días de mis heridas, el médico de confianza de Nikolay es un hombre de unos cuarenta años, atlético, atractivo y también ruso. Pero emana una energía positiva que te invita a confiar en él. Además Nikolay se relaja cuando él le dice lo bien que me estoy recuperando. Al resto del personal del hospital no les cree ni una palabra.


    

    Finalmente casi diez días después me dan el alta voluntaria, pero con una guía a seguir en el domicilio. Reposo absoluto durante al menos otra semana más y después durante un mínimo de dos semanas más, reposo relativo. Casi un mes en la cama. ¡No se lo creen ni hartos de vino!


    

    Nikolay consigue que una ambulancia me traslade. Él no se ha separado de mí ni un solo instante mientras ha podido evitarlo y cuando ha tenido que irse ha dejado a su amigo médico, Vladimir, cuidándome como un halcón.


    

    

  


  
    Capítulo 16


    Cuando la ambulancia se detiene y se abren las puertas tardo un segundo en ver lo que tengo delante.


    

    —¡Pero si es el castillo Hatley! — exclamo sorprendida — sólo lo he visto en fotos.


    

    —Bienvenida a casa Cassandra — me dice Nikolay con una sonrisa preciosa.


    

    —Pensé que ibas a hacer unas reformas.


    

    —Y así es, pero nuestra habitación ya está lista, el resto puede esperar hasta que tú estés totalmente recuperada.


    

    —¿Vamos a vivir aquí? — pregunto asustada e ilusionada a partes iguales, el amor de mi vida asiente.


    

    Me trasladan con cuidado en la camilla mientras Nikolay lo observa todo con atención. Atravesamos las enormes puertas del castillo y alucino con el interior del castillo. Todo el interior es de madera, las molduras son impresionantes y aunque apenas puedo apreciar los detalles, tengo la sensación de estar dentro de un cuento.


    

    Subimos por unas escaleras y me llevan hasta una habitación que es como todo mi piso entero. Impresionante y magnífica son adjetivos que se quedan cortos para describirla. La pieza central es la maravillosa cama de tamaño extra grande con unas molduras de madera tallada.


    

    Hay un gran candelabro en el techo, una cómoda enorme y alfombras que ocultan casi todo el suelo. De verdad que es como estar dentro de un cuento medieval.


    

    —¿Te gusta? — pregunta Nikolay tumbándome en la cama cuando todo el mundo se ha ido.


    

    —Es impresionante — contesto emocionada — pero… ¿de verdad vamos a vivir aquí?


    

    —No todo el tiempo, está un poco lejos de mi oficina, pero mientras estés convaleciente sí, nos quedaremos aquí.


    

    —¿Sabes? Cuando gané el juicio por este castillo pensé que la mujer que viviese aquí se sentiría como las princesas de los cuentos, tendría un príncipe encantador que la vendría a buscar en un caballo blanco y pasearían por los campos.


    

    Nikolay se echa a reír y es un sonido maravilloso, porque desde que me vio en el hospital apenas sonríe. Se tumba a mi lado con cuidado y durante casi una hora se dedica a besarme dulcemente y a acariciarme.


    

    —No estés nerviosa por quién soy Cassandra. Te quiero a mi lado.


    

    Ahora mismo me siento tan a gusto que no tengo la más mínima intención de discutir con él. No. No pienso discutir, me voy a recuperar de mis lesiones mientras el bufete, la policía y la seguridad que ha contratado el hombre de mis sueños investigan qué fue lo que ocurrió porque yo sigo sin acordarme de nada.


    

    Pese al servicio, a estar con Nikolay y a las frecuentes visitas de mi hermana, las cuales aprovecha para traerme todas mis cosas de mi casa, los días comienzan a ser una auténtica tortura. Ya puedo levantarme de la cama y camino perfectamente, la rodilla me molesta un poco pero nada que no pueda soportar, apenas me quedan marcas en la cara y en el cuerpo y salvo por las tres costillas fracturadas me encuentro bastante bien.


    

    Nikolay debe atender al trabajo y aprovecho sus ausencias para intentar hacer turismo, aunque no he conseguido pasar desapercibida durante más de cinco minutos. ¡Por Dios! ¡En este castillo hay más gente cada día!


    

    Han pasado ya cuatro semanas y hoy tengo visita al hospital para que me hagan un reconocimiento. Ya no tengo marcas y respiro bastante bien, no es que pueda participar en un triatlón pero nunca he sido una mujer deportista, así que no es eso lo que me preocupa.


    

    Me hacen unas radiografías y casi salto de alegría cuando me dicen que las costillas están soldando perfectamente y que si me lo tomo con calma puedo volver a hacer vida normal. A Nikolay no le parecen buenas noticias, pero yo tengo ganas de saltar, de reír y hasta de cantar.


    

    Volvemos al castillo y en cuanto nos encerramos en la habitación me giro para abrazar y besar al hombre del que estoy profundamente enamorada, Nikolay intenta resistirse, pero finalmente cede a mis atenciones y me coge en brazos con delicadeza para depositarme suavemente en la enorme cama.


    

    Me abrazo a Nikolay y le aprieto con fuerza, estoy agotada y mi cuerpo pide un descanso a gritos, pero también necesito sentir su cuerpo contra el mío, me aterra abrir los ojos y que haya desaparecido. Es cierto que estoy curando bien, pero también ha sido un día bastante largo y el hecho de haber estado tanto tiempo en el hospital me ha agotado todas las energías.


    

    Mi cuerpo y mi mente ya no pueden aguantar ni un segundo más despiertos. Y mientras Nikolay me besa con ternura y dedicación me quedo dormida profundamente.


    

    Unos dulces labios me besan en el cuello y todo mi cuerpo se despierta de golpe, pero mi cabeza tiene otros planes, necesito dormir un poco más, cerrar los ojos y dormir entre los brazos de Nikolay está en un nivel superior al de un buen descanso. Es como una semana en un spa.


    

    El deseo que siento por Nikolay me hace tener unos sueños de lo más explícitos. Mi cuerpo añora demasiado al suyo y yo me muero de ganas porque me haga recordar.


    

    Me giro ligeramente y sonrío para mis adentros cuando siento el torso desnudo de Nikolay a mi lado. Le acaricio dulcemente intentando que no se despierte pero no puedo evitarlo y bajo por su vientre hasta meter la mano bajo el pantalón de su pijama.


    

    Adoro la sensación de suavidad de su pene, da igual que esté erecto y orgulloso que fláccido y relajado. Le acaricio suavemente y cuando su erección comienza a ser evidente, me detengo y finjo estar dormida, estoy segura de que Nikolay ya se ha despertado.


    

    Mantengo los ojos cerrados mientras el hombre de mis sueños me besa cariñosamente por el cuello, voy a seguir fingiendo que estoy dormida, no pienso ceder a sus caricias… y entonces el amor de mi vida me besa en un pezón por encima del suave camisón y juguetea con él dulcemente, lo hace rodar entre sus dedos, lo lame y lo chupa deliciosamente cuando lo libera de la tela, yo sigo con los ojos cerrados, quiero jugar, pero Nikolay también, me muerde el pezón mientras sus dedos encuentran el camino a mi interior sin ningún tipo de dificultad.


    

    Abro los ojos de golpe.


    

    —Sabía que estabas despierta — me susurra al oído — ¿me echabas de menos?


    

    —Mmmm no te haces una idea — suspiro y él se ríe.


    

    —Yo a ti también te echo mucho de menos, pero temo hacerte daño.


    

    —Entonces déjame a mí, porque te prometo que por mucho que te quejes, aquí y ahora vamos a hacer el amor.


    

    Sin darle opción a replicar le beso con pasión y en cuanto se abandona a mis caricias, le insto a que se tumbe de espaldas, me subo a su cintura a horcajadas y me quito el camisón quedando totalmente desnuda ante él.


    

    —No sé si deberíamos Cassandra — me dice con la voz cargada de deseo.


    

    —Shhhh, si me duele pararé, lo prometo.


    

    Al acercarme y besarle noto un pinchazo pero no pienso ceder ante el dolor, si Nikolay se da cuenta, se acabó el sexo y me niego a pasarme otro mes en sequía, ya estuve así cuatro años y lo único que conseguí fue perder el tiempo.


    

    Me incorporo lentamente mientras guio las manos del hombre de mis sueños hacia mis pechos que están hinchados por el deseo, necesito urgentemente las atenciones de Nikolay. Me muevo encima de él seductoramente hasta que noto su erección clavándose en mi entrepierna, intentando traspasar el pijama para penetrarme.


    

    Con suaves y delicados movimientos le bajo los pantalones lo suficiente como para que su erección quede libre y miro fijamente a Nikolay, tiene la mirada oscurecida por el deseo y me está volviendo loca, me encantaría hacerlo con energía y quedarme exhausta, pero mis costillas fracturadas no me lo permitirían y ante el primer síntoma de dolor estoy segura de que Nikolay detendría nuestro encuentro.


    

    Me incorporo lentamente apoyándome en las rodillas y con las dos manos guío su enorme erección hasta la entrada de mi vagina y me dejo caer de golpe empalándome entera.


    

    —¡Joder Cassandra! — gime — ¿te has hecho daño?


    

    —¿Te parezco dolorida? Pregunto mientras muevo mi cadera haciendo círculos — disfruta Nikolay.


    

    Empiezo a moverme muy lentamente hacia arriba y abajo y siento como el poderoso cuerpo de mi amor comienza a tensarse, me encanta la sensación de poder que me da estar encima de él, no es algo que pueda disfrutar habitualmente y ver como cierra los ojos me excita muchísimo.


    

    Aumento un poco el ritmo y aunque me molestan las costillas ligeramente no pienso parar. Le echaba tanto de menos que estoy a punto de llegar al orgasmo, Nikolay me sujeta por las caderas y me ayuda con los movimientos.


    

    Noto como su erección palpita dentro de mí y muero de placer y deseo, estoy a punto pero necesito más. Introduzco mis dedos en la boca de Nikolay y comienzo a tocarme el clítoris mientras él me mueve con algo más de energía. En menos de un minuto estallo de placer y grito su nombre justo antes de notar como él también se abandona al placer.


    

    Quiero tumbarme sobre él, pero me duelen las costillas, por lo que con gran pesar le saco de mi interior y me tumbo a su lado, con su poderoso brazo como almohada. Mi respiración aún está agitada y la de él también.


    

    —¡Mierda! — exclamo de repente — ¡joder! ¡joder! ¡joder!


    

    Nikolay se pone sobre mí con los puños a cada lado de mi cabeza y los brazos extendidos.


    

    —¿Qué? ¿te encuentras bien? — pregunta con preocupación y yo cierro los ojos.


    

    —Joder Nikolay… lo siento mucho — cierro los ojos con fuerza — se me ha olvidado ponerme la inyección anticonceptiva — digo del tirón y sin mirarle.


    

    —Cassandra mírame — me ordena y lo hago — ¿tan grave sería?


    

    —¿Estás de broma? — pregunto poniéndome muy nerviosa — ¿qué si sería grave? ¡pues más bien sí!


    

    —¿Por qué? — abro los ojos como platos — escúchame con atención, te quiero a mi lado para siempre y sería muy feliz si me honrases al ser la madre de mis hijos.


    

    —¡Tú te has vuelto loco! No lo entiendes aún ¿verdad? — me mira confuso — yo no es que te quiera a mi lado, es que estoy enamorada de ti y jamás me imaginé teniendo hijos pero si los tengo quiero que sea con un hombre que me ame de verdad, que quiera casarse conmigo porque no pueda vivir sin mí y no porque me haya dejado embarazada.


    

    Me observa durante unos segundos, sus preciosos ojos azules se clavan en los míos con intensidad, pero no dice ni una sola palabra. Tan sólo me observa detenidamente y al cabo de unos minutos me besa con ternura.


    

    Quiero gritar de frustración, quiero protestar, quiero salir huyendo de esta cama. Pero no lo hago. En lugar de eso, le permito que me bese como quiera y tengo perfectamente claro el motivo, puede que él no sea el hombre que me amará por encima de todas las cosas, pero yo sí que le amo sin medida. Y si tengo algo claro, es que si tenemos un hijo, ese bebé será amado y cuidado.


    

    Finalmente me quedo dormida entre los brazos de Nikolay, el pequeño esfuerzo me ha dejado agotada y necesito dormir para recuperarme.


    

    Al despertar me encuentro sola en la cama y me cabreo al instante. Después de la extraña noche que tuvimos ayer esperaba que mi hombre perfecto estuviese disponible, tenemos muchas cosas de las que hablar, cosas importantes y que me preocupan de verdad.


    

    Le llamo al móvil y no me responde. Mi ansiedad se acrecienta por mil. Le mando varios mensajes y más de lo mismo, silencio por su parte. Empiezo a estar un poco cansada de la situación.


    

    Me levanto y me meto en la ducha de nuestro cuarto de baño. Tiene una igual que la del piso del centro de Halifax, pero ahora ya sé usarla y además uno de los programas tiene una selección de mi música favorita y la reproduce a un volumen adecuado y no como si los de KISS estuviesen dando un concierto en el baño.


    

    Salgo de la ducha y me preparo para la misma conversación de todas las mañanas, Nikolay me regaña por querer pasear por el jardín, yo me cabreo, él me convence a base de propuestas sexuales que quiere llevar a cabo en cuanto yo mejore y en cuanto se va al trabajo me voy a pasear por los jardines. Sólo que al ponerme las zapatillas sigo estando sola en la habitación.


    

    Cada vez más cabreada bajo hasta la cocina donde sin duda me está esperando la cocinera para prepararme el desayuno, Nikolay insiste en que me acostumbraré, pero lo dudo mucho, no necesito una cocinera, ni una ayuda de cámara, ni dos doncellas, ni un jardinero ni nada de eso, sé que yo sola no podría hacerme cargo de todo el castillo pero sí que quiero prepararme el desayuno yo misma.


    

    Tras discutir brevemente con la cocinera y que me espete algo en ruso, sale de la cocina malhumorada y yo sonrío por mi pequeña victoria. Me preparo unas tostadas con tomate natural, aceite de oliva y jamón serrano que Nikolay me ha conseguido, lo acompaño con un zumo de naranja natural y una taza de café bien cargado.


    

    Mientras como llamo a mi hermana Helena que está viviendo una especie de luna de miel híper romántica al lado de mi jefe, Aarón Jackson. Por increíble que parezca se han prometido y cuando mi hermana me enseñó el anillo y la vi sonreír supe que era lo correcto. Helena es feliz, tanto como puede soportar y tengo que reconocer que Aarón se esfuerza sobremanera en que no se disguste por nada del mundo, incluso Carter me ha comentado que Helena le ha convertido en un blando.


    

    Mi hermana me pregunta preocupada como estoy y me recuerda que aún estoy convaleciente y que debo dejarme cuidar por mi duque Bouchart, como le llama ella. Nos reímos plácidamente durante casi una hora y justo antes de colgar le pido que venga a verme. Nikolay no quiere que yo salga del castillo y dado que fui atacada, prefiero hacerle caso.


    

    

  


  
    Capítulo 17


    —¿Se puede saber qué haces aquí? — la voz de Nikolay me sorprende.


    

    
      —Hola — digo frunciendo el ceño porque el sol me ciega.

    


    
      —Cassandra, te he dicho mil veces que no salgas al jardín — se coloca delante de mí y ahora ya puedo verle con claridad.

    


    
      —¡Oh venga ya! me aburro mucho, sólo estoy tomando un poco el sol, ya no queda mucho verano — protesto.

    


    
      —Te llevaré al Caribe y allí te tostarás al sol todo lo que quieras — dice cogiéndome en brazos — voy a quemar esa maldita hamaca y no podrás seguir exhibiéndote así.

    


    
      —Pues me tumbaré en el césped — le digo mientras me apoyo en su hombro.

    


    

    Sin soltarme ni un segundo me sube hasta nuestra habitación y me deposita con cuidado en la cama. Se tumba a mi lado y comienza a besarme, me encantaría enredarme con él, pero no puedo despistarme porque a primera hora de la tarde tengo cita con mi ginecóloga para comprobar que no estoy embarazada y para reanudar el tratamiento anticonceptivo.


    

    Durante la consulta me ha dado la sensación de que Nikolay no estaba muy de acuerdo con mi decisión, pero ahora mismo no puedo quedarme embarazada, ni siquiera de él, tengo demasiadas cosas en las que centrarme, mi trabajo, el ataque, mi hermana, Nikolay… ni siquiera sé aún qué es lo que somos.


    

    Al volver al castillo, subimos en silencio hasta la habitación que compartimos y en cuanto me quito los zapatos y me siento en la cama Nikolay se sienta a mi lado, está tenso y parece triste y preocupado.


    

    —Tenemos que hablar Cassandra — dice muy seriamente sin mirarme a los ojos.


    

    Inmediatamente todo mi cuerpo se tensa y la piel se me eriza. Esa frase es la más temida dentro de las parejas y hay un buen motivo para eso.


    

    Nikolay me acaricia la pierna suavemente por debajo del vestido y comienza a contarme todo lo que ha pasado en los dos últimos meses. Al parecer fui atacada por un maleante del tres al cuarto en cuanto a inteligencia y destreza, pero con un sadismo que se salía de los gráficos normales. El caso es que a través de un acuerdo que ha hecho el propio Carter, han conseguido que confesara.


    

    El cerebro tras mi ataque no es otro que el senador Jason O’Riley.


    

    Durante unos segundos me quedo sin aire en los pulmones. No puede ser, ¿por qué vino a por mí? intento formular la pregunta, pero no encuentro las palabras adecuadas. Nikolay parece que me lee el pensamiento y me explica que al denunciarle mi hermana, no sólo se enfrentaba a cargos aquí en Canadá sino también en Estados Unidos y en Centroamérica. Total, que está jodido. Intentó llegar hasta Helena pero gracias a que Jackson no se separa de ella y a los dos guardaespaldas que siempre la acompañan, decidió cambiar de objetivo.


    

    No es que no me preocupe lo que me ha hecho a mí, pero sinceramente prefiero haberlo pasado yo a que se lo hiciese a Helena. Ella ya ha tenido que soportar más que suficiente. Y a fin de cuentas, yo he sobrevivido y estoy aquí.


    

    Necesito unos minutos para aclararme las ideas. Es demasiada información y creo que pasar tanto tiempo lejos del trabajo me ha debilitado mentalmente.


    

    —Te necesito — le suplico a Nikolay.


    

    —Estoy aquí — me dice estrechándome entre sus brazos.


    

    Quiero decirle algo más, lo juro, pero no soy capaz. En lugar de eso, me levanto y me quito el vestido dejándolo caer a mis pies, me coloco entre las piernas de Nikolay y espero que entienda lo que necesito ahora mismo sin necesidad de que tenga que explicárselo, porque no creo que fuese capaz.


    

    El hombre de mis sueños no tarda en entender lo que quiero y con movimientos suaves y delicados me quita el sujetador y el tanga. Me observa durante unos segundos y después comienza a desnudarse.


    

    Estoy totalmente desnuda, expuesta ante Nikolay mientras él se desnuda tan lentamente que me dan ganas de arrancarle la ropa del cuerpo.


    

    —Eres preciosa Cassandra — me dice justo antes de besarme en el vientre y acariciarme lentamente.


    

    Sus manos vuelan por mi cuerpo y yo me deleito con sus caricias. Me estrecha entra sus brazos y me tumba en la cama, se pone en pie y termina de quitarse la ropa rápidamente. Me besa en el tobillo y comienza a subir hasta situar su rostro a la altura de mi entrepierna y me separa los muslos con las manos, la excitación y el deseo me hierven en las venas mientras Nikolay me acaricia dulcemente el clítoris.


    

    Cambia su dedo por su lengua y yo gimo muerta de deseo y de placer, derritiéndome ante las atenciones del hombre del que me he enamorado locamente.


    

    Sus besos, sus caricias, sentir lo mucho que me desea a través de su necesidad de darme placer, me está volviendo loca. Me penetra con dos dedos y yo me arqueo cuando un latigazo me atraviesa entera y el orgasmo se desata en mi interior. Nikolay se da cuenta y comienza a lamer y a penetrarme con sus dedos con más fuerza. No aguanto más. Grito su nombre mientras me dejo caer al vacío y mi cuerpo estalla de pasión.


    

    —Cassandra — pronuncia mi nombre antes de besarme en los labios — tengo que pedirte un favor.


    

    —Mmmm — consigo balbucear.


    

    —Quiero que conozcas a mi familia — eso me hace despertar de golpe.


    

    —¿Cómo has dicho? — le miro con los ojos de par en par.


    

    —Yo conozco a tu hermana y a tus jefes. Mi hermana Natasha y mi madre Anna llegarán dentro de cuatro días y quiero que las conozcas.


    

    —¿Y si no me aceptan? — el temor empieza a apoderarse de mí.


    

    —¿Tú me quieres? — asiento sin entender nada — entonces te adorarán. No te preocupes cariño, te van a caer genial.


    

    Al anochecer, y para mi sorpresa, aparecen Helena, Jackson y sus guardaespaldas, me resulta muy extraño toda esta seguridad, pero tengo claro que es por el bien de mi hermana, así que no hay más que hablar, al final conseguimos enredarles y se quedan a cenar con nosotros. La velada resulta de lo más divertida, además de enterarme de un montón de anécdotas tanto de Nikolay como de Jackson.


    

    La visita de la madre y la hermana de Nikolay me ponen muy nerviosa, la verdad. El castillo se convierte en una vorágine de movimientos. Se arreglan los jardines, se arreglan los tapices y todo están tan reluciente que se podría comer en el suelo.


    

    El día del encuentro me despierto casi al amanecer. Intento volver a dormir, pero no lo consigo y como no me apetece vagar por el castillo decido que ya que mi estado de ansiedad se debe a la familia de Nikolay, va a tener que hacerse cargo de la situación mi adorado hombre perfecto.


    

    Muy despacio me cuelo bajo las sábanas y comienzo a bajar los pantalones de Nikolay con cuidado de no despertarlo. Cuando tengo su pene a mi disposición, me lo meto en la boca y comienzo a chuparlo lentamente, empieza a crecer casi al instante.


    

    —¡Joder! — dime Nikolay cuando le acaricio el glande con los dientes — ¿ocurre algo?


    

    —Que no puedo dormir — le miro con cara de niña buena.


    

    —Ya veo — dice alzando un poco las caderas.


    

    Durante unos minutos no paro de chuparle y lamerle el tronco de su fantástica erección mientras el hombre al que amo con todo mi corazón se estremece y se tensa por segundos. Continúo mi ataque sexual con intensidad, va a ser muy corto pero sin duda lo va a disfrutar.


    

    Me sujeta la cabeza y guía mis movimientos para darse más placer. ¡Dios! ¡Cómo me pone que haga eso! Intenta detenerme un par de veces, pero consigo mantener el ritmo. Chupo, lamo, le mordisqueo con cuidado hasta que todo su cuerpo se arquea y su semen caliente atraviesa mi garganta. Le limpio con la lengua los restos de su orgasmo y trepo por su cuerpo hasta estar totalmente tumbada sobre él.


    

    No me hace falta explicarle nada, sabe que me siento nerviosa, ansiosa y asustada. Así que me abraza fuerte y con el sonido del latir de su corazón vuelvo a quedarme dormida encima del cuerpo de Nikolay.


    

    Estoy a punto de volverme completamente loca, en un par de horas tenemos que ir a buscar a la madre y la hermana de Nikolay y el muy cretino en vez de ayudarme a escoger algo decente que ponerme se está partiendo de la risa mientras observa cómo vacío toda mi ropa del armario.


    

    Finalmente cuando desesperada me dejo caer en el suelo, me acerca una enorme caja dorada con un lazo negro.


    

    —Guardaba esto para tu cumpleaños, pero me parece que lo necesitas ahora — me dice entregándome la caja con una sonrisa — aunque no deberías preocuparte tanto cariño.


    

    —¿Qué no debería preocuparme tanto? — le fulmino con la mirada — a ver si entendí bien lo que me explicaste ayer… tu madre es descendiente directa de los antiguos zares de Rusia y tu hermana y tú sois hijos de la línea de sangre directa del trono de Inglaterra… no claro… tienes toda la razón… ¿para qué preocuparme?


    

    —Cassandra, ninguno de nosotros accederá jamás a un trono y mi madre es una mujer que lo único que quiere es vernos felices, nunca nos ha obligado a hacer nada que no quisiéramos hacer — me besa en la frente — cariño, relájate. Te van a encantar, ya lo verás.


    

    Nikolay se sienta en el suelo mientras me quita la caja de las manos y la posa en el suelo para después estrecharme entre sus brazos y yo aprovecho para ponerme a horcajadas sobre él. Estoy muerta de miedo y me siento muy insignificante. ¡Joder! Salgo con alguien de una de las familias reales más antiguas del mundo, bueno, mejor dicho, sin saber muy bien cómo, he acabado viviendo en su castillo.


    

    ¡Dios! La habitación me da vueltas. Creo que me estoy poniendo enferma. Lo creo totalmente. De verdad, no es miedo ni nada de eso, probablemente tenga alguna enfermedad incurable... me siento realmente mal, la verdad.


    

    Nikolay me besa e intenta hacer que me relaje y lo cierto es que me encantaría hacerlo, las cosas como son. Pero algo me dice que esto no va a terminar como un cuento de hadas.


    

    Cuando termino de auto compadecerme, me doy cuenta de que aún no he abierto el regalo que me ha hecho el amor de mi vida, así que aunque sea con un gesto fingido tengo que hacerle creer que sea lo que sea que haya dentro del paquete no sólo me encanta si no que gracias a su regalo puede que haya salvado la situación.


    

    Como si un vestido, traje o lo que sea, pudiese convertirme en alguien mejor de lo que soy.


    

    Abro la caja y cuando acierto a comprender lo que estoy viendo, los ojos se me salen de las órbitas.


    

    —¡Pero si es un Roberto Cavalli! — chillo mientras lo saco nerviosa de la caja — tú estás completamente loco.


    

    Nikolay se ríe a carcajadas y yo corro a la cómoda a buscar un conjunto de lencería que vaya acorde con el maravilloso vestido de color amarillo que sostengo en mis manos. ¡No pienso soltarlo por nada del mundo! Es precioso, no es un color que yo suela ponerme pero ¡por Dios! ¡Es un Roberto Cavalli!


    

    Escojo un conjunto de sujetador y tanga en color maquillaje de encaje y me quito la toalla con la que salí de la ducha hará ya como dos horas. Me pongo la ropa interior nerviosa y muy ansiosa por probarme el precioso vestido mientras rezo para que el hombre de mis sueños no se haya equivocado con la talla o me dará un ataque.


    

    Nerviosa me meto en el vestido y cuando Nikolay me sube la cremallera lentamente mientras me besa en el cuello siento como si el mundo entero se detuviese.


    

    Me miro en el espejo de cuerpo entero que me compró la semana pasada y alucino con el resultado. El vestido me sienta francamente bien. Se ajusta perfectamente a mis curvas y aunque es un poco corto para conocer a la madre de Nikolay, me encanta cómo queda.


    

    Meto la cabeza en el zapatero a ver si soy capaz de decidir con qué zapatos me lo puedo poner y enseguida veo la caja que busco. Mis zapatos dorados de Louboutin. Soy adicta a sus diseños. Y cada vez que tengo ocasión me compro algo. Mi elección queda fantástica con el vestido. Son unos zapatos muy elegantes, transparentes cubiertos con una rejilla dorada y la parte trasera opaca en dorado también. Y sólo tienen doce centímetros de alto.


    

    —Me asusta un poco que te mates con esos zapatos, aunque no son los más altos que tienes.


    

    —Mira que eres… sólo me pasan esas cosas cuando tú estás cerca con tu asp… — me giro para mirarle y me quedo muda, siento que las rodillas me ceden ligeramente — ¡vaya! — trago saliva.


    

    —¿Eso es que te gusta cómo voy vestido? — me dice girando sobre sí mismo para que pueda observarle.


    

    Me encantaría responder, pero mi cerebro está desconectado. Así que asiento como una tonta y me parezco a esos perritos que en los setenta iban en las bandejas traseras de los coches meneando la cabeza arriba y abajo.


    

    Se ha puesto un traje de corte italiano, en color grafito con una camisa azul celeste y sin corbata. Lleva los dos botones superiores desabrochados, la chaqueta abierta, las manos en los bolsillos del pantalón y sólo le falta un cartel que ponga: “cómeme”. ¡Señor! Este hombre está cada día más bueno.


    

    —Sí… estás aceptable — consigo balbucear mientras babeo observando cómo se acerca con pasos lentos.


    

    —¿Aceptable? — me abraza y me besa en el cuello mientras yo asiento torpemente y me muerdo el labio para no gemir — aceptable — vuelve a besarme en los labios y me clava sus ojos azules en los míos — tú estás tan hermosa que eclipsarás al sol, mi vida. La mujer más bella, atractiva y sensual que jamás he visto.


    

    —Gra… — tengo que carraspear un poco — gracias — consigo decir al final y mi ruso me sonríe con ternura.


    

    Pasamos ante el espejo y me doy cuenta de que aún llevo la toalla en el pelo. ¡Mierda! Me quito los zapatos, entro en el baño y armada con el secador me dispongo a secarme el pelo, rezo mentalmente para que quede aceptable.


    

    Pero no lo consigo. Me desespero y vuelvo a intentarlo. Al final me decido por sujetarme con un clip dorado algunos mechones en lo alto de la cabeza y así parece que el peinado es así a propósito.


    

    Me maquillo sutilmente y aunque parezca increíble consigo estar lista a tiempo para que vayamos a buscar a la madre y la hermana de Nikolay y eso pese a mi crisis existencial, ¡increíble!


    

    Los nervios se están apoderando de mí y decido que es mejor que ni siquiera intente hablar porque seguro que tartamudearé. Nikolay es el hombre de mis sueños, de eso estoy segura, aunque al verle como se ríe de mí, casi estoy por darle puerta. Casi.


    

    

  


  
    Capítulo18


    Llegamos al aeropuerto y nos metemos con el Bentley, que no sé de dónde lo ha sacado Nikolay, en el aparcamiento para Vip’s. Después nos dirigimos hasta la sala de espera para la recepción de los que viajan en primera clase y mientras esperamos y desesperamos, el amor de mi vida decide que lo mejor es besarme como si no hubiese mañana, que no digo yo que no sea buena idea, ahora bien, si lo que buscaba era relajarme, ha sido un fracaso total. Ahora estoy nerviosa y muy excitada.


    

    —Hijo — ¡Dios! ¡No!


    

    —Hola mamá — Nikolay está tan tranquilo, no deja de mirarme y no deja de abrazarme.


    

    Me suelto de los brazos de mi hombre y me giro para ver a la mujer a la que hemos venido a buscar y que nos ha pillado enredados como si fuésemos unos adolescentes.


    

    Es una mujer guapísima. Debe rondar los cincuenta años, parece bastante joven, tiene los mismos ojos azules que Nikolay, una piel blanca y delicada y el pelo color caoba le llega a la altura de los hombros. Lleva un elegante vestido de manga corta en color negro y una chaqueta de punto fino en color crema.


    

    —¡Mamá! — una joven corre por el pasillo — me había dejado el móvil — llega hasta donde estamos y me mira directamente — ¡vaya! ¡así que es verdad que existes! ¡genial!


    

    La chica que se lanza a abrazarme con tanta energía debe de ser la hermana de Nikolay y es menor que él, de hecho, creo que debe tener la edad de mi hermana. Viste con vaqueros, camiseta y zapatillas deportivas.


    

    —Natasha por favor, ¿podrías soltar a Cassandra para que pueda presentársela a mamá? — Nikolay habla con cautela y distraídamente me coge la mano para tirar de mí.


    

    —¡Oh perdona! Es que me he emocionado — dice con una preciosa sonrisa — mi hermano nunca nos ha presentado a una mujer — me explica con ilusión.


    

    Intento hablar pero nada, que ni mi cerebro ni mi garganta funcionan. Simplemente estoy aquí parada delante de ellas como una maceta.


    

    —Querida, disculpa los modales de mis hijos. Mi nombre es Anna, soy la madre de Nikolay y de esa sinvergüenza que tiene que aprender a respetar el espacio personal de las personas — mira de soslayo a la chica y ésta se encoge de hombros.


    

    —Ho… — toso un poco para aclararme la garganta — lo siento, hola, me llamo Cassandra, es un auténtico placer conocerlas a ambas.


    

    La madre de Nikolay asiente con una pequeña sonrisa y acto seguido saluda a su hijo con un cariñoso beso y un abrazo que él le devuelve encantado. Es genial verles juntos. Un hombre tan poderoso como el hombre de mis sueños, con un metro noventa de altura tiene que agacharse un poco para abrazar a su madre que es un poco más alta que yo.


    

    Nos dirigimos al coche y durante el trayecto, Anna y Natasha nos cuentan cómo ha sido el viaje. Las dos están deseando llegar al castillo, al parecer Nikolay lo había visitado en un par de ocasiones, pero Natasha solo lo ha visto en fotos y se muere de curiosidad.


    

    ¡Me encanta la hermana de Nikolay! Creo que nos lo vamos a pasar muy bien juntas y también creo que hará buenas migas con mi hermana Helena.


    

    Al llegar al castillo, Nikolay me coge fuerte de la mano mientras le enseñamos las instalaciones a su familia, me siento un poco fuera de lugar, pero no pienso separarme del amor de mi vida si me sujeta así la mano.


    

    Llegamos a un pequeño estanque y Natasha y yo estamos bromeando tranquilamente. Hoy hace un día muy caluroso y las dos bromeamos sobre meternos en el agua para refrescarnos, todo es una gracia hasta que me giro y me choco contra el duro y amplio torso de Nikolay, reboto y al intentar dar un paso atrás me tropiezo con el bordillo del estanque y me caigo de culo en el agua.


    

    —¡Joder para el estanque! — grito intentando no ahogarme pues apenas hago pie.


    

    Consigo quitarme el agua de los ojos y veo a los tres mirándome con los ojos fuera de las órbitas. ¡Mierda! Ya la he vuelto a liar… me pongo roja como un tomate y cuanto más intento salir del estanque menos lo consigo, se me clava uno de los tacones y vuelvo a caer de culo al agua.


    

    No pueden seguir evitándolo. Los tres se parten de la risa mientras yo quiero sumergirme en el agua y no salir más. No se puede hacer más el ridículo delante de Anna y Natasha.


    

    —Sal de ahí, anda — Nikolay me ofrece la mano — que te vas a ahogar — intenta ocultar la risa pero fracasa miserablemente.


    

    A carcajada limpia me coge por debajo de los brazos y me saca del agua. Me deja sobre la gravilla que rodea el dichoso estanque y chorreo agua mientras intento decidir si me río o me echo a llorar. He destrozado el maravilloso vestido de Cavalli que me regaló Nikolay apenas hace unas horas y seguro que la imagen que tiene su familia de mí deja mucho que desear.


    

    —Perdona querida — dice su madre limpiándose las lágrimas de los ojos — es lo más divertido que he visto nunca.


    

    —Lo siento mucho — estoy muerta de vergüenza.


    

    —Te quiero por cómo eres, no tienes nada que sentir Cassandra — mi ruso me estrecha entre sus brazos y yo intento no llorar.


    

    Natasha no puede dejar de reírse a pesar de las miradas desaprobadoras de su hermano y de su madre. Intenta disculparse varias veces pero no consigue decir nada con claridad, está en plena espiral de ataque de risa.


    

    Hasta que de un rápido movimiento Nikolay la coge en brazos y la lanza al agua del estanque. Yo me quedo muda de repente, creo que hasta he dejado de respirar, pero Anna se muere de la risa y Natasha intenta salir del agua sin parar de reírse.


    

    —Si se te ocurre tocarme para lanzarme al agua te juro que vas a saber quién es tu madre, señorito — dice Anna cuando su hijo se acerca a ella con una sonrisa ladina.


    

    —Mamá… hace muuuuuucho calor — responde divertido.


    

    —No te atrevas Nikolay, te lo advierto — le señala con un dedo y creo que intenta reprimir una sonrisa.


    

    Nikolay la coge entre sus brazos y hace el ademán de lanzarla al agua también. Yo lo observo todo como si estuviese viendo una película. No se atreverá a tirar a su madre al agua… ¿o sí?


    

    De repente, empieza a girar con ella en el aire mientras los dos sonríen con cariño. No, no va a lanzarla al agua. ¡Menos mal! No me la imagino con lo elegante y bien maquillada que va, mojada como un pollo tal y como estamos Natasha y yo.


    

    La hermana sale del estanque ella sola aun riendo mientras Nikolay deja en el suelo a su madre y le da un cariñoso beso en la mejilla. Yo sigo sin poder hablar. Estoy empapada de pies a cabeza mientras les veo a los tres como se ríen a placer.


    

    —Vamos querida, será mejor que te pongas ropa seca antes de que te resfríes — Anna se acerca hasta mí y me ofrece su mano — ¿te das cuenta? Tengo dos hijos que son unos sinvergüenzas.


    

    —Mamá — Nikolay la llama y las dos nos detenemos en seco — que no te haya lanzado al agua no significa que no te mojes.


    

    De repente un enorme chorro de agua cae sobre el pelo de su madre destrozando su peinado y su maquillaje. Me lo hace a mí y me lo como y no en el buen sentido.


    

    —¡Nikolay Bouchart! — grita su madre — ¡eres incorregible! ¡me has empapado!


    

    Natasha y el gamberro de su hermano se ríen a carcajadas mientras yo de verdad que no sé dónde meterme.


    

    Al final conseguimos llegar hasta el castillo y entramos cuando una de las amas de llaves nos trae unas enormes toallas a cada uno. Yo aún no he recuperado la capacidad de hablar.


    

    Subo hasta nuestra habitación mientras Nikolay les enseñas las suyas a su familia y yo entro en el baño escurriéndome el pelo con la toalla. Abro la ducha con el agua caliente y me cuesta una eternidad quitarme el vestido que está empapado y pegado a mi piel como si fuese de neopreno.


    

    Me quito los zapatos que también están arruinados y me meto bajo los chorros de agua caliente.


    

    —Mmmm así me gustaría encontrarte siempre, desnuda y mojada cuando yo entre en la habitación — me dice Nikolay a mi espalda mientras acaricia mi cintura con sus manos.


    

    —Estás vestido — digo al mirarle por encima de mi hombro.


    

    —Pues desnúdame — responde con la voz grave y sensual de la que le encanta hacer gala.


    

    —No podemos liarnos ahora, tu madre y tu hermana nos estarán esperando para la cena — le explico.


    

    —¿Liarnos? — se ríe — preciosa, no vamos a liarnos, voy a echarte un polvo en esta enorme ducha y tú vas a gritar como nunca cuando te corras para mí.


    

    —¡Por Dios Nikolay!


    

    Pero no me da tiempo a decir nada más. Me gira entre sus brazos y me besa, su lengua se introduce en mi boca con impaciencia mientras sus manos acarician mi cuerpo con desesperación y decido hacerle caso, si vamos a hacer el amor, al menos hacerlo bien. Empiezo a desabrocharle el cinturón y el pantalón hasta que alcanzo su erección que ya está lista para la acción.


    

    Nikolay me coge las manos y me las ata con su cinturón por las muñecas, aprieta fuerte y me guía hasta la pared, me desliza un poco por la pared hacia arriba y cuando me doy cuenta estoy colgando de un gancho que hay y que siempre me he preguntado para qué sirve. Ahora ya lo sé.


    

    —Eres mía Cassandra — me acaricia el torso con ambas manos — me da igual quién nos esté esperando, jamás me canso de tu cuerpo y te necesito constantemente — su mirada es más oscura — nunca me dices que me quieres y eso me está volviendo loco, así como tampoco me has dicho qué opinas de tener hijos conmigo.


    

    —No me puedes preguntar eso cuando me tienes atada y colgando de la pared de la ducha… — le explico.


    

    —En condiciones normales no me respondes — me pellizca los dos pezones a la vez y gimo muerta de deseo — háblame preciosa, dime lo que quiero saber.


    

    Una de sus manos se introduce en mi entrepierna y sin más, dos de sus dedos se hunden en mi interior con fuerza mientras su boca se ceba con mis pechos. Me va a volver loca.


    

    —Dime lo que quiero saber — gime mordiéndome el pezón con fuerza.


    

    —Te quiero muchísimo — sonríe y vuelve a morderme el otro pezón.


    

    Me sujeta por las piernas y yo las abro mientras me sube por la pared hasta tenerme a la altura que él quiere. Me mira fijamente, enredo mis piernas alrededor de sus caderas y se clava dentro de mí con tanta fuerza que grito, el dolor rápidamente es sustituido por un placer sin igual.


    

    Comienza a entrar y salir de mi cuerpo con fuerza, me da un azote fuerte que me hace chillar de nuevo y un escalofrío de placer me atraviesa el cuerpo por completo.


    

    —Ni se te ocurra correrte hasta que me digas todo lo que quiero saber — sisea en mi oído.


    

    —Nikolay, por favor…


    

    —¡Dilo! — me penetra con fuerza y yo grito de nuevo.


    

    ¿En serio? ¿De verdad quiere que le diga ahora mismo si quiero tener hijos con él? ¿Y qué coño le digo? Si lo que me preocupa no es que él no sea buen padre, es que yo no tengo claro que quiera ser madre. Antes de eso quiero hacer muchas cosas.


    

    —Dilo ¡maldita sea Cassandra! — vuelve a penetrarme con fuerza y ya no lo soporto más.


    

    —¡No lo sé! — se para en seco cortándome el orgasmo que empezaba a formarse, le miro fijamente a los ojos — no sé si quiero tener hijos.


    

    —Conmigo… — dice saliendo de mi cuerpo.


    

    —Nikolay… no es por ti, de verdad que no tengo claro que yo sea una buena madre… joder… ¡suéltame para que podamos hablar de esto en condiciones!


    

    Me suelta inmediatamente y en cuanto me quita el cinto de las muñecas me las masajeo para que recuperen su color habitual. Nikolay sale de la ducha y se dirige a la habitación, salgo detrás de él y le cojo de la muñeca.


    

    —Escúchame, no te miento Nikolay. No sé si quiero ser madre, no dudo de ti, dudo de mí — mis ojos se llenan de lágrimas y además de triste estoy frustrada sexualmente.


    

    —Cuando una mujer duda de ser madre es porque no ama al hombre con el que está — sentencia clavándome sus impresionantes ojos azules llenos de dolor e ira.


    

    Me quedo sin aire. ¿De verdad piensa eso? ¡Joder! Parece que el tiempo se detiene, quiero gritarle, explicarle lo que siento, pero ni yo misma lo tengo claro la verdad, así que simplemente observo como se viste rápidamente con unos vaqueros, camiseta y deportivas.


    

    Sale de la habitación pegando un portazo que me reaviva al instante. Toda la rabia, todo el miedo a no ser suficiente para él, todo el deseo que me consume cada segundo del día, toda la necesidad que tengo de estar a su lado y la frustración que siento ahora mismo tras el episodio del baño se adueñan de mí y me hacen perder el control de la situación.


    

    Me pongo lo primero que pillo sobre la cama y salgo corriendo detrás de Nikolay.


    

    Le encuentro en el salón principal y en cuanto le veo, todo lo demás desaparece.


    

    —¡Escúchame bien capullo arrogante! — le espeto al llegar a su lado — no sé si quiero ser madre porque me he enamorado tanto de ti que toda la eternidad a tu lado me parece apenas un instante, no sé si quiero ser madre porque no quiero que te quedes conmigo porque lleve a tu bebé en mi vientre, no sé si quiero ser madre porque la mía murió siendo yo muy joven y sé lo que es criarse rodeada de miradas de lástima continuamente, pese a ser la mejor de mi promoción y conseguir un puesto en el mejor bufete de abogados de toda la maldita Canadá. No sé si quiero ser madre porque no soy suficiente para ti y no quiero que mi hijo se sienta tan inferior como me siento yo ahora mismo — cojo aire y sigo hablando — te lo dije Nikolay, no tiene que ver contigo, es lo único que no tiene que ver contigo.


    

    Acto seguido me doy media vuelta y subo corriendo las escaleras, es bastante probable que tropiece porque las lágrimas caen sin control y mi corazón estalla de dolor. Ya está. Ya he dicho todo lo que sentía… y ya no queda nada más dentro de mí.


    

    Llego a la habitación y al pasar por el espejo de cuerpo entero me fijo y veo que he bajado al salón principal con el minúsculo camisón de seda con el que he dormido esta noche. ¡Por Dios! Intento recordar con quién estaba Nikolay pero no soy capaz. Bueno, da igual, con la cantidad ingente de personas que transitan a sus anchas por la propiedad, seguro que mañana salgo en la portada de alguna revista amarilla.


    

    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! Acabo de joder mi relación con el perfecto hombre de mis sueños. Lo sé. Le he gritado en su casa y seguramente delante de su familia y sus empleados.


    

    

  


  
    Capítulo 19


    Tengo que salir de aquí. De repente, la habitación se hace demasiado pequeña, me estoy mareando y no tengo muy claro que pueda seguir en pie. Pero tengo que hacerlo, porque por muy débil que me sienta no soy capaz de seguir ni un minuto más en este castillo. Al final ha resultado ser que no soy la princesa de este maravilloso cuento y que Nikolay no es mi príncipe encantador.


    

    Llorando desconsolada saco las dos maletas en las que mi hermana me ha estado trayendo mis cosas y empiezo a meter cosas en ellas, lo cierto es que no sé qué es lo que estoy metiendo, pero seguro que algo me servirá para ir mañana a trabajar. Si no tengo al hombre del que me he enamorado, seguro que puedo tener mi trabajo y quizá incluso a mi hermana. Quizá todo vuelva a ser como antes. Quizá pueda volver a vivir en la deprimente oscuridad en la que vivía antes de conocer a Nikolay.


    

    —¿Qué coño crees que estás haciendo? — su voz retumba en las paredes y casi me caigo del susto, me quita las cosas de las manos y las lanza al suelo — ¡no vas a irte de aquí! ¡no pienso permitir que me dejes Cassandra!


    

    —¡Vas a volverme loca! — le grito e intento alejarme pero me sujeta de las muñecas.


    

    —Ahora vas a escucharme tú a mí. Te amo más que a nada en este mundo, jamás me he sentido así con nadie y aunque tenga que atarte a la cama pienso impedir que te alejes de mí, me da igual que estés embarazada o no, independiente de lo mucho que llegue a querer a ese bebé, a ti te quiero por ser quien eres, por ser como eres, porque ninguna mujer me ha hecho reír como lo haces tú, porque ninguna me excita como lo haces tú, porque ninguna me mira como tú, porque desde la primera noche que cenamos juntos sueño contigo cada noche y te juro por lo más sagrado que si vuelves a decir que te sientes insignificante te voy a azotar hasta que se te meta en esa cabeza tan dura que tienes que eres exactamente lo que yo necesito, lo que quiero, lo que deseo y la razón por la cual me levanto cada día de la cama.


    

    Tiemblo tanto que mis piernas ceden y agradezco que Nikolay me tenga sujeta porque lo más seguro es que termine en el suelo. Me cuesta respirar y el corazón me late tan deprisa que me duele el pecho, seguro que así es como te sientes cuando tienes un infarto, la sangre me golpea las sienes y veo borroso a Nikolay porque tengo los ojos llenos de lágrimas.


    

    —Y otra cosa preciosa — dice muy cerca de mis labios — su vuelves a pasearte por el castillo así vestida, prepárate — ahogo un jadeo y Nikolay me mira muy serio y sé que lo dice en serio.


    

    Durante unos segundos nos miramos a los ojos y cuando dejo de llorar, el hombre al que amo más que a nada en el mundo me besa con ternura, enredo mis dedos en el pelo de su nuca y acto seguido me destroza el carísimo camisón de seda que llevo dejando mis pechos al aire.


    

    Me lleva en volandas por la habitación hasta que estamos delante del espejo de cuerpo entero y me veo reflejada, el amor de mi vida está detrás de mí. Tengo las mejillas enrojecidas, la piel del cuerpo enardecida de deseo, el precioso camisón cae a mis lados destrozado, tengo el pelo alborotado, los labios y los ojos rojos. Pero también veo a Nikolay, sus manos comienzan a acariciarme los pechos y hace rodar mis pezones entre sus dedos.


    

    —Observa Cassandra, tu cuerpo está hecho a medida para mí — me susurra al oído.


    

    Hace bajar una de sus manos hasta mi entrepierna y empieza a separarme los labios vaginales con los dedos.


    

    —Esto — dice mirándome con descaro — es mío, tan sólo mío y lo será para siempre mi vida.


    

    Me introduce uno de sus dedos dentro de mi cuerpo y comienza a tocarme suavemente. Cuando el deseo vuelve a nublarme el juicio saca el dedo de mi interior y me lo mete en la boca.


    

    —Eres un manjar, preciosa… y sólo mío.


    

    Me gira, me coge por debajo del culo y me lleva en volandas de nuevo, esta vez al baño, enfrente del enorme mueble de mármol donde están los dos lavamanos y el impresionante espejo.


    

    —Sujétate al borde Cassandra, vamos a terminar lo que hemos empezado en la ducha.


    

    Hago lo que me dice sin protestar, tan sólo de imaginar volver a tenerle dentro de mí hace que mi cuerpo se muestre de lo más colaborador y mi cerebro tampoco es que oponga mucha resistencia.


    

    Me abre las piernas con las suyas y me araña suavemente la espalda después de quitarme los restos del camisón.


    

    —No cierres los ojos mi amor, quiero que observes la belleza de tu rostro cuando te corres para mí, cuando te deshaces entre mis brazos.


    

    Me muerde en el cuello y yo hago un amago de cerrar los ojos, pero recuerdo lo que acaba de decirme y no lo hago, me centro en mi reflejo mientras Nikolay baja lamiéndome la espalda y finalmente se pone de rodillas entre mis piernas. Las abre un poco más y mete su lengua directamente en mi cuerpo mientras sus dedos me acarician y me pellizcan el clítoris.


    

    Inmediatamente mi cuerpo se convierte en un polvorín. Todo se vuelve borroso, el orgasmo que se quedó a medias se reaviva con más fuerza que antes y mientras Nikolay me chupa, me muerde, me lame y me penetra con los dedos, las sensaciones se apoderan de todo mi ser.


    

    En menos tiempo de lo que me esperaba alcanzo el clímax gritando como una loca que no pare y que lo necesito más y más fuerte.


    

    —¿Lo ves? — me susurra al oído mirándome en el espejo — jamás voy a perderme uno de tus orgasmos, nunca he sido un hombre posesivo ni controlador, hasta que tú has entrado en mi vida. Te lo dije, de ti, lo quiero absolutamente todo. Hasta tu alma.


    

    No sé qué decir. No sé qué hacer. Jamás nadie me ha hablado como lo hace él y tampoco nadie me ha tratado como lo hace Nikolay. Le miro a través del espejo en ese instante sé que eso es lo que yo quiero también, que nos pertenezcamos el uno al otro totalmente.


    

    Presiona su erección contra mi entrepierna que aún está sensible después del orgasmo y tras enredar una de sus manos en mi pelo, guía su cuerpo hasta la entrada al mío y me penetra lentamente mientras me sujeta la cadera y no deja de mirarme a través del espejo.


    

    Esta imagen es lo más erótico que he vivido nunca. Veo cómo me posee, cómo su rostro se tensa al estar dentro de mí, aprieto mis músculos internos para retenerle y una sonrisa pícara se forma en sus labios.


    

    Sigue con su incesante entrar y salir de mi cuerpo que ya apenas puede aguantar más el ritmo. Son demasiadas las emociones vividas y aunque le deseo con cada célula de mi ser apenas me sostengo en pie, pero no quiero rendirme, no puedo hacerlo, porque quiero ser la mujer que él espera que sea, igual que él se esfuerza para ser todo lo que yo anhelo.


    

    Sus manos se aferran a mis caderas y me mueven a su antojo, yo me sujeto al mármol tan fuerte que mis nudillos están blancos, una serie de corrientes me atraviesan y antes de que me dé cuenta un orgasmo abrasador se apodera de mí siendo mi placer el desencadenante para que Nikolay también llegue al clímax.


    

    Me desplomo agotada sobre el lavamanos mientras el hombre de mis sueños sale de mi cuerpo y me coge en brazos.


    

    —Vamos a ducharnos mi amor — me dice dulcemente y yo me derrito, cuando me habla así no puedo negarle nada.


    

    Se mete conmigo en la ducha y sin soltarme ni un segundo prepara el agua y como me estoy quedando dormida no tengo ni idea de cómo lo hace, pero sé que me ha lavado el pelo y el cuerpo. Cuando abro levemente un ojo, veo que me está depositando en la cama.


    

    Quiero protestar, no son ni las cinco de la tarde, pero no puedo más, necesito dormir, necesito descansar y necesito poder pensar con claridad. Son demasiadas cosas las que he vivido desde que conozco a Nikolay y me siento abrumada y confusa.


    

    Al abrir los ojos me doy cuenta de que estoy completamente sola en la enorme cama, mi cerebro aún no se ha despertado del todo. Me froto los ojos con la esperanza de que eso me espabile un poco y cuando los abro de nuevo veo que hay una enorme bandeja de madera encima de la cómoda.


    

    Me levanto torpemente de la cama mientras sonrío como una tonta por lo deliciosamente dolorida que me encuentro. Ayer fue un día de lo más extraño, con demasiadas intensas emociones vividas, mucho sexo y todo ello me pasó factura.


    

    El sol entra muy débilmente por la ventana y al acercarme a la bandeja veo que hay una rosa roja de tallo largo, un plato con tortitas en forma de corazón bordeadas con nata montada y chocolate, un cuenco con varias frutas cortadas en trocitos, otro cuenco con yogur cremoso, un enorme vaso de zumo de naranja y un pequeño sobre dorado.


    

    Con los dedos temblorosos abro el sobre y leo emocionada:


    

    
      “La primera vez que te vi supe que eras especial, pero cuando te conocí de verdad supe que jamás podría vivir sin ti. Siempre te digo que te quiero a mi lado porque para mí, eso es mucho más que simplemente querer. Quiero a mi madre y a mi hermana pero viven al otro lado del mundo, jamás soportaría no verte cada día de mi vida.

    


    

    
      Cassandra, tus palabras de ayer me dolieron más de lo que te imaginas, pero también me hicieron abrir los ojos. Cuando estabas desaparecida creí morir, no podía soportarlo y no quiero volver a pasar por ello preciosa. Te necesito demasiado.

    


    

    
      Si lo que quieres es tener tu propio cuento de princesa y final feliz, entonces eso será lo que te daré, porque amor mío, empecé a vivir cuando me miraste por primera vez.

    


    

    
      Con todo mi amor, NB.”

    


    

    Releo la nota varias veces. ¡Por Dios! ¿Cómo se puede ser tan romántico? Definitivamente es el hombre perfecto y es mío, sólo mío. No es sólo que haya dicho las palabras exactas, es que es cómo las expresa, es… ¡Oh Dios! Son tantas cosas que si no estuviese locamente enamorada de él, me enamoraría en este preciso instante.


    

    Unos golpes suenan en la puerta y corro a ponerme la carísima bata de seda que me compré en China cuando viajé con Carter por trabajo. ¡Qué lejos queda ya todo eso!


    

    Abro la puerta y me quedo de piedra cuando veo a mi hermana Helena vestida como si fuese de boda, arreglada y maquillada. Está absolutamente preciosa y radiante. La abrazo con fuerza. La he echado muchísimo de menos, ahora que está con Aarón Jackson, mi otro jefe en el bufete no me atrevo a llamarla cada vez que tengo una crisis por si les molesto, de forma que simplemente la echo de menos en silencio.


    

    —Yo también te he echado de menos Cassy — me dice como si me leyese el pensamiento — te quiero tanto hermanita…


    

    —Y yo a ti Helena, no te lo digo nunca, pero… te juro que te quiero muchísimo.


    

    —¿Y por qué te alejas? Hace días que no sé nada de ti — dice sin suavizar el abrazo.


    

    —Porque ahora eres feliz con Jackson y no quiero interponerme, ya lo hice bastante cuando me enteré de que estabais juntos.


    

    —Cassy, amo a Aarón más de lo que jamás he querido a nadie, pero tú eres mi hermana mayor y no quiero que desaparezcas, es lo que siempre haces cuando no sabes qué hacer.


    

    Seguimos abrazadas en el umbral de la puerta durante unos segundos más. No puedo rebatirle su razonamiento porque tiene razón, cuando algo me asusta huyo, huyo lo más rápido y lo más lejos que puedo, siempre acabo volviendo, pero mi primer instinto es salir corriendo.


    

    Cuando por fin suelto a mi hermana, ésta me sigue hasta la cama y frunce el ceño cuando ve que aún no he desayunado, coge la bandeja y mientras me cuenta lo feliz que es con Aarón me obliga a comer algo. La verdad es que estoy famélica, ayer al final me salté la cena.


    

    También me pone al día sobre su ex prometido, el flamante, arrogante, desgraciado senador Jason O’Riley. Resulta que ha sido detenido y será procesado en las próximas semanas, el bufete para el que trabajo se presenta como acusación y en cuanto mi hermana dice que el letrado titular será su novio, sé que el senador, por muy senador que haya sido, no tiene nada que hacer. Y lo cierto es que me alegro mucho. Espero que Jackson acabe con él, ya no sólo porque ordenara que me dieran una paliza, sino por todo lo que tuvo que pasar Helena mientras estuvo con él.


    

    Una hora después me estoy duchando mientras mi hermana me cuenta que ha vuelto a retomar los estudios y que el mes que viene volverá a la universidad, me alegro tanto por ella que casi me echo a llorar. Helena es muy inteligente y se merece saber hasta dónde puede llegar. Le digo que yo la pagaré los estudios pero orgullosamente me dice que eso es cosa de Aarón y que él no permitirá que nadie intervenga.


    

    Cuando volvemos a la habitación Helena no para de hablar mientras busca algo en mi armario y yo me muero de curiosidad.


    

    —¿Tú no tienes vaqueros o ropa normal? — me pregunta después de agitar todos mis vestidos y trajes.


    

    —Pues no, tengo vestidos y trajes de chaqueta, ¿acaso viste algo así cuando me trajiste la ropa?


    

    —Eres muy rara Cassy…


    

    —Bueno, soy abogada — respondo encogiéndome de hombros.


    

    Finalmente saca uno de mis vestidos favoritos. Es muy sencillo, pero me queda bien y no es tan encorsetado como cualquiera de los trajes que uso para el trabajo o como los vestidos que uso cuando quiero lucirme.


    

    Es un vestido con los tirantes anchos de color azul marino, falda con un poco de vuelo y sin más adorno que un cinturón trenzado de color camel. Saca mis zapatos de salón a juego y yo cojo un conjunto de ropa interior en color rosa.


    

    Me visto mientras mi hermana cotillea en mi neceser del maquillaje y hace bromas. Es como cuando vivíamos juntas antes de que yo me mudase al campus universitario.


    

    

  


  
    Capítulo 20


    Soy consciente de que ayer di un espectáculo y seguramente tanto la madre de Nikolay como su hermana estén escandalizadas y me echen a patadas del castillo, pero hasta que eso ocurra pienso demostrar que aún me queda algo de dignidad.


    

    Helena me hace saber lo impresionada que está con la familia del amor de mi vida y no me extraña nada, yo me siento igual que ella.


    

    —¡Oh querida! — Anna, la madre de Nikolay aparece en el salón — estás preciosa, desde luego las dos sois unas bellezas — sonríe a mi hermana que se ruboriza, sí y también somos igual de tímidas — Natasha está en el jardín trasero, ¿os apetece acompañarnos?


    

    Las dos asentimos como muñequitas y la seguimos por el interior del castillo hasta llegar al jardín trasero donde la hermana de Nikolay ha montado un pequeño bar en la mesa de jardín. Tiene botellas de todas las clases, hasta champán enfriando en un cubo con hielo.


    

    Helena rápidamente se va hacia ella y charlan animadamente mientras yo me siento un poco fuera de lugar… creo que debería disculparme con Anna. Una madre no debería ver como gritan a su hijo.


    

    —Anna, yo… — me cuesta hablar — querría disculparme con usted por el numerito que monté.


    

    —No es necesario querida — responde con una sonrisa.


    

    —Verá, es que… — suspiro intentando encontrar las palabras.


    

    —Mmmm, déjame adivinar — me mira con ternura — te vuelve loca, a veces no sabes ni quién eres, sientes que te domina a unos niveles que ni siquiera entiendes, tu primer pensamiento es para él y el último también, tan sólo con el hecho de que esté cerca provoca que tu cabeza deje de funcionar con normalidad — asiento con la boca abierta — querida, no te disculpes por estar enamorada, aunque tengo que decir que verte cantarle las cuarenta a mi hijo en camisón de seda fue todo un espectáculo.


    

    Las dos nos estamos riendo a carcajadas cuando empiezo a oír un golpeteo rítmico que no sé muy bien de donde viene.


    

    Cuando localizo el origen del sonido me quedo lívida. No puede ser real.


    

    Nikolay aparece a lomos de un precioso caballo blanco trotando y abrasándome con su preciosa mirada azul intenso. Le devuelvo la mirada mientras me pongo roja como un tomate. Se acerca hasta mí y se baja del caballo de un salto.


    

    —Milady — coge mi mano y me besa en el dorso — estás preciosa esta mañana — me sonríe con dulzura y yo me derrito.


    

    —Tú tampoco estás nada mal — contesto intentando no babear, o al menos, que no se note mucho — ¿qué haces en un caballo?


    

    —Es que tengo un castillo y a la princesa de mi cuento, sólo me faltaba el caballo que sale en la fantasía para que mi amada sea feliz — sonríe y me abraza.


    

    —Estás loco ¿sabes? — me besa y todo mi cuerpo se rinde a él.


    

    —Estoy loco por ti Cassandra.


    

    Tira de mí un poco y me sube a lomos del caballo como si fuese una andaluza en plena feria de abril, después se sube él y me agarro fuerte a su cintura mientras él espolea al animal que sale al galope hacia los campos que rodean la propiedad.


    

    Llegamos a un pequeño lago y me baja con cuidado del caballo. Hay preparado un picnic y sonrío al imaginar cómo se lo ha currado, la verdad es que Nikolay es todo un caballero de los que ya no quedan.


    

    Me ayuda a sentarme en la mullida manta y él se sienta a mi lado. Me da una copa de champán y me pide que saque algo de la cesta de mimbre que está a mi lado.


    

    Abro la cesta pero dentro no parece haber nada. Meto la mano y toco una pequeña cajita. La saco y todo empieza a darme vueltas.


    

    Nikolay abre la cajita de joyería y ante mí aparece el solitario más bonito del mundo. Estoy segura de que es oro blanco y un diamante, pero es muy sencillo, justo como yo misma lo habría elegido. Intento extender la mano, pero me tiembla tanto que no me veo capaz.


    

    —Cassandra, amor mío, como te dije, de to lo quiero absolutamente todo, ¿qué tal su empezamos por casarnos?


    

    —¡Oh Nikolay! — me lanzo a sus brazos y deja que le derribe — sí mi vida, claro que sí — le beso con todo el amor de mi corazón — pero yo también lo quiero absolutamente todo de ti.


    

    —Trato hecho preciosa.


    

    Nos besamos y sin saber muy bien quién ha empezado, termino empalándome en la tremenda erección de Nikolay mientras él me guía sujetándome por las caderas.


    

    Nuestro encuentro sexual es una forma estupenda de sellar el compromiso.


    

    Cuando hemos terminado de desfogarnos y ya volvemos a respirar tranquilamente, el hombre de mis sueños me vuelve a subir al caballo y volvemos al jardín del castillo, donde está absolutamente todo el mundo.


    

    Jackson y Carter, los socios propietarios del bufete, Vivian y Julie, nuestras ayudantes, algunos compañeros de trabajo y algunos amigos de Nikolay.


    

    La fiesta de compromiso es todo un éxito y tras la comida, las felicitaciones y bailar hasta quedar agotados, por fin empieza a anochecer y todo el mundo se retira a sus hogares. Por fin estoy a solas con Nikolay, algo que llevo deseando desde que vi a tanta gente alzando sus copas de champán y vitoreándonos.


    

    Me refugio en los brazos de Nikolay y cierro los ojos para aspirar su aroma. Me encanta la colonia que se ha puesto, sabe que es mi favorita. Cuando abro los ojos de nuevo no puedo creer lo que veo. Todo el jardín está iluminado con pequeñas luces blancas y cuando busco la mirada del hombre de mis sueños una melodía empieza a sonar.


    

    —¿Bailas conmigo Cassandra? — asiento y sonrío como la mujer enamorada que soy.


    

    No reconozco la música, pero no me importa, estoy en los brazos del hombre más perfecto y maravilloso que jamás he conocido, estamos enamorados, vivimos en un castillo y vamos a casarnos. Sí que soy una princesa de cuento y desde luego que Nikolay es el príncipe más encantador de cuantos han existido jamás.


    

    —No quiero una gran ceremonia — me apoyo en su cuerpo y aspiro su aroma, me encanta.


    

    —¿Estás segura?


    

    —Sí, de mi familia sólo tengo a mi hermana y no es que tenga demasiados amigos, tan sólo mis compañeros del bufete — se me escapa un suspiro — aunque seguro que estoy diciendo una estupidez, siendo quien eres, tendrás que montar todo un espectáculo.


    

    —Cassandra — deja de bailar y me mira fijamente a los ojos — soy Nikolay Bouchart, un hombre profundamente enamorado de ti, mi único compromiso es contigo.


    

    —Pero tendrás una gran familia, amigos y compromisos sociales…


    

    —Desde que mi padre murió, sólo me importan mi madre y mi hermana, tengo varios amigos, pero casi todos ellos en Europa y yo no tengo compromisos sociales con nadie — me besa con cariño — tendrás la boda con la que sueñes amor mío.


    

    Vuelve a guiarme por el jardín al ritmo de la música que nos envuelve y yo rezo para que mis padres, estén donde estén vean que por fin he encontrado mi destino, que por fin sé a dónde pertenezco, que por fin he encontrado un hogar verdadero, que por fin he dejado de huir porque sé que mientras esté con Nikolay, ya nada me asusta.


    

    Mi destino es Nikolay, el lugar al que pertenezco es entre sus brazos y mi verdadero hogar es su corazón. Él es mi mundo y siento que yo soy el suyo.


    

    


    

    Exactamente un año después de nuestro compromiso me estoy vistiendo para casarme con Nikolay.


    

    Durante este tiempo hemos vivido casi de todo. Nos hemos peleado porque me pidió que dejara el bufete para pasar a dirigir al gabinete jurídico de su conglomerado empresarial, lo que nos costó discusiones durante días, hasta que repasando un acuerdo de compra que le habían redactado a mi futuro marido me di cuenta de que no me lo pedía para controlarme como yo pensaba, sino que lo hacía porque de verdad me necesitaba.


    

    Por supuesto las reconciliaciones han sido apoteósicas. Y aunque jamás lo confesaré en voz alta, he provocado alguna discusión sólo para poder reconciliarnos, soy consciente de que Nikolay estaba al tanto de mis pequeñas tretas, pero él parecía tan dispuesto como yo, por lo que no me siento ni un poquito culpable al respecto.


    

    Hemos vivido situaciones preciosas, como la fiesta de compromiso de mi hermana Helena con Aarón Jackson, ya llevaban un tiempo prometidos, pero no habían hecho una fiesta para celebrarlo. Y tengo que decir que se les ve tan felices juntos que me siento en paz conmigo misma y con ellos. Se merecen amar y ser amados como lo son.


    

    Por desgracia, hubo un acontecimiento que me entristeció profundamente. Juan, el chico atento, amable y cariñoso que me aguantó en mis vacaciones-huida en Menorca, tuvo un accidente de moto y falleció. Lloré varios días al enterarme de la noticia, pero también sentía que era lo que él quería, ya que por fin se reuniría con su mujer en el cielo. Rezo cada día para que eso sea cierto.


    

    Ha habido situaciones divertidas, situaciones tensas, pero sobre todo ha habido, hay y siempre habrá muchísimo amor. Observo mi ramo de novia reposando sobre la cómoda y sonrío. Las flores favoritas de mi madre. Peonías en color coral y rosas blancas con un discreto adorno en verde. Es sencillo, elegante y sobre todo es como tener un poquito de mi madre conmigo.


    

    Envuelta en una toalla observo de nuevo mi precioso vestido de novia palabra de honor, de encaje chantilly con aplicaciones de encaje y detalles de pedrería nacarada, falda tipo princesa con volantes de tul. Es precioso.


    

    —¡Oh querida! — Anna, mi futura suegra, entra en la habitación — ¿aún estás así?


    

    —Lo siento, estaba admirando mi vestido — le dedico una sonrisa inocente.


    

    —Cassy, no te haces una idea del honor que fue para mí que quisieras que te acompañase a elegirlo — suspira emocionada.


    

    —Anna, ¿estás bien? — pregunto preocupada.


    

    —Claro que estoy bien mi niña, es sólo que… bueno, nunca pensé que viviría para ver este día, eres la novia más bonita del mundo — me besa en la mejilla con cariño — jamás imaginé que mi hijo encontraría a su alma gemela, no te haces una idea de lo feliz que me hace saber que hay alguien que le quiere tanto como yo.


    

    En ese momento mi hermana y mi futura cuñada, entran también en la habitación muertas de risa. ¡Menudo equipo forman! Se han hecho prácticamente inseparables y me alegro mucho por ellas, ambas necesitaban una buena amiga.


    

    Entre risas, comentarios picantes y besos, me ayudan a vestirme. Me miro nerviosa en el espejo de cuerpo entero. ¡Vaya! parezco una auténtica princesa.


    

    —Cassy — la madre de Nikolay me sujeta del brazo — sé que no tengo ningún derecho, pero me harías muy feliz si accedieses a llevar esto.


    

    Me enseña un precioso colgante en oro blanco con un extraordinario diamante de color azul y tallado en forma de corazón, sin saber qué decir, asiento con la cabeza y cuando Natasha lo ve, una lágrima se le escapa.


    

    —No sé si debo aceptarlo — estoy muy nerviosa y tengo un nudo en la garganta.


    

    —Cassy — Natasha se acerca y me abraza por detrás — debes… ese colgante fue el regalo de bodas que le hizo mi padre a mi madre el día que se casaron y ellos fueron felices.


    

    —¿No te sentirás mal? — le pregunto y ella me besa en el hombro con cariño.


    

    —Para nada hermanita, sabes que te quiero y que hagas feliz a mi hermano es algo que deseo de todo corazón — acaricia el diamante — está justo donde debe estar.


    

    Todas necesitamos unos segundos para recomponernos después de este momento tan sumamente emotivo, pero cuando ya somos capaces de fingir que estamos bien, Anna me ayuda con el velo y Natasha y Helena se ocupan de que la cola de mi vestido esté perfecta.


    

    Llegar hasta el jardín trasero es toda una odisea, he trastabillado un par de veces y mi hermana ha sufrido varios ataques de risa cuando les contaba a mi suegra y a mi cuñada, que mi futuro marido, un día tuvo que llevarme al hospital porque me abrí la cabeza contra la pared, menos mal que no conoce todos los detalles… porque no me puedo imaginar la cara que pondría mi suegra si supiese que estaba prácticamente desnuda.


    

    Me muero de vergüenza. Les pido a las chicas que me dejen un segundo a solas, necesito tomar un poco de aire porque sé que amo con locura a Nikolay, eso lo sé, pero me siento un poco abrumada, un poco asustada y estoy pensando en darme media vuelta y salir corriendo. No lo haré claro, pero eso no quita que lo piense, es difícil no dejarse llevar por viejos hábitos.


    

    Todas me miran extrañadas pero me dejan a solas en el pasillo que conduce al jardín trasero. Me apoyo en una de las paredes e intento respirar profundamente.


    

    —Pensé que no te vería a solas — cierro los ojos con fuerza, no puede ser.


    

    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿y cómo has entrado? — pregunto con la ira atravesándome por dentro.


    

    —Venga Cassy, me has echado tanto de menos como yo a ti y lo sabes… ¿de verdad estás tan desesperada que te casas con el primero que te lo pide? — suelta una carcajada.


    

    —¿Sabes una cosa Joseph? — dejo mi ramo en el suelo con cuidado — tienes razón en algo, estoy desesperada y es la primera vez que me piden matrimonio — sonríe como el cretino que es y la bilis me invade la garganta — estoy muy desesperada porque Nikolay es el mejor amante que jamás he tenido, porque sólo con que me toque llego al orgasmo, cosa que contigo jamás ocurrió, pasé de orgasmos fingidos al éxtasis total y menos mal que tú nunca me pediste que me casara contigo porque la respuesta habría sido no.


    

    —¿Sabes una cosa Cassy? — da un paso al frente y quedamos cara a cara — no te creo.


    

    Justo en ese momento se abalanza sobre mí y me empotra contra la pared mientras pretende meter su asquerosa lengua en mi boca, me esfuerzo por mantenerla cerrada mientras intento que me suelte, pero Joseph es más fuerte de lo que recordaba y no puedo soltarme las manos. Y casi como un gesto involuntario levanto la rodilla alcanzándole de lleno en su entrepierna.


    

    Se encoje y gime de dolor y yo me limpio los labios con fuerza y con rabia.


    

    —Vuelve a acercarte a mí y te juro que te dejo impotente para el resto de tu miserable vida, ¿lo has entendido?


    

    Algo se ha apoderado de mí, no me reconozco ni yo… pero es que estoy furiosa, es el día de mi boda, uno de los días más felices de mi vida y el cabrón, engreído, capullo integral y desgraciado de mi ex ha venido a estropearme el día y ha intentado besarme… ¡por Dios! ¡Qué asco! Se me ha revuelto el estómago.


    

    —Joseph, no te lo voy a volver a preguntar… ¿me has entendido? — pregunto llena de ira, pero él sólo gime y se agarra la entrepierna — jamás vuelvas a mi vida Joseph, sólo hay un hombre en este mundo para mí y es el hombre que me está esperando para casarse conmigo, tú jamás significaste nada y él es todo mi mundo y te juro que lo protegeré a toda costa.


    

    Dejándole tirado en el suelo, me agacho para coger mi precioso ramo de novia y cuando levanto los ojos y miro hacia el jardín trasero veo a todo el mundo mirándome con los ojos como platos. Nikolay me mira con orgullo en los ojos y sus amigos le están rodeando, en sus miradas también veo orgullo. Todos me sonríen y yo estoy muerta de vergüenza.


    

    Anna, la madre de Nikolay y su hermana Natasha me están mirando con unas sonrisas tan grandes y sinceras que me llegan al corazón. Mi hermana Helena tiene la cara llena de ira y Jackson la sujeta con firmeza por la cintura.


    

    Pero cuando la música empieza a sonar y los silbidos de los amigos de Nikolay me atruenan los oídos, me centro en lo que tengo que hacer y tengo que hacerlo bien, no puede ser que me caiga de bruces el día de mi boda y soy más que capaz de hacerlo.


    

    El encargado de acompañarme hasta el altar es Aarón Jackson, no obstante va a casarse con mi hermana en un par de semanas y puedo decir honestamente, que nuestra relación ha mejorado hasta niveles insospechados y eso que no le hizo ninguna gracia que dejara el bufete, aunque lo entendió, al igual que Carter.


    

    Damos unos pocos pasos y entro en el jardín mientras todo el mundo vuelve a su sitio, veo que a uno de los lados hay una pequeña mesa con varias copas de champán y sin pensar muy bien lo que hago, suelto el brazo de Jackson y cojo una copa, bebo un sorbo y me enjuago la boca para después escupirlo. No soporto el sabor que tienen mis labios. Me doy media vuelta y me vuelvo a sujetar al brazo de mi futuro cuñado, todo ante la mirada atónita de los invitados.


    

    Nikolay, mi fantasía hecha realidad, el hombre de mis sueños, el hombre perfecto para mí, me espera y está impaciente, he aprendido a interpretar sus expresiones, por leves que éstas sean. Casi tengo ganas de fingir que me arrepiento y dar media vuelta sólo para ver su cara, pero justo a tiempo recuerdo los taconazos imposibles que llevo puestos y casi que mejor lo dejo para otro día, porque soy capaz de dar el campanazo, sobre todo después del momentazo que acaban de presenciar.


    

    Cuando llego hasta donde está, me estrecha entre sus brazos y no espera ni un segundo. Nos besamos con pasión, con el deseo que siempre nos envuelve pero también con el profundo amor que nos profesamos. Él es mío y yo soy suya. En cuerpo y alma.


    

    

  


  
    Capítulo 21


    La ceremonia es preciosa y tras lanzar el ramo observo la cara que se le queda a Nikolay cuando quien lo coge es Anna, su madre. Comienzo a reírme a carcajadas. Mi recién estrenado marido no lo sabe aún, pero su madre lleva un par de años saliendo un adinerado hombre de negocios que bebe los vientos por ella por lo que me ha contado Natasha.


    

    —Cassandra — mi marido me susurra al oído y se me eriza la piel por la anticipación — es hora de nuestro baile.


    

    —¿Aquí? — le digo arqueando una ceja y bajando un poco la cremallera de mi vestido.


    

    ¡Sólo por ver la cara que se le ha quedado estoy por repetirlo! Me mira con los ojos brillantes llenos de deseo, lujuria y una sutil advertencia para que me deje de tonterías.


    

    —Estás loca, ¿lo sabías? — me estrecha fuerte entre sus brazos.


    

    —Sólo por ti mi amor — contesto justo antes de besarle en los labios.


    

    La música empieza a sonar y yo me dejo llevar por el hombre al que amo. Nunca he sido una fanática de la música, pero al lado de Nikolay he descubierto que es muy útil en muchos aspectos, especialmente en el sexo.


    

    Al impresentable de mi ex se lo ha llevado la policía y me parece que se va a pasar varios meses intentando no entrar en la cárcel, sé que a mi recién estrenado marido le gustó que yo sola supiese salvarme, pero eso no quita que él se vengue y al comprender lo que significa, un escalofrío me recorre entera. Nikolay me ama de verdad, me deja ser como soy, no quiere cambiarme ni domesticarme, simplemente me deja ser quien soy. ¿Acaso no es ése el mayor acto de amor? Le miro y me derrito con su sonrisa.


    

    Sin duda alguna ha sido el día más maravilloso de mi vida. Me he casado con un hombre que parece sacado de mi más morbosa fantasía, con un hombre que es perfecto para mí en todos los sentidos y lo he hecho rodeada de mi familia, de mis amigos y pese a que mis padres no están, de alguna forma sé que lo habrían disfrutado.


    

    —Hola Cassy — la voz de Jackson me sorprende.


    

    —Hola — respondo.


    

    —¿Me concedes este baile? — me pregunta con una sonrisa y veo a mi hermana tras de él, está sonriendo.


    

    —Por supuesto — me acerco a él y le sonrío.


    

    Bailar con Aarón no es como hacerlo con Nikolay, pero los dos son excelentes bailarines, lo que disimula que yo sea tan torpe, durante los primeros segundos ambos nos miramos a los ojos en silencio, sé que tenemos mucho que decirnos, pero creo que ninguno se atreve a empezar.


    

    —Estoy enamorado de Helena — me dice tras hacerme girar a su antojo.


    

    —Lo sé — le digo firmemente.


    

    —La quiero más que a mi vida — está nervioso — no puedo explicarlo, simplemente cuando la conocí… fue como si un rayo me alcanzase.


    

    —Lo sé, de verdad Aarón, lo sé.


    

    —Siento como ocurrieron las cosas, pero…


    

    —No te disculpes, yo tampoco estuve muy acertada, eres perfecto para ella, es lo único que me importa, ella te quiere y es feliz — le digo mirándole fijamente, quiero que sepa que por mi parte, está todo más que olvidado.


    

    —¿Y tú eres feliz? — Nikolay prácticamente me arranca de los brazos de Aarón que le sonríe soltándome inmediatamente.


    

    —Absolutamente — respondo encantada de la vida.


    

    —Te quiero a mi lado para siempre Cassandra, te necesito en mi vida — me dice con sus preciosos ojos azules clavados en los míos.


    

    —Y yo te necesito en la mía Nikolay, sabes que te pertenezco en cuerpo y alma.


    

    Después de unos cuantos giros más, de varios besos que me hacen jadear y de seducirme con sus ardientes palabras, toca empezar a despedirse de la gente que nos ha acompañado en este maravilloso día. Al final no ha sido una boda tan pequeña como yo me imaginaba, pero como no hemos superado los doscientos invitados supongo que tengo que estar contenta. Y ha sido un puntazo conocer a algunos miembros de la realeza europea, la verdad.


    

    Tras la fantástica fiesta que termina casi al amanecer, todos los invitados se van a sus casas, salvo mi suegra y mi cuñada que durante tres noches tendrán el castillo para ellas solitas, bueno, lo tendrán que compartir con la cantidad ingente de personas que trabajan en él.


    

    Nosotros vamos a pasar la noche de bodas en una casa que he comprado en Long Lake Park, a la orilla del lago. Es una sorpresa para Nikolay, ya que él no sabe nada. Vendí mi piso en el centro de Halifax cuando me trasladé definitivamente a vivir con el hombre de mis sueños y hace dos meses me enteré de que la preciosa casa del lago estaba a la venta.


    

    Nikolay no es propenso a dejarme a mí el control absoluto de las situaciones, pero de momento lo está haciendo bastante bien, la verdad. Vamos en el coche, le he tapado los ojos con una de sus corbatas y en la radio suena la canción de Principles of Lust de Enigma.


    

    —¿Intentas seducirme? — me pregunta con esa voz grave y sensual que me vuelve loca.


    

    —Siempre — le digo mientras con descaro le acaricio la entrepierna.


    

    —Tú sigue provocando y luego pedirás clemencia — dice aparentemente sin inmutarse.


    

    Me río a carcajadas al recordar cómo le suplicaba el día de nuestro compromiso que por favor, no podía tener más sexo en unas horas, jamás me cansaré de estar con Nikolay, pero hicimos el amor cuatro veces seguidas y yo estaba absoluta y deliciosamente agotada y dolorida.


    

    Llegamos a nuestro destino y le beso mientras le desabrocho el cinturón de seguridad.


    

    —Te quiero Nikolay, y te querré el resto de mi vida — le beso con todo el amor que siento por él.


    

    —Cassandra, mi amor, yo también te quiero preciosa, para siempre.


    

    Me bajo del coche y le abro la puerta a él para ayudarle a bajar. Estoy muy nerviosa la verdad, espero que le guste la sorpresa que le tengo preparada.


    

    —Bien, ¡ya hemos llegado! — vuelvo a besarle mientras le quito la corbata de los ojos.


    

    —¿Estás nerviosa? — asiento y me envuelve en sus brazos — ¿vas a estar conmigo verdad? — vuelvo a asentir — entonces todo será perfecto mi vida.


    

    Suspiro. ¿Cómo no voy a amarle como le amo si me dice estas cosas? Sonrío y le cojo de la mano. Me mira sorprendido cuando finalmente ve la preciosa casa.


    

    Se trata de una edificación de dos plantas más una pequeña buhardilla convertida en estudio. El tejado tiene varias alturas y todo el exterior está recubierto de láminas de madera horizontales, el primer piso tiene una terraza que rodea toda la casa y tiene unas vistas preciosas.


    

    En la planta baja hay un enorme salón con chimenea de leña, un sofá increíble, una televisión enorme, equipo de música y un par de sillones de esos que dan masajes. También hay una cocina perfectamente equipada y un pequeño cuarto de baño.


    

    En la primera planta hay una enorme habitación con baño privado provisto de hidromasaje y una habitación de invitados con baño.


    

    La buhardilla es una monada. Tiene estanterías, baúles y cerca de una de las ventanas, una mesa de estudio de roble con un precioso sillón de despacho.


    

    —¿Cuánto tiempo podemos estar aquí? — me pregunta Nikolay cuando le he enseñado toda la casa.


    

    —Todo el tiempo que queramos, pero el avión para Rusia sale en tres días y mi hermana se casa en un par de semanas — le recuerdo.


    

    —¿Has alquilado esta casa tres días? — sonrío y niego con la cabeza.


    

    —La he comprado — y espero ansiosa su reacción.


    

    Me mira con los ojos como platos y yo me muero de la risa. Le explico que vendí mi piso de Halifax y que con el dinero he comprado esta propiedad que además de la casa, cuenta con un pequeño embarcadero y la finca que rodea la casa, no es muy grande, pero es suficiente.


    

    —Cassandra, eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    

    Sin decir ni una sola palabra más, me estrecha entre sus fuertes brazos y me besa con pasión. Me pierdo en el cuerpo y las atenciones de Nikolay.


    

    —Aún no he visto la lencería que llevas — me susurra al oído y yo sonrío.


    

    —Pues remédialo — le reto.


    

    Me besa y yo enredo los dedos en el pelo de su nuca, adoro su pelo. Comienza a bajarme la cremallera del vestido que llevo, ese ridículamente corto, completamente de encaje blanco que mi hermana me regaló hace ahora casi dos años y que juré que jamás me pondría.


    

    Cuando el vestido cae a mis pies, salgo de la tela y la lanzo con la punta de mis zapatos, con tan buena suerte que va a caer directamente en la chimenea, ¡menos mal que está apagada! Nikolay me observa durante unos segundos y la mirada se le oscurece.


    

    Acto seguido me coge en brazos y sube a la habitación principal a zancadas, nada más llegar me lanza sobre la cama y yo me río como una colegiala. Se desnuda en unos pocos segundos y enseguida se pone sobre mí.


    

    —¿Tampoco llevabas nada bajo el vestido de novia? — me pregunta rozándome los labios y yo sonrío — tienes una vena exhibicionista que no me gusta nada, ¿lo sabías? — asiento divertida — me vuelves loco, ¿tienes una ligera idea de lo que me apetece hacerte ahora mismo?


    

    —Teniendo en cuenta que llevamos despiertos casi un día entero, ¿qué te parece si nos echamos a dormir y lo discutimos al despertar?


    

    Nikolay me mira y me abre las piernas de golpe, sin ningún miramiento se pone entre ellas y mete dos dedos en mi interior arrancándome un gemido.


    

    —Ni lo sueñes preciosa, pienso consumar este matrimonio ahora mismo — me dice antes de morderme un pezón y después lamerlo.


    

    Me retuerzo debajo de él muerta de deseo y le araño la espalda con fuerza cuando apoya su erección en mi entrada pero no me penetra. Le miro furiosa y alzo mis caderas para que empiece a moverse de una vez.


    

    Nikolay me mira y me besa en el cuello con tanto cariño y ternura que enseguida empiezo a derretirme en sus brazos. En cuanto bajo mi nivel de exigencia, comienza a penetrarme muy lentamente, haciendo de cada centímetro de intrusión una deliciosa tortura.


    

    Tras un asalto sexual de lo más sensual y romántico, nos quedamos dormidos abrazados.


    

    Al abrir los ojos veo al amor de mi vida mirándome fijamente.


    

    —¿Dónde te ves dentro de cincuenta años? — me pregunta con los ojos llenos de ilusión.


    

    —Exactamente donde estoy, reflejada en tus ojos, protegida en tus brazos y sintiendo como te late el corazón.


    

    —Respuesta correcta.


    

    Se abalanza sobre mí y rodamos por la cama hasta que yo soy la que está encima de él, sintiendo su erección entre mis muslos, la tensión de su cuerpo y la pasión en sus ojos.


    

    Una maravillosa forma de empezar nuestro matrimonio.


    

    

  


  
    Epílogo


    Es nuestro cuarto aniversario de boda y aún no me puedo creer la suerte que tengo. Tener a Nikolay a mi lado supone que me ha tocado el premio gordo de la lotería y no sólo porque sea escandalosamente rico, no. Es porque a su lado todo parece más fácil, cada día es fantástico y sólo por una de sus sonrisas merece la pena despertar.


    

    Mi hermana Helena y Aarón nos sorprendieron el fin de semana pasado con la noticia de que le van a dar un primito o primita a nuestro hijo Alexei. Yo estoy emocionada por la noticia y muy feliz, lo mismo que Nikolay que no deja de pedirme que tengamos otro hijo. No es que no me emocione la idea, pero creo que aún es un poco pronto, a fin de cuentas Alexei sólo tiene un año y medio.


    

    Han pasado cuatro maravillosos años desde que nos dimos el sí quiero y cada día que pasa estoy más enamorada de Nikolay, las cosas nos van realmente bien y cada día me siento como la princesa de un cuento. Sentada en mi tumbona favorita en el jardín, disfrutando del sol, cierro los ojos para recordar todo lo que me ha llevado hasta este momento.


    

    Pasamos las vacaciones en el castillo Hatley, bueno, cuando mi marido no me está enseñando el mundo. Hemos viajado varias veces a Rusia y tengo que decir que aunque los comienzos fueron difíciles con su familia materna, las cosas ahora están bien, les costó aceptar a una extranjera, pero gracias a la mano de Anna, ya soy parte de la familia.


    

    La única etapa complicada la pasamos cuando mi suegra se presentó en Halifax con el hombre con el que llevaba saliendo varios años. Tengo que decir que me gustó desde el primer momento aunque a Nikolay casi le da un ataque. Sam Peterson es un empresario de altos vuelos norteamericano que bebe los vientos por Anna, es un placer verles juntos la verdad. Se casaron unos meses más tarde en la preciosa ciudad de Los Ángeles, donde viven ahora.


    

    Natasha se ha trasladado a Halifax y vive en un apartamento que Nikolay le ha comprado, tuvieron una bronca tremenda pero finalmente ganó mi marido, es muy difícil decirle que no cuando te mira fijamente a los ojos, aunque seas su hermana. Aún no ha encontrado al amor de su vida, pero por lo que parece tampoco tiene prisa, es joven, guapa, inteligente y quiere disfrutar de la vida.


    

    —Eres la mujer más hermosa del mundo — la voz grave y sexy de mi marido me hace estremecer — hola Cassandra.


    

    —Hola Nikolay — contesto con una sonrisa.


    

    —Te he echado de menos.


    

    —Y yo a ti — le beso en los labios — ¿qué tal te ha ido el día?


    

    —Ha sido tremendamente aburrido sin ti.


    

    Se arrodilla a mi lado y me dedica uno de esos besos que me hacen perder el sentido, me acaricia mientras su lengua se introduce en mi boca y yo me derrito con su tacto, jamás me cansaré de este hombre, es absolutamente perfecto.


    

    Enredo los dedos en su pelo y sin saber muy bien cómo termino a horcajadas sobre él que está tirado en mitad del césped. Me estrecha entre sus brazos y yo me dejo llevar por la emoción de tenerle para mí sola. De un rápido movimiento me desabrocho la parte superior del bikini pero cuando me lo voy a quitar Nikolay me mira furioso.


    

    —De verdad que estás loca Cassandra, ¿quieres que todo el mundo te vea? Ya enseñas demasiado con esa cosa que tú llamas bikini — protesta.


    

    —¡Venga ya Nikolay! Todo el personal del castillo en cuanto nos ve juntos se ca a otra parte de la propiedad, saben que no podemos estarnos quietos — un brillo de diversión le llena los ojos.


    

    —Supongo que lo aprendieron durante el embarazo cuando te desnudaste en mitad de la cena y follamos sobre la mesa del salón — me provoca.


    

    —Claro… o quizá fuese cuando estaba nadando en la piscina y te lanzaste para echarme un polvo en el agua — yo también sé provocarle.


    

    —Preciosa… ¿de verdad quieres que hablemos de esto? — sus manos me acarician.


    

    —No, lo que quiero es que te desnudes de una vez y follemos como locos antes de que tu hermana nos traiga a nuestro hijo — sentencio.


    

    Me abrocha delicadamente el bikini de nuevo y yo me pongo en pie. Acto seguido le doy un beso en los labios y salgo corriendo hacia el interior del castillo, Nikolay no tarda ni un segundo en venir detrás de mí, podría cogerme sin problemas, pero me deja llegar hasta nuestro dormitorio.


    

    En cuanto cierra la puerta tras de él, sé que el juego ha cambiado. Me arranca el bikini y yo grito con una mezcla de enfado y excitación.


    

    —¡Era mi bikini favorito! — le espeto.


    

    —Te compraré dos como ese — me sonríe — ven aquí Cassandra — me ordena y me planteo por un segundo desobedecerle — no lo hagas preciosa… ven aquí.


    

    Y ese es el detonante. Echo a correr por la habitación totalmente desnuda y menos mal que también estoy descalza porque si no seguramente ya estaría en el suelo. Desafío con la mirada a Nikolay que tiene los ojos brillantes por el deseo y la excitación.


    

    Estamos uno a cada lado de la enorme cama, yo desnuda del todo, el amor de mi vida aún vestido.


    

    Poco a poco comienza a desabrocharse la chaqueta y la lanza al suelo, empiezo a excitarme, comienza a desabrocharse los botones de la camisa poco a poco y la boca se me hace agua, se la quita totalmente y me quedo totalmente embobada mirando su maravilloso torso desnudo. Lleva sus manos al cinturón y se lo quita muy despacio.


    

    —Tengo hambre, voy a bajar a comer algo — dice antes de darse media vuelta y dirigirse a la puerta.


    

    Un momento… ¿qué? ¿Me va a dejar aquí esperando mientras él se va a comer? No se lo cree ni él. Salto por encima de la cama y es un milagro que no me mate cuando salto de nuevo al suelo, le alcanzo justo antes de que salga de la habitación. Con el impulso que llevo le empujo hacia la pared del pasillo mientras le arranco los pantalones.


    

    Antes de que se dé cuenta, estoy de rodillas en el suelo con su erecto pene apuntándome directamente a la boca.


    

    —¡Ni se te ocurra Cassandra! ¡joder! Estamos en el pasillo — termina la frase justo cuando me introduzco su miembro en la boca.


    

    Tira de mi cabeza hacia atrás y cuando está totalmente libre me coge en brazos y entramos en la habitación de nuevo, cierra la puerta de una patada y cuando estamos cerca de la cama me lanza sobre ella. Acto seguido coge mis tobillos y tira de mí hasta que estoy donde él quiere que esté.


    

    Me abre las piernas y sin contemplaciones comienza a lamerme entre las piernas con firmeza y seguridad mientras sus hábiles dedos me cogen los pechos y me torturan los pezones. Si sigue así no creo que tarde mucho en correrme. Pero eso él ya lo sabe.


    

    Justo cuando estoy a las puertas del orgasmo, deja de tocarme y de lamerme y me mira con descaro.


    

    —Nikolay… por favor.


    

    —Te quiero Cassandra — me susurra al oído mientras comienza a penetrarme.


    

    Me sujeta las manos por encima de la cabeza mientras su cuerpo invade el mío y me hace ver las estrellas, las constelaciones y todo el sistema solar, de verdad que no se puede amar más a alguien. Nikolay es mi hombre perfecto y sabe cómo hacerme disfrutar más cada vez que estamos juntos.


    

    Sus embestidas son fuertes, intensas, profundas y sus besos son iguales. Los dos nos fundimos en un impresionante orgasmo que a mí me hace gritar el nombre del amor de mi vida y a él le hace arquear la espalda mientras gruñe de esa forma tan varonil que me pone a mil.


    

    Nos quedamos abrazados unos minutos mientras el latido de nuestros corazones se va tranquilizando un poco. Estar entre los brazos de Nikolay es el mejor lugar del mundo, no lo cambiaría por nada.


    

    —Mañana te acompañaré al despacho, tengo la reunión con el inspector — le recuerdo mientras le acaricio su firme vientre.


    

    —Lo sé cariño, pero no me hace gracia.


    

    —Es el proceso judicial más importante del siglo, O’Riley aún tiene muchas cartas escondidas.


    

    —Llévate seguridad contigo, por favor Cassandra, si vuelve a ponerte las manos encima… no sé de lo que sería capaz.


    

    —Shhhh no cariño, te lo prometo. Alexei estará a salvo aquí en el castillo con Natasha y yo te tengo a ti y a los dos guardaespaldas.


    

    —No soporto la idea de perderte.


    

    —No lo harás, jamás, te quiero Nikolay… para siempre.


    

    Durante unos segundos nos miramos fijamente a los ojos. Ambos estamos profundamente enamorados y los dos somos conscientes de ello. Somos el uno del otro, nos pertenecemos absolutamente y sin reservas.


    

    NIKOLAY BOUCHART


    

    Por fin se ha terminado la tortura mediática del juicio, ya no soportaba ni un minuto más la insistencia de los periodistas, el insufrible acoso al que han sometido a Cassandra, pero ella como siempre, lo ha hecho muy bien. Estoy seguro de que el hecho de que sea una de las mejores abogadas del país tiene mucho que ver, pero lo que la hace especial es su fuerza interior, ella no es consciente de ello, pero yo me di cuenta la primera vez que la vi cenando sola en aquel restaurante. Ya hace casi siete años de eso y cada día que pasa, mi mujer es más hermosa que el anterior.


    

    Dado que tanto nuestro hijo Alexei como nuestra sobrina Brooke están con mi madre y su nuevo marido en Los Ángeles, Cassandra y yo podremos disfrutar de unos maravillosos días para nosotros solos. No es que Sam me entusiasme, pero trata bien a mi madre y se ha ganado el corazón de mi hermana, de Helena y por supuesto el de Cassandra, por lo que no me queda más remedio que ceder. Jamás haría algo que disgustase a mi mujer.


    

    Mi adorada esposa se merece un descanso, entre la marea de periodistas con los que ha tenido que lidiar cada día y las horas que se pasa en el despacho, está agotada, hasta tal punto que ayer durmió toda la tarde, incluso me tumbé a su lado y no se dio cuenta, la primera vez en casi siete años. Me tiene preocupado, pero sé que si la presiono se va a cabrear.


    

    Permitirle hacer las cosas a su manera supone todo un reto para mí y muchos días tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad, sé que mi mujer no es débil, sé que sabe defenderse sola y sé que haría lo que fuese con tal de mantener a salvo a cualquiera de la familia, pero mi instinto de protección me avasalla.


    

    La observo tomar el sol en el embarcadero de la casita del lago, su hermana está a su lado y mi cuñado debe andar por algún lugar de la casa con el teléfono pegado a la oreja. Las dos mujeres son preciosas, pero Cassandra es mucho más que una mujer hermosa, sensual… es mucho, mucho más. Sus risas me llenan el alma y cuando me mira se me acelera el corazón.


    

    Mañana volamos a Las Islas Vírgenes, sé que le hace mucha ilusión ir aunque como siempre se empeñará en pagar a medias, aún no se ha acostumbrado a tener todo lo que desee, lo que no hace, sino que la ame más aún, si es que eso es posible.


    

    Pero quiero alejarla de todo lo que nos rodea al menos un par de semanas, quiero que se distraiga y que sonría de nuevo a todas horas, quiero que se vuelva a enamorar de mí como el primer día, quiero que sepa que ella lo es todo para mí y que no hay nada que yo no hiciese por estar a su lado.


    

    —Ya hay veredicto — la voz de mi cuñado Aarón me saca de mis fantasías.


    

    —Dime.


    

    —Sesenta años sin posibilidad de recurso y por supuesto nada de salir bajo fianza, además el dinero de las cuentas bancarias será repartido entre las dos — dice señalando con la cabeza a nuestras mujeres.


    

    —Has hecho un buen trabajo Aarón — la verdad es que ha trabajado muy duro para pillar a ese cabrón.


    

    —Gracias, pero nada hubiese sido posible sin Helena — el orgullo que siente se transmite en su voz.


    

    Los dos observamos a nuestras musas siendo bañadas por el sol. No hay mejor espectáculo en el mundo, lo juro. Cassandra se obsesionó ligeramente con recuperar a toda costa su figura después de dar a luz, pero yo creo que sigue siendo la mujer más hermosa del mundo, su piel sigue siendo una tentación constante, sus curvas son realmente seductoras y ver como se mueve me resulta hipnótico.


    

    Con la luz del sol, su pelo adquiere un tono cálido, como de chocolate fundido que me recuerda una y otra vez a las veces que he lamido su cuerpo cubierto con el dulce líquido. Sus ojos son intensos, expresivos, toda ella es tan hermosa que es imposible que deje de mirarla totalmente embelesado. Y así ha sido desde que la vi por primera vez entrando en aquel restaurante a ella sola.


    

    —Tengo calor — le digo a mi cuñado — creo que voy a darme un baño, ¿te apuntas?


    

    Me sonríe ligeramente y sé que me ha entendido. Los dos salimos corriendo de la casa y llegamos hasta el embarcadero prácticamente al mismo tiempo, cada uno coge a su mujer en volandas y nos lanzamos al lago con ellas.


    

    Nosotros nos reímos mientras ellas nos insultan, escupen agua y fingen estar muy molestas, pero yo sé que no es verdad, sé que tanto a Cassandra como a su hermana, una de las cosas que más les gustan es que seamos tan impredecibles y algo gamberros.


    

    Todo son risas hasta que me doy cuenta de que a la exhibicionista de mi mujer se le ha subido ligeramente el bikini y uno de sus pechos se ve más de lo que debería, inmediatamente tiro de ella y ambos nos sumergimos dentro del agua.


    

    Meto su pezón en mi boca y tras un rápido mordisco le coloco el bikini y la dejo subir a la superficie, tal y como es, es capaz de ahogarse. En cuanto respira un par de veces con normalidad, me mira seductoramente y sale nadando a toda velocidad hacia el interior del lago.


    

    Mi mujer es un desafío constante que me vuelve loco y cada día que pasa la quiero y la deseo más. Y la vida es jodidamente perfecta.


    

    —Disculpadme, pero creo que mi mujer necesita recordar que no debe desafiarme — les digo con una sonrisa.


    

    Las carcajadas que sueltan mis cuñados resuenan en todo el lago, podría quedarme a conversar con ellos, pero lo que más deseo hacer en este instante es nadar tras mi esposa, llevármela al otro lado del lago y follármela hasta que no pueda soportarlo más.


    

    Nado a toda velocidad tras su estela, se ha vuelto muy rápida pero no lo suficiente, cuando estoy a punto de alcanzarla me sumerjo y buceo hasta colocarme totalmente debajo de ella, alzo la mano y tiro de las bragas del bikini.


    

    —¡Ni se te ocurra romperlo! — me grita.


    

    —Te pillé — contesto contra su boca cuando salgo a la superficie con ella sobre mí.


    

    Inmediatamente enreda sus piernas en mi cintura y me besa con pasión, adoro los labios y la lengua de Cassandra, bueno, de ella me gusta todo, hasta sus arranques de mala leche. Incluso cuando se enfada conmigo y discutimos creo que es la mujer más perfecta que hay sobre la faz de la tierra. Y ahora, con el pelo y el cuerpo mojado, jadeando por el esfuerzo físico y prácticamente desnuda es lo más deseable que jamás he tenido entre los brazos.


    

    —Vamos hasta la orilla del otro lado — me susurra al oído.


    

    —A sus órdenes, señora Bouchart.


    

    Nadamos el uno al lado del otro y llegamos a nuestro destino, en cuanto siento que hago pie, me lanzo contra ella y sin perder un minuto le subo la parte de arriba del bikini dejando al aire sus hermosas tetas, tiene los pezones erectos y la boca se me hace agua.


    

    Mientras juego con sus pechos, ella mete la mano en mi bañador y acaricia mi polla que ya está más que lista para la acción, de un tirón me bajo los pantalones y antes de que me dé cuenta, Cassandra se mueve y se empala totalmente.


    

    Ahogo un jadeo mientras la muerdo con fuerza, le sujeto las caderas con las manos y la muevo a mi antojo. Mi mujer me resulta tan excitante que cada vez que lo hacemos tengo que usar todo mi autocontrol para poder hacerla disfrutar como ella se merece.


    

    El lento baile en el que estamos perdidos es muy erótico y sensual, pero yo necesito más y arrastro a Cassandra hasta la orilla, la tumbo sobre la hierba y comienzo a follarla fuerte, intensamente, sé que a ella le encanta y a mí me fascina.


    

    Cuando clava sus uñas en mi espalda y empieza a gemir, sé que está cerca del orgasmo, por lo que lentamente salgo de ella para hundir mi lengua entre sus piernas antes de que pueda quejarse. Lamerla mientras se corre me encanta, sentir cómo aprieta las piernas, como me clava las uñas en los brazos, como grita mi nombre me hace sentir el hombre más especial del mundo.


    

    Observo cómo su precioso cuerpo se tensa y la espalda se le arquea cuando llega al orgasmo. La beso un par de veces más antes de seguir subiendo por su cuerpo hasta llegar a sus labios.


    

    —Nikolay — adoro como jadea mi nombre.


    

    —Shhhh, no hemos hecho más que empezar Cassandra — la penetro con fuerza tal y como a ella le gusta y a mí me enloquece.


    

    


    

    FIN


    

    


    

    


    

    AGRADECIMIENTOS:


    

    Gracias a ti, por llegar hasta aquí, por adquirir este libro y por brindarme tu apoyo así como el darme la oportunidad de mostrarte mi trabajo con el que espero que hayas disfrutado.


    

    


    

    


    

    


    

    ¡Podéis seguirme en las redes sociales!


    

    Facebook:


    

    www.facebook.com/AlexiaSeris


    

    Twitter:


    

    @AlexiaSeris


    

    Pinterest:


    

    www.pinterest.com/alexiaseris/


    

    Y también en mi página personal donde podéis encontrar algunos relatos, novedades y mucho más:


    

    www.alexiaseris.com


    

    


    

    ¡¡GRACIAS por leerme!! ¡¡Besos!!


    

    ¡¡Y espero vuestros comentarios en Amazon, en Facebook y donde queráis!!


    

    Besos. Alexia Seris.
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